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Raúl Peñaranda U.1

Octubre fue un final y un inicio. Terminaba en ese 
mes de 2003 una forma de hacer política en Bo-
livia y empezaban a vislumbrase las nuevas ma-
neras que conformarían el sistema social, político 
y económico del país. La posibilidad real de que 

Evo Morales llegara al poder, y se transformara en el símbolo inter-
nacional que es, salió de los entresijos de las luchas de septiembre y 
octubre de hace una década.

Para entender lo que sucedió en esas alocadas, inspiradas y ten-
sas semanas se debe ir más atrás, a los orígenes de la crisis del mo-
delo de representatividad y de desarrollo que abrazó el país desde 
1985 y que se denominó “democracia pactada”.

La democracia pactada surgió en 1985 como un mecanismo 
para dar gobernabilidad al país. Ese año, el entonces presidente 
Hernán Siles Zuazo había decidido adelantar las elecciones y entre-
gar el poder 12 meses antes de lo previsto para permitir una salida 
a la crisis política y económica que afectaba a Bolivia.

MNR, MIR y ADN fueron los partidos que dominaron la po-
lítica nacional durante 15 años. Otras dos fuerzas políticas, cali-
ficadas como populistas, tuvieron una vida intensa pero efímera: 
Condepa, liderada por Carlos Palenque, y UCS, de Max Fernández, 
que tenían fuerte respaldo popular con su discurso antineoliberal, 
pero que quedaron fuera de carrera por la prematura muerte de sus 
fundadores.

Al contrario de lo que se suele decir, no todo fue malo durante 
la “democracia pactada”. Los distintos gobiernos procuraron rea-

1 El periodista Raúl Peñaranda fue director de Página Siete y supervisó la producción de este 
texto; renunció al periódico en agosto de 2013.

PRESENTACIÓN

A 10 años de los 
sueños de octubre
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lizar reformas importantes2. Con dificultades, se inició un proceso 
relativamente fértil de institucionalidad. 

Por ejemplo, se logró dar independencia a la Corte Nacional 
Electoral, gracias a lo cual el país ha gozado hasta hoy de un siste-
ma electoral transparente y estable, que garantiza la realización de 
elecciones limpias; se aprobó la figura de la Defensoría del Pueblo, 
que ha jugado un rol trascendente en la defensa de los derechos 
humanos y que fue, paralelamente, hasta antes de 2006, un espacio 
de resolución de conflictos.

Se crearon las diputaciones uninominales como un mecanismo 
para acercar la representatividad popular al ciudadano; se aprobó el 
mecanismo de referéndum, una de las demandas tendientes a lograr 
mayor participación ciudadana; se dio curso a normas para dotar de 
relativa independencia y calidad técnica a instituciones como Adua-
na, Renta, Contraloría y Banco Central; se dieron pasos hacia una 
reforma que tenía como objetivo mejorar la calidad de la educación.

Todo esto, sin embargo, no fue suficiente. Estuvieron ausen-
tes los pasos hacia la incorporación de los sectores indígenas en la 
toma de decisiones; el combate a la corrupción; las decisiones que 
equilibraran las demandas nacionales frente a empresas extranjeras, 
sobre todo en la industria petrolera.

Finalmente, los detentores del poder no entendían que el uso 
de la represión para enfrentar conflictos sociales debía ser la excep-
ción, no la norma. 

Las taras de la democracia se profundizaron desde finales de 
1999: repartición de pegas a los militantes, alianzas partidarias mo-
tivadas sólo por intereses sectarios, ineficiencia, conflicto de inte-
reses.

El año 2000 implicó la ampliación de las movilizaciones socia-
les3: en abril, la población cochabambina realizó acciones de pro-
testa contra el incremento tarifario del agua, establecido por la em-
presa Aguas del Tunari, subsidiaria de la norteamericana Bechtel. 

Las tarifas subieron entre un 50 y un 200%. Para contener las 
protestas, el Gobierno dictó un estado de sitio el 9 de abril de 2000, 
lo cual agravó los conflictos y al margen de decenas de heridos, se 
produjo la muerte de un joven manifestante. Finalmente, la Bechtel 
fue echada del país.

Ese mismo año, entre septiembre y octubre, la Confederación 

2  Marcelo Varnoux, Régimen político, parte de la serie Monografías sobre temas estratégicos para la 
sociedad boliviana, fundación UNIR, 2006

3  Raúl Peñaranda, Apogeo y crisis de la democracia, guión de un documental de la Fundación 
UNIR, 2006
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Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia, dirigida por 
Felipe Quispe, organizó masivos bloqueos carreteros en el altipla-
no, semiparalizando el país. 

Dos años después Banzer renunció antes del fin de su manda-
to, aquejado por un cáncer, y Quiroga cumplió 12 meses exactos 
de Gobierno, caracterizados por la presencia de un gabinete reno-
vador, con varios independientes, pero también por la muerte de 
decenas de personas en hechos de represión, especialmente en el 
Chapare.

La antesala de los hechos de octubre de 2003 se da en las elec-
ciones de 2002, en las que Evo Morales, experimentado dirigente 
cocalero, logró un sorprendente segundo lugar, a pocas décimas de 
Sánchez de Lozada, quien ganó la elección contra todo pronóstico.

Sánchez de Lozada logró el 22% de los votos (y un amplio 
rechazo en la población) y su gestión no comprendió el mandato 
del pueblo, no logró ver que la ciudadanía había votado en busca 
de un cambio; no vislumbró el ascenso indígena, no sintonizó con 
la demanda popular de aumentar los impuestos a las petroleras… 

En fin, su régimen pasará a la historia como el que más abusó 
del parcelamiento del Estado y la repartija de pegas entre militantes 
del MNR y el MIR, su aliado; el uso impúdico de los gastos reser-
vados y el empleo ilegítimo de la fuerza. 

Durante sus 14 meses de gobierno murieron 115 personas por 
efectos de la represión: seis jubilados muertos al chocar el bus en el 
que fueron forzados a subir para detener una marcha de protesta; 
33 en febrero de 2002, por enfrentamientos entre policías y milita-
res; 67 entre septiembre y octubre, casi todos alteños, y otros nueve 
por diversos motivos. 

El gobierno de Sánchez de Lozada mató, en promedio, cada 
mes, a más personas que las dictaduras militares.

Y octubre de 2003, cuando Sánchez de Lozada abandonó el po-
der, se convirtió en sinónimo de demandas de cambio, de democra-
tización, de inclusión, de dignidad nacional4. En octubre empezó a 
morir el sistema de partidos vigente desde 1985 y también el apego 
de las autoridades al modelo neoliberal.

Tres demandas principales surgieron entonces: organizar un 
referéndum para ver si se podía exportar gas por Chile, aumentar 
los impuestos a las petroleras (o nacionalizarlas) y convocar a una 
Asamblea Constituyente.

4  Raúl Peñaranda, Apogeo y crisis de la democracia, op cit
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El sucesor de Sánchez de Lozada, Carlos Mesa, inició su go-
bierno con ese mandato en mente. Se propuso no usar la fuerza 
militar o policial para vencer a los movimientos sociales, realizó el 
referéndum sobre el gas y alentó la convocatoria a una Asamblea 
Constituyente. 

Sin embargo, esa administración, de alto respaldo popular, no 
contaba con la formalidad del poder, es decir el control del Parla-
mento. Aparte de eso, Mesa sufrió el embate de los círculos em-
presariales cruceños y, desde el otro flanco, de los movimientos 
sociales, especialmente la Fejuve.

Mesa avanzó respecto de Sánchez de Lozada en un sinnúmero 
de áreas, pero no fue tan lejos como lo deseaban ciertos grupos so-
ciales: por ello se negó a promulgar la Ley de Hidrocarburos (base 
para la posterior nacionalización efectuada por Morales) y al final 
renunció en medio del caos y el desorden. El Gobierno quedó en 
manos del presidente de la Corte Suprema, Eduardo Rodríguez, 
cuyo único fin fue convocar a elecciones presidenciales.

Y así llegamos al enorme triunfo del MAS en diciembre de 2005 
(ratificado con creces en 2009). La renovación política terminó por 
hacerse realidad, los partidos que habían gobernado en los 20 años 
anteriores murieron y Morales recogió las demandas de la sociedad 
boliviana: inclusión indígena, nacionalización de los hidrocarburos, 
reducción de las dietas parlamentarias y sueldos del Poder Ejecu-
tivo, adopción de una mayor austeridad, eliminación de los gastos 
reservados y convocatoria a una Asamblea Constituyente.

Bolivia dio por finalizada, en diciembre de 2005, la era neoli-
beral iniciada en agosto de 1985. Y empezó la etapa nacionalista y 
estatista.

¿DÓNDE QUEDÓ OCTUBRE?
A los 10 años de los sucesos de Octubre y a los siete de iniciado 

el gobierno de Morales podemos preguntarnos en qué quedó la 
“agenda social y política” que surgió de esas jornadas. 

En ciertos aspectos el país está mejor. Haber aumentado los im-
puestos a las petroleras (que es así en realidad como debería llamarse 
la “nacionalización”) le ha permitido al Estado aumentar sus recursos 
fiscales (no hay que dejar de hacer notar que el precio del gas ha au-
mentado cinco veces con respecto a la etapa previa al régimen actual). 

También se ha iniciado una fase importante de distribución de 
recursos a través de la entrega de bonos. Debido a la bonanza eco-
nómica y a ciertas políticas gubernamentales, los indicadores socia-
les han mejorado notablemente en el país. 
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Pero en otros aspectos Bolivia está peor. El régimen de Morales 
ha traído otros problemas, ocasionados sobre todo por la concen-
tración de poder. El oficialismo controla el Ejecutivo, dos tercios 
del Legislativo, gran parte del Órgano Judicial, la totalidad de las an-
tes llamadas superintendencias, la Contraloría General del Estado, 
la mayoría de los sindicatos, casi el 80% de los municipios y siete de 
las nueve gobernaciones. 

Además, a través de la cooptación y la compra directa, controla 
también a varios de los más importantes medios de comunicación, 
sean periódicos, radios o canales de TV. El disenso es cada vez 
menor y una oposición debilitada no puede, en las circunstancias 
actuales, hacer escuchar su voz de una manera que pueda conside-
rarse “equitativa”. 

Y la concentración de poder lleva consigo, casi siempre, la pro-
longación en éste. Pese a que la Constitución aprobada en 2009 
prohíbe expresamente un tercer mandato de Morales, el Tribunal 
Constitucional aprobó que el Presidente pueda postularse a la re-
reelección. 

Esta concentración de poder no tiene visos de reducirse: en 
el segundo semestre de 2013 Morales lideraba diversas encuestas 
independientes de opinión y se cree que será reelegido con cierta 
facilidad en las elecciones de 20145. 

Tampoco está descartado que vuelva a controlar dos tercios de 
las dos cámaras, lo cual puede alentar un nuevo intento de reforma 
constitucional para intentar un cuarto mandato, esta vez para ini-
ciarse en 2020. 

Los partidos opositores, arrinconados por el aparato judicial, 
político y mediático gubernamental, están en inferioridad de condi-
ciones para enfrentar una elección. 

El oficialismo controla ingentes recursos estatales y el Presi-
dente y el Vicepresidente hacen uso descarado de su aparato me-
diático estatal y oficialista en general. Por otra parte, se cree que los 
gastos reservados han retornado bajo otra figura y la austeridad es 
cosa del pasado.

De éstos y otros temas habla este texto, el tercero que edita Pá-
gina Siete (el primero fue 30 años de democracia en Bolivia y, el segun-
do, Guido Riveros, constructor de consensos) en su empeño de reflexionar 
sobre sucesos importantes de la vida social y política nacional.

Un pluralista y democrático grupo de especialistas ha participa-

5  Raúl Peñaranda, “Decaimiento de la calidad de la democracia en Bolivia”, Latin American Stud-
ies Association (LASA), www.lasa.international.pitt.edu
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do, con sus artículos y ensayos, en este proyecto y ha ayudado a es-
tablecer un panorama profundo, atractivo, matizado y diverso sobre 
los sucesos de octubre, empezando en sus orígenes y terminando 
en un análisis de cuánto de esos ideales, promesas y aspiraciones se 
han cumplido.

Página Siete y editorial El Cuervo -coeditora del libro- agra-
decen profundamente a la Fundación Friedrich Ebert y a Solidar 
Suiza por el apoyo financiero brindado para producir este texto, sin 
el cual no se hubiera podido llevar adelante.
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Antecedentes

15La “guerra del gas” 10 años después

Luego de que la democracia se consolidó 
en Bolivia, a mediados de los años 80, el 
periodo neoliberal regido por la partidoc-
racia marcó el ritmo de la política du-
rante poco más de tres lustros, aunque su 
desgaste paulatino ya se expresó con fuerza 
a �nes de los 90 con la explosión de con-
�ictos sociales cada vez más intensos.

Bloqueos, huelgas inde�nidas, manifesta-
ciones, la “guerra del agua”, “febrero ne-
gro” son algunos de los capítulos decisivos 
de la historia reciente del país  que sirvi-
eron de antesala a la gran in�exión social, 
política y económica de octubre de 2003.

Capítulo
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C
A

PÍ
TU

LO

Rafael Archondo / periodista 

Y antes de octubre, ¿qué?

Cuando el helicóp-
tero que se lleva-
ba a Sánchez de 
Lozada al aero-
puerto fue filma-
do primicialmen-
te por el hijo de 

Marcelo Quiroga Santa Cruz desde 
algún rincón protegido del barrio de 
Irpavi, supimos que todo se había aca-
bado. Corría la tarde del 17 de octubre 
de 2003. La ciudad volvía a la vida.

Algún avezado en fechas histó-
ricas descubrió que la fuga ocurría el 
mismo día en que el padre de aquel 
filmador furtivo firmó la nacionaliza-
ción de la Gulf  Oil Company, bajo la 
mirada atenta del pueblo. Quiso la for-
tuna que la llamada “guerra del gas” 
concluyera en el 34 aniversario de la 
última nacionalización del petróleo.  

La circunstancia nos pillaba des-
prevenidos. YPFB había sido decla-
rada residual y sólo quedaba un saldo 
maltrecho de aquella hazaña diseñada 
y ejecutada por un puñado de intelec-
tuales y escritores convencidos de que 
la emancipación de la patria empieza 
allí donde se garantiza la propiedad 
colectiva de los recursos naturales.

Cuatro décadas después, otro 

puñado de intelectuales y escritores 
también abonaba el terreno para re-
patriar las ganancias salidas de nues-
tro subsuelo.  Las elecciones que se 
organizaron dos años después les 
abrieron las puertas de la Historia. 
Octubre había dado su primer fruto: 
un gobierno con el poder suficiente 
como para transformar Bolivia y re-
vertir las equivocaciones del periodo 
previo.

¿Qué había antes de octubre? La 
mayoría lo sabe y tan bien, que muy 
pocos quisieran que el país retorne a 
dichos tiempos y latitudes. Este texto 
aspira a hacer un poco de memoria y 
trazar un balance histórico, algo apa-
rentemente necesario 10 años después 
de la huida de Sánchez de Lozada. 

BOLIVIA ANTES DE 2003
Antes de aquel octubre heroico, el 

país funcionaba bajo un modelo de al-
ternancia partidaria y pluralismo elec-
toral. Desde 1985, tres organizaciones 
políticas consiguieron lo que nadie en 
etapas previas: un relevo tranquilo de 
sus siglas en los salones del Palacio de 
Gobierno. 

Bolivia parecía haber superado 
milagrosamente los ciclos de violencia 
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que encumbraban a uno en la cúspi-
de del Estado para que los relegados 
acudan de inmediato a la conspiración 
y la zancadilla armada. Ni liberales ni 
conservadores, ni republicanos o re-
publicanos genuinos más tarde consi-
guieron sellar un esquema de reparto 
capaz de satisfacer a todos y pacificar 
a la sociedad. 

Fue entonces cuando politólogos 
ilustres fijaron su atención en Bolivia. 
De pronto, una de las naciones más 
inestables del planeta, la que hacía re-
cuentos abultados de golpes de Esta-
do, se transformaba en un sorpresivo 
edén de tolerancia y solidez institucio-
nal. Los estudios de la época señalan 
que el secreto boliviano consistía en 
haber establecido un mecanismo de 
segunda vuelta dentro del Congreso 
para elegir al Presidente. 

De ese modo, decían los acadé-
micos, el boliviano era un sistema de 
“presidencialismo parlamentarizado” 
porque, al no existir mayorías absolu-
tas en los comicios, la elección del Jefe 
de Estado dependía del Poder Legis-
lativo, garantizando así una mayoría 
en su seno para gobernar sin pertur-
baciones.  

De ese modo, se pensaba, queda-
ba resuelta la habitual pugna presente 
en otros países entre el Congreso y el 
Presidente, nacidos de dos procesos 
de legitimación diferenciados. En Bo-
livia, todos los presidentes, desde Paz 
Estenssoro hasta el maltrecho Sánchez 
de Lozada (1985-2003), controlaron 
el Parlamento gracias a la formación 
de coaliciones partidarias de mayoría 
suficiente. Este sistema quedaría des-
acreditado más adelante bajo el deno-

minativo de “democracia pactada”.  
Cabe recordar que aquellos pactos 

no fueron obra de la maldad humana, 
sino un recurso imprescindible, pro-
ducto de la ausencia de un ganador 
contundente. Los tres actores del sis-
tema abarcaban el 60% del electorado, 
pero individualmente ninguno superó 
el 35%.  No quedaba más remedio que 
construir alianzas. 

Aquella capacidad para apaciguar 
ambiciones y canalizar protestas per-
mitió que los tres partidos convergie-
ran armónicamente alrededor de tres 
premisas básicas reseñadas en su mo-
mento por Salvador Romero Ballivián 
(1995): economía de mercado, demo-
cracia de partidos y multiculturalismo. 
MNR, ADN y MIR sellaron un pacto 
tácito que garantizaba la propiedad 
privada y la llegada de inversiones ex-
tranjeras, el pluralismo en la participa-
ción política, aunque siempre bajo el 
monopolio de los partidos, y la aper-
tura estatal a la diversidad étnica. 

La solidez del esquema permitió 
llevar adelante importantes reformas 
que hasta hoy no han podido ni queri-
do ser revertidas. Si bien el sistema de 
partidos que se amamantó de las re-
formas ha colapsado, sobrevivió una 
red de municipios con recursos, una 
voluntad estatal de aceptar la diversi-
dad cultural y un boyante hormiguero 
de iniciativas privadas que en su mo-
mento fue catalogado como “capita-
lismo andino”.

EL TALÓN DE AQUILES
Sin embargo, como sucede con 

todo modelo, el iniciado en 1985 pa-
decía de cegueras congénitas que le 
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La Razón, 3 de octubre de 2003

Así evolucionó el con�icto social que se inició el 8 
de septiembre con una marcha de los campesinos

•	 La liberación de Edwin Huampo
El 8 de septiembre, los campesinos 

de la provincia Los Andes de La Paz 
marcharon para pedir la liberación del 
dirigente Edwin Huampo. A ellos se 
sumó Felipe Quispe, quien hablaba de 
un convenio incumplido.

•	 La actitud del Gobierno
Intentó resolver este tema gestio-

nando la liberación de Huampo y un 
diálogo que se frustró por los sucesos 
de Warisata.

•	 El Alto contra el Maya  y Paya
El 15 y 16 de septiembre, El Alto 

se declaró en paro cívico para pedir la 
anulación de los formularios Maya y 
Paya, que servían para acortar los trámi-
tes municipales de compra de terrenos 
y ampliación de viviendas.

•	 La actitud del Gobierno
Se gestionó ante el alcalde José Luis 

Paredes la anulación de estos formula-
rios, que se produjo después de varios 
hechos de violencia.

•	 La movilización por el gas
El MAS y la Coordinadora de De-

fensa del Gas, a la que se sumó la COB, 
marcharon en varias ciudades el vier-
nes 19 de septiembre para rechazar la 
exportación de ese recurso y pedir su 
industrialización.

•	 La actitud del Gobierno
Dijo que no había decisión toma-

da sobre el gas y permitió las marchas, 
que terminaron sin enfrentamientos de 
ningún tipo.

•	 Emboscada en Warisata
Producto de los bloqueos, mil via-

jeros fueron retenidos en Sorata. El Go-
bierno organizó un rescate, que con-
cluyó con un enfrentamiento, tras una 
emboscada campesina, en Warisata, el 
20 de septiembre.

•	 La actitud del Gobierno
Dijo que ingresó a Sorata en res-

guardo de la vida de los viajeros. El 
enfrentamiento radicalizó a los campe-
sinos y otros sectores.

impedirían remontar sus debilidades 
en etapas críticas. La principal de to-
das fue su déficit crónico de soberanía. 

La tradicional falta de suficiente 
sustento económico estatal justificó 
que los organismos multilaterales y al-
gunos gobiernos como el de Estados 

Unidos ocuparan un espacio inacep-
table de poder en Bolivia. Así como 
los politólogos del mundo posaron su 
vista en el modelo de alternancia parti-
daria, los ideólogos del desarrollo cre-
yeron que Bolivia se transformaría en 
un espacio fértil de experimentación.  
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Con un entusiasmo ilimitado cre-
yeron descubrir en la Participación 
Popular, la capitalización y la Reforma 
Educativa los motores de un nuevo 
paradigma que conciliaba lo mejor del 
liberalismo con lo más preciado de 
la democracia comunitaria boliviana. 
Aquélla se ofrecía como la síntesis en-
tre las tradiciones locales y las corrien-
tes globalizadoras.

Las ideas de la época portaban 
tanta carga emocional y técnica como 
llevan hoy los planteamientos nacio-
nalizadores y descolonizadores. La di-
ficultad estribaba en que, en muchos 
casos, fueron diseñadas desde afuera 
o en gabinetes cerrados donde el rol 

decisivo era jugado por los consulto-
res y los técnicos. Hoy en día ya se han 
acumulado suficientes pruebas que 
demuestran la escasa apropiación de 
dichas reformas por la población civil 
boliviana.

Un estudio del Programa de Na-
ciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), titulado El Estado del Estado 
en Bolivia (2007), arroja luces sobre el 
modo en que fue dirigida la llamada 
Reforma Educativa.  El modus operandi 
al uso fue que los organismos multi-
laterales, en este caso el Banco Mun-
dial, erigían un enclave intraestatal, en 
el que colocaban a sus funcionarios, 
provistos de las mejores remuneracio-

nes, con el fin de intervenir de manera 
directa en las decisiones gubernamen-
tales.

Dichos enclaves eslabonaron una 
especie de Estado dentro del Estado, 
por el cual las definiciones más impor-
tantes eran asumidas por agentes no 
gubernamentales anidados en sectores 
estratégicos del Gobierno.  La con-
fianza casi absoluta en que serían estos 
profesionales, y no los propios, quie-
nes podrían garantizar mejores resul-
tados terminó por desacreditar algu-
nas de las reformas más importantes. 

Muchas de las ideas puestas en 
práctica no sólo eran ajenas a los ac-
tores directos como los maestros, los 
munícipes o los empleados de salud, 
sino que al tropezar con la incompren-
sión generalizada eran más suscepti-
bles de ser fustigadas como imposicio-
nes externas, y en gran parte sí lo eran. 

Sin embargo, la ausencia de sobe-
ranía no fue, de inmediato, motivo su-
ficiente para que un esquema de poder 
se viniera abajo. Finalmente fueron 
20 años en los que aquellas premisas 
mantuvieron relativa estabilidad bajo 
un control de los tres partidos citados.

Para que se produjera el cortocir-
cuito que precipitó la caída de Sánchez 
de Lozada hizo falta que la gente iden-
tificase dicha falta de soberanía como 
una amenaza a la convivencia futura. 
Sólo cuando ese comportamiento su-
bordinado a intereses extranjeros fue 
considerado como el principal obstá-
culo para la felicidad de las mayorías, 
los bolivianos decidimos mudar de 
modelo. 

Así, 10 años después de haberle 
conferido una victoria inobjetable 

“Cuando el helicóptero se llevaba a 

Sánchez de Lozada al aeropuerto, fue 

�lmado primicialmente por el hijo de 

Marcelo Quiroga Santa Cruz”.
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en las urnas en 1993, Sánchez de 
Lozada era expulsado por la gente 
tras dos semanas de enfrentamien-
tos y masacre. 

Quiso la vida que el arquitecto 
más prominente de las reformas ci-
tadas se convirtiera en el escollo más 
odiado de la nueva ola de cambios que 
los ciudadanos habían decidido ver 
llegar. 

¿Por qué Bolivia pasó, en sólo 
una década, del encantamiento con el 
“gringo” a exigir su salida inmediata 
del Palacio?  Me atrevo a decir que no 
fue exactamente, porque la ciudadanía 
hubiese dejado de creer en aquellas 
tres premisas establecidas por la triada 
partidaria que quedaría sepultada jun-
to al Presidente fugitivo. La adhesión 
a las libertades políticas y económicas 
y la aceptación de la diversidad cultu-
ral no sólo no desaparecieron en 2003, 
sino que se fueron fortaleciendo día a 
día hasta la llegada al poder de Evo 
Morales. 

Entre 1985 y 2005, los bolivianos 
no nos apartamos ni un milímetro de 
la centralidad del voto, de la urgencia 
de tener gobiernos autónomos y des-
centralizados, del reconocimiento de 
los derechos indígenas o de la necesi-
dad de respetar a los actores privados 
en la economía. 

Lo que dejó de ser admisible en 
octubre de 2003 fue que aquel pro-
yecto estuviese capitaneado desde una 
embajada o desde resortes internacio-
nales ajenos a nuestros intereses. En 
ese sentido, la composición del poder, 
mas no la finalidad, fue modificada a 
partir de 2005. Soberanía es el agre-
gado novedoso y ésta se expresa en el 

hecho de que mientras el neoliberalis-
mo buscó la integración subordinada 
del mundo indígena en la persona de 
Víctor Hugo Cárdenas como vicepre-
sidente, ahora la fórmula parece ha-
berse invertido con un Evo a la cabe-
za, y un García Linera en el segundo 
rango. 

En tal sentido, la hipótesis de este 
artículo es que lo único que ha cambia-
do en el país es la composición, mas 
no la finalidad del Estado. Las premi-
sas que explican las características de 
dos décadas antes de octubre no han 
sido removidas, sólo remozadas en un 
contexto en el que la soberanía apa-
rece como una novedad fundamental 

que le otorga otra cualidad al proyecto 
de país.  

Hoy se persiguen metas similares 
a los que impulsaba la triada MNR-
ADN-MIR, pero a los ciudadanos se 
nos confiere la sensación de que hoy el 
Gobierno controla el mando y que ya 
no son otros, allende los mares, quie-
nes deciden por nosotros. 

Y claro, el ejercicio de la soberanía 
viene acompañado hoy por dos ingre-
dientes singulares: la renovada fuerza 
del Estado como motor de varias ac-
ciones económicas y la presencia de lo 
indígena como acreditación de auten-
ticidad nacional.  Así, mientras el Es-

“Bolivia parecía haber superado mila-

grosamente los ciclos de violencia que 

encumbraban a uno en la cúspide del 

Estado para que los relegados acudan 

de inmediato a la conspiración”.
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“Sin embargo, como sucede con todo 

modelo, el iniciado en 1985 padecía 

de cegueras congénitas que le impedi-

rían remontar sus debilidades en etapas 

críticas”.

tado entrega obras cada día y se hace 
fuerte en materia de infraestructura, 
cada inauguración se reviste de pon-
chos y wiphalas. 

Y antes de octubre, ¿qué?, tiene 
una respuesta sencilla y directa: lo mis-
mo, pero sin apropiación desde abajo, 
sin soberanía ni un Estado capaz de 

actuar con libertad y autoestima. Y 
quizás por eso, porque las viejas metas 
han sido relanzadas, así sea cubiertas 
de simbología distinta, la izquierda 
que adversa al MAS siente que no ha 
luchado por esto y que estas transfor-
maciones no son nuevas, sino reitera-
das y pretéritas. Parece que el país sólo 
completa sus pendientes, aunque eso 
no es poco. 

De manera que son más las conti-
nuidades que las rupturas. Tal vez una 
nueva generación sobrevenga para 
elaborar otra lista de cambios. Por lo 
pronto, desde 2006, el Estado edifica 
las bases de un país nuevo, que habrá 
que evaluar más allá de los octubres. 
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María Teresa Zegada / Socióloga y docente

La crisis de los partidos 
como detonante

El 10 de octubre 
de 1982 se logró 
la recuperación 
de la democracia 
después de lar-
gas luchas socia-
les y políticas. La  

nueva situación institucional colocó a 
los partidos políticos en el centro del 
escenario, como protagonistas  de los 
sucesivos eventos electorales y de los 
gobiernos que alternaron en el poder.

La construcción institucional de 
la democracia requirió de una serie de 
ajustes tanto en relación con el anda-
miaje normativo como con la actua-
ción de las organizaciones políticas.

En un primer momento se tendió 
a ordenar la participación partidaria 
estableciendo restricciones y regula-
ciones dada la enorme cantidad  de 
siglas políticas existentes, luego se pu-
sieron límites a la injerencia partidista 
en las decisiones electorales y se inten-
tó, sin éxito, la concertación y aproba-
ción de una Ley de Partidos que recién 
se materializaría en 1999.

Lo cierto es que hacia fines de los 
90 y principios de 2000, los partidos 
atravesaban por su momento más crí-
tico, el cual más adelante se traduciría 

en su desmoronamiento y en una co-
yuntura de desestabilización política 
que se inicia con el derrocamiento de 
Gonzalo Sánchez de Lozada en oc-
tubre de 2003,  dos sucesiones presi-
denciales en menos de dos años, y por 
último la convocatoria adelantada a 
una elección nacional en diciembre de 
2005, que permitió una salida institu-
cional a la crisis.

Pero la crisis de los partidos no 
comienza en ese momento político, 
sino que se arrastra desde finales de 
los 80 y principios de los 90. Hay va-
rios factores que explican la tempra-
na crisis de los partidos y que fueron 
parcialmente atendidos en el curso de 
esos años:  Problemas de eficiencia y 
eficacia en la gestión pública, el recu-
rrente déficit de representación y las 
limitadas opciones de participación de 
la población, así como una arbitraria 
administración de los acuerdos polí-
ticos en función de intereses particu-
lares acompañada por un vaciamiento 
ideológico, tanto en momentos elec-
torales, como en la gestión pública y 
política. Vayamos por partes.

La llegada de los partidos al po-
der estuvo acompañada por la imple-
mentación del modelo neoliberal. La 
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profunda crisis económica que signó 
los escasos años del primer gobierno 
democrático de la UDP había creado 
una asociación, alentada por intereses 
políticos, entre la democracia y el caos, 
la crisis económica y la incertidumbre. 

Tres años después, la oposición 
política conservadora logró el apo-
yo electoral de la población -entre el 
MNR y la ADN conquistaron el  55% 
de los votos- con la promesa de orde-
nar el país y devolverle la estabilidad.

Una vez en el poder, aplicaron el 
modelo 21060 y la relocalización con 
la promesa de frenar la hiperinflación, 
estabilizar la moneda y generar certi-
dumbre económica. 

No obstante, en varios años de 
aplicación no lograron hacer efectiva 
una mejor calidad de vida,  empleo, 
y tampoco generaron la inversión y 
modernización económica ofertada y 
perseguida a través de medidas como 
la capitalización -privatización- de em-
presas estatales. 

Ello condujo a las bases a un cues-
tionamiento social de un modelo im-
puesto por el Consenso de Washing-
ton, y que los gobernantes bolivianos 
siguieron de manera acrítica. 

El cuestionamiento se extendió a 
la falta de eficiencia y eficacia con que 
los partidos administraron el poder y a 
comportamientos  relacionados con la 
corrupción o con el manejo discrecio-
nal del poder.

De manera concurrente, la llega-
da de los partidos al poder implicó 
el reflujo de las organizaciones tradi-
cionales de la sociedad civil, como la 
Central Obrera Boliviana (COB), que 
desde su fundación en 1952 cumplió 

un rol histórico en el campo de la po-
lítica.  

El decreto de relocalización de los 
trabajadores mineros, su vanguardia 
tradicional, fue el inicio de dicho de-
clinamiento; perdieron, los partidos, 
su capacidad de convocatoria y se re-
cluyeron en espacios privados de rei-
vindicación y acción colectiva.

No obstante, al calor de las liber-
tades democráticas emergieron otros 
actores sociales como los indígenas 
que demandaban al Estado el recono-
cimiento de sus derechos, o las muje-
res, que van instalando nociones como 
la discriminación positiva o la paridad 
en la participación.  

La emergencia de estos sectores, 
empero, se produjo desde los márge-
nes del sistema institucional, al cual 
van presionando desde afuera para in-
corporar sus demandas. 

Los partidos en su momento su-
pieron percibir estas señales y reaccio-
naron en consecuencia, por ejemplo, 
con la incorporación de un vicepresi-
dente indígena en una fórmula gana-
dora en 1993, o la creación de instan-
cias públicas específicas para atender 
temas relacionados con estos sectores, 
o bien, cambios en la normatividad 
como la reforma constitucional de 
1994 que reconoce una Bolivia mul-
tiétnica y pluricultural, y varias leyes 
secundarias como la de Reforma Edu-
cativa, la Ley INRA, o la incorpora-
ción de cuotas femeninas en las candi-
daturas políticas, entre otras, pero que 
ciertamente resultaron insuficientes 
por su escaso impacto en la realidad.

Uno de los aspectos más críticos 
respecto de la actuación de los par-
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01:00  Efectivos de la Policía y de las 
Fuerzas Armadas ingresan por 
las carreteras hacia Sorata para 
desbloquear la vía y liberar a los 
rehenes que se encontraban en 
esa población desde el 14 de 
septiembre.

12:00  Parte de Sorata una caravana de 
vehículos con los viajeros dete-
nidos.

14:20  Seis camiones, dos góndolas, 
dos camionetas y dos motoci-
cletas de los efectivos militares 
y policiales se dirigen desde 
Achacachi hasta la población de 
Warisata, para limpiar el camino 
y permitir el avance de la carava-
na hacia La Paz.

14:35  los vehículos que transportaban 
a los militares y policías se en-
cuentran con una zanja en el ca-
mino cavada por los campesinos 
de la zona.

14:45  Las fuerzas del orden se en-
cuentran con un nuevo obstá-
culo. Los campesinos habían 
dinamitado un puente para 
evitar el ingreso de los soco-
rristas.

15:00  Mientras los efectivos reparaban 
el puente, se escuchan disparos 
y explosiones de dinamita, que 

no tenían un origen determinado 
con claridad.

15:40  Los camiones pasan el puente 
y comienzan los enfrentamien-
tos. Los campesinos abren fuego 
desde los cerros, cercando a los 
policías y militares.

15:45  Ocho policías suben el cerro 
Warisata para gasi�car a los 
“francotiradores”. Piden auxilio 
de los militares, pero ellos no se 
los prestan y se quedan quietos.

15:55  Sale de Warisata una primera 
camioneta con dos militares he-
ridos por impacto de bala.

16:15  Comienzan nuevamente los en-
frentamientos a bala.

16:45  La camioneta de La Razón reco-
ge a un militar herido de bala  en 
el cuello. Lo transporta hacia el 
cuartel de la población de Acha-
cachi.

16:55  El militar fallece cuando era 
transportado, al lado de su ca-
marada, que no pudo evitar que 
se desangre.

17:00 El Grupo de Reacción Inmediata 
del Ejército ingresa a Warisata. 
Llegaron pertrechados con ar-
mas largas, equipo socorrista y 
francotiradores especializados.
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tidos fue el déficit de representación 
política, es decir, la distancia entre 
representantes y representados. Los 
partidos dieron prioridad a su acceso 
y permanencia en el poder fortalecien-
do un relacionamiento interpartidario, 
y no así renovando sus vínculos con el 
electorado. 

El mecanismo de relacionamiento 
interpartidario se denominó  “demo-
cracia pactada” y  operó tanto en las 
coaliciones electorales como también 
durante las gestiones gubernamenta-
les.

En 1985 se suscribió el Pacto por 
la Democracia, sellado entre los dos 
partidos más votados, que optaron 

por controlar las decisiones políticas 
del Congreso: MNR y ADN, y apoyar 
a Víctor Paz Estenssoro para que ejer-
za la Presidencia.

El segundo, el Acuerdo Patriótico, 
se gestó en 1989 entre ADN, MIR y 
la Democracia Cristiana, que llevó a 
la Presidencia al candidato  que ob-
tuvo el tercer lugar en la elección de 
ese año, Jaime Paz Zamora, “cruzando 
ríos de sangre”. 

En la elección de 1993 se reeditó 
la lógica de pactos políticos, esta vez 
previos a la elección, y se suscribió el 
Pacto por la Gobernabilidad y la Es-
peranza entre el MNR y otros parti-

dos de menor tamaño como el MBL, 
la UCS y el MRTKL, que llevó como 
candidato a la Vicepresidencia a un 
representante indígena, Víctor Hugo 
Cárdenas. 

Más adelante, en 1997, un nuevo 
pacto denominado Acuerdo por Boli-
via o Compromiso por Bolivia reunió 
a ADN, NFR, UCS, PDC, Condepa y 
MIR. 

Los acuerdos, cada vez más am-
plios, no sólo elegían al Presidente 
sino que generaban  mayorías parla-
mentarias para gobernar mediante un 
sistema de “cuotas” políticas. 

Por último, a raíz de los resultados 
de las elecciones de 2002 se generó 
otra  “megacoalición”, esta vez con la 
presencia del MNR, NFR, MIR, UCS 
y otros aliados de menor tamaño, res-
paldando a Gonzalo Sánchez de Lo-
zada, por lo que la destitución de este 
Presidente, un año después, arrastró a 
todos sus aliados, agudizando su crisis 
y precipitando su hundimiento. 

Pero también los partidos gene-
raron otros acuerdos orientados a 
consolidar la institucionalidad y mo-
dernizar el sistema político, como los 
suscritos en junio de 1991 y julio de 
1992 entre los partidos con represen-
tación parlamentaria. 

Estos acuerdos, si bien le otorga-
ron estabilidad a la democracia, dieron 
prioridad a aspectos institucionales 
antes que sus vínculos con la ciuda-
danía, y fueron débilmente cumplidos.

En la totalidad de las encuestas 
de opinión realizadas durante estas 
décadas los partidos junto al Parla-
mento resultaban las entidades más 
cuestionadas del sistema y las que 

“Pero la crisis de los partidos no co-

mienza en ese momento político, sino 

que se arrastra desde �nales de los 80 y 

principios de los 90”.
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generaban mayor desconfianza en 
la población, denotando una tem-
prana crisis que los propios parti-
dos percibían, pero a la cual no le 
prestaron la suficiente atención en 
su momento.

Una de las medidas que asumie-
ron para acortar la brecha cada vez 
más profunda entre representantes y 
representados fue la incorporación de 
las diputaciones uninominales en la 
reforma constitucional de 1994. 

Esta medida estaba pensada en 
mejorar la cualidad representativa 
del Congreso, y buscar parlamen-
tarios mejor vinculados con sus 
electorados. Sin embargo, produjo 
efectos inesperados, porque por una 
parte legitimó candidatos menos 
atados a los partidos políticos, por 
tanto con fuerza personal propia 
en sus respectivas circunscripcio-
nes -con los cuales los partidos en 
muchos casos se veían forzados a 
negociar-, incrementando la falta de 
lealtad y disciplina partidaria; pero, 
por otra parte, la vinculación directa 
con electorados específicos  obliga-
ba a los representantes a invertir su 
tiempo en tareas de gestión orienta-
das a responder a las necesidades y 
demandas puntuales, y reforzando el 
prebendalismo y clientelismo, des-
cuidando  las labores propiamente 
legislativas y los intereses nacionales.

Probablemente una de las medi-
das más exitosas a nivel local, y con 
un impacto importante en el sistema 
de representación política, fue la Ley 
de Participación Popular (1994), que 
además de otros cambios en la ges-
tión institucional y la redistribución de 

recursos, multiplicó los escenarios de 
representación y permitió una mayor 
participación de las organizaciones 
sociales y la ciudadanía en asuntos pú-
blicos. 

Esta ley fue aplicada por primera 
vez en las elecciones municipales de 
1995 y permitió una inédita participa-
ción de sectores sociales en los mu-
nicipios, sobre todo a nivel rural; no 
obstante, en el ejercicio del poder, se 
tendió a reproducir las viejas prácticas 
partidarias ya cuestionadas por la po-
blación.

Los resultados y tendencias en el 

desempeño electoral de los partidos 
son otro factor que muestra la crisis 
partidaria hacia principios del presente 
siglo. 

Entre 1985 y 1997 el electorado 
concentraba su votación en los tres 
partidos principales que lograban aca-
parar alrededor del 60 a 65% de los 
votos (ADN, MNR y MIR), si bien 
este promedio fue descendiendo en las 
últimas elecciones a un 54% en 1993, 
y 57% en 1997, los acuerdos se vie-
ron reforzados por la aparición de dos 
nuevas expresiones políticas que ape-
laron a electorados distintos: Condepa 
y UCS, ambos de raigambre  popular y 
con una vinculación más estrecha con 
la población, que capturaron cerca del 

“La emergencia de estos sectores, 

empero, se produjo desde los márgenes 

del sistema institucional, al cual van 

presionando desde afuera para incorpo-

rar sus demandas”.
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“Los resultados y tendencias en el des-

empeño electoral de los partidos son 

otro factor que muestra la crisis partida-

ria hacia principios del presente siglo”. 

30% del electorado en las elecciones 
de 1993 y 1997.

Sin embargo, lejos de convertir-
se en alternativas políticas, hicieron 
acuerdos y compartieron el poder con 
los partidos hegemónicos. 

Este esquema entró en crisis en 
las elecciones de 2002, en las que 
se percibe con claridad la dramática 
disminución de la votación por es-
tos dos últimos partidos que prácti-
camente desaparecieron del escena-
rio político (juntos no sumaron ni 

el 6% de los votos), junto a ADN 
que no rebasó el 4%, y la aparición 
de nuevas fuerzas políticas como el 
MAS, la NFR y, en menor propor-
ción, el MIP, que acapararon más 
del 40% de los votos, denotando 
un viraje en la preferencia electoral 
y una desafección por las antiguas 
opciones políticas.

La gota que colmó el vaso fue la 
coalición conformada alrededor de 
Sánchez de Lozada  durante su últi-
mo gobierno, entre 2002 y 2003, que 
se propició con el fin de fortalecer y 
preservar en el poder  a un grupo que 
ya no gozaba de legitimidad social y 
apoyo ciudadano, con el agravante de 
que este Gobierno, lejos de percibir 
esta situación como crítica, continuó 
reproduciendo las mismas lógicas de 
poder anteriores, acelerando su des-
moronamiento.
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Patricia Chávez / Socióloga e investigadora 

Las fuerzas de la rebelión 
popular en Bolivia

ENTRE DOS FUEGOS

La acción política 
de los sectores po-
pulares en Bolivia 
siempre rebasó y 
desbordó los ca-
nales oficiales gu-
bernamentales, y 

consiguió muchas veces la reforma y 
democratización de lo estatal.  

Si nos atenemos a nuestra propia 
historia, la democracia no es simple-
mente la existencia de partidos polí-
ticos accediendo al poder a través de 
procesos electorales, que es lamenta-
blemente a lo que pretende ser redu-
cida la política, sino esencialmente la 
acción movilizada y sublevada de la 
sociedad, que con sus muertos y sus 
sacrificios mantiene siempre viva, y 
ampliándose, la frontera entre la po-
lítica estatal y la política de los movi-
mientos sociales. 

Y eso vale para antes como para 
ahora. Ésta, la acción de un Estado 
que fue y aún es colonial, clasista y pa-
triarcal, es el primer fuego bajo el que 
deben moverse las fuerzas autodeter-
minativas populares.

Como sectores y sujetos desplaza-
dos recientemente del poder, las fuer-

zas oligárquicas con una larga e históri-
ca tradición de monopolización de los 
mecanismos institucionales intentan 
proyectos de reconstitución que pasan 
por la agenda del separatismo y la vio-
lencia por la alianza y colusión con los 
operadores y las políticas estatales, y, en 
momentos electorales, por la confor-
mación de un solo bloque político para 
las elecciones nacionales que se aveci-
nan. Éste es el segundo fuego que el 
bloque popular tiene que sortear.

La urgencia que actualmente exis-
te por resignificar y clarificar la parti-
cipación de los sectores sociales boli-
vianos, frente a una acción estatal cada 
vez más cerrada y represiva con la po-
lítica emergente de la sociedad, hace 
que este artículo sea más que un sim-
ple recuento simbólico de los momen-
tos insurreccionales que antecedieron 
y fundaron el momento político que 
vivimos actualmente, un punteo breve 
de las fuerzas con que aún contamos 
como movimiento social para recons-
truir nuestro tejido movilizatorio y 
nuestras propuestas de democratiza-
ción,  y resistir tanto las tendencias a 
la clausura y refuncionalización oficia-
listas, como la cierta e indudable capa-
cidad de reconstitución de las fuerzas  
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derechistas, oligárquicas y señoriales 
del bloque conservador en Bolivia.

La que sigue es una lista simbóli-
camente seleccionada para identificar 
no sólo momentos importantes de la 
movilización popular, sino elemen-
tos para la reconstitución de la fuerza 
propositiva y democratizadora de la 
misma. 

UN HILO DE LA TRAMA
Visto desde la actualidad, el ciclo 

insurreccional iniciado el año 2000 es 
como un tejido en el que confluyen y 

se hilvanan varias historias. 
Uno de los hilos de la trama se en-

hebra en la década de los 70 y 80, con 
la conformación del corpus político 
y teórico del pensamiento indígena, 
como canal de expresión de sectores 
que ni el sindicalismo cobista y mucho 
menos los mecanismos estatales de ese 
momento (desde los partidos, hasta las 
ideas de ciudadanía, mestizaje y nación 
emergentes del proceso nacionalista) 
logran comprender o viabilizar. 

Ahí es posible rastrear la idea de 
lo plurinacional1, que es a la vez una 

1  Ver Salvador Schavelzon, El nacimiento del Es-
tado Plurinacional de Bolivia. Etnografía de una 
Asamblea Constituyente. CLACSO/PLURAL/CE-
JIS/IWGIA. La Paz. 2012.

denuncia y una propuesta. La denun-
cia del carácter predominantemente 
colonial del Estado y sus instituciones, 
así como de la misma sociedad, que 
queda meridianamente claro en el ra-
cismo que permea las dinámicas de los 
espacios de poder gubernamental y la 
vida cotidiana de la población.

Al respecto es muy expresiva la te-
sis reynaguista de la existencia de “dos 
Bolivias”, una blanca y otra india, se-
paradas por abismos de desigualdades 
sociales y políticas, que rompen con 
la ciudadanía mestiza imaginada por 
el nacionalismo emenerrista, o que en 
todo caso la ubican fuera de las uto-
pías de homogeneización cultural y la 
replantean en medio de una guerra si-
lenciosa en la que existen trabajos, es-
pacios y derechos para blancos, y tra-
bajos, espacios y derechos para indios. 

Reforma de la política: Las 
marchas por la dignidad y el terri-
torio

En 1986, el fracaso de la Marcha 
por la Vida protagonizada por las 
fuerzas mineras y su posterior repre-
sión marcaron el descenso y la inau-
guración de 15 años de desconoci-
miento, condena y persecución de los 
sindicatos obreros. 

Estados de sitio, confinamientos 
masivos, masacres como las de Ama-
yapampa y Capacirca o la represión a 
los sindicatos cocaleros causaron cen-
tenares de heridos y decenas de muer-
tos “en democracia”. Democracia mo-
nopolizada por un sistema partidario y 
de pactos que, cada vez más alejados 
de las pulsiones y necesidades sociales,  
representaban predominantemente 

“Si nos atenemos a nuestra historia, la 

democracia no es simplemente la exis-

tencia de partidos accediendo al poder 

a través de procesos electorales, que es 

lamentablemente a lo que pretende ser 

reducida la política”.
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los intereses de sus integrantes y sus 
alianzas.

En medio del triunfalismo neo-
liberal característico de los 90, que 
apostaba por la represión y persecu-
ción del movimiento obrero, la impo-
sición de los partidos políticos como 
monopolizadores de la representación 
y participación social, la desregulación 
del mercado y la privatización de las 
empresas estatales, emergen como 
contrapunto las marchas indígenas 
protagonizadas por los pueblos de tie-
rras bajas. 

Como respuesta a un perma-
nente y agresivo proceso de cerca-
miento e invasión de los territorios 
indígenas, propugnado también des-
de un sistema político coludido con 
caudillos y caciques latifundistas, los 
pueblos indígenas del oriente boli-
viano se organizaron en centrales 
y subcentrales desde la década de 
los 80, y protagonizaron la primera 
Marcha por el Territorio y la Digni-
dad en 1990, que reclamaba el res-
peto a sus territorios y por tanto a 
su forma de vida comunitaria. 

Es el comienzo de una larga 
saga de movilizaciones –nueve hasta 
la fecha y seis dadas antes del go-
bierno de Evo Morales- que reco-
gen el sentimiento generalizado de 
lejanía y ajenitud de los poderes es-
tatales respecto de las poblaciones 
indígenas. 

El mismo hecho de marchar “ha-
cia” el centro del poder presente en la 
ciudad de La Paz es a la vez un inten-
to de acercamiento hacia el mismo, y 
una estrategia de sensibilización de las 
poblaciones por las que pasan las mar-

chas, que es lo que crea solidaridades 
y da proyección nacional a los recla-
mos de los pueblos que las protago-
nizan. Estas marchas no sólo recogen 
la demanda de plurinacionalidad del 
corpus del pensamiento indígena, sino 
que proponen la demanda de Asam-
blea Constituyente.

Evidentemente, el papel mediador 
de los partidos políticos nunca logró 
cuajar, y funcionaban más como un 
sistema prebendal-clientelar moviliza-
do en épocas electorales, y replegado 
en el aparataje burocrático estatal en 
momentos no electorales, que como 

La Razón, 19 de septiembre de 2003

Policías y militares no se 
cansan de desbloquear

“No tiene que haber ni una sola piedra 
en el camino”. Ésa es la orden que recibió un 
contingente de mil uniformados -militares y 
policías- acuartelados en la vía a Copacaba-
na desde el viernes.

La labor de desbloqueo comienza des-
de el martes a las 08:00 y puede prolongarse 
hasta las 22:00, dependiendo de los reportes 
de cada hora. Los efectivos retiran las piedras 
utilizando una topadora que pone las piedras 
al lado del camino. Una vez que los militares 
y policías se retiran, grupos de campesinos 
vuelven a ponerlas sobre la carretera, apro-
vechando que todas están juntas y a la vera 
del camino.

Además, los uniformados acompañan a 
los pocos coches que circulan por la carre-
tera, para evitar que sean apedreados por los 
campesinos de la zona.
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un espacio de representación social. 
Además, frases como “éste es un par-
tido de profesionales, no de zapateros 
como Condepa”, “los indios no saben 
lo que es nación”2 muestran el espíritu 
refractario del sistema político oficial 
de esos años, que no creía en sus pro-
pios postulados teóricos de plurimul-
ticulturalismo. 

Por eso, entre otros actores, los 
pueblos indígenas demandaron la re-
forma de la política en Bolivia, y ante 
la clausura de los niveles que supues-
tamente deberían propiciar su partici-

pación, el espacio de la Asamblea apa-
rece como propicio para presentarse y 
plantearse en calidad de sujetos de la 
historia y la política, y no sólo de obje-
tos de la misma. 

Simultáneamente, las víctimas 
de las políticas del ajuste estructural 
neoliberal engrosaron, entre otros, los 
sectores de producción cocalera, que 
a través de sus sindicatos y sus luchas 
impulsaron la demanda de soberanía 
en la determinación de las políticas in-
ternas bolivianas.

2  Ver Patricia Chávez, Los límites estructurales de los 
partidos de poder como estructuras de mediación 
democrática: Acción Democrática Nacionalista 
(ADN) en el departamento de la paz (1997-1998). 
Tesis de Licenciatura. UMSA.

AUTOCONVOCATORIA Y 
AUTOORGANIZACIÓN: 
LA COORDINADORA
Muchas veces confundida con una 

mujer, la Coordinadora del Agua y de 
la Vida es un ejemplo de la vitalidad 
y la capacidad de autoconvocatoria y 
autoorganización de la sociedad boli-
viana al margen de la institucionalidad 
estatal dominante. 

El año 2000 y los ecos de los enfren-
tamientos en las calles de Cochabamba 
por evitar la privatización y el encare-
cimiento del servicio de agua potable 
resuenan con la fuerza del nombre que 
se le dio: la “guerra del agua”. Pues fue 
una verdadera gesta guerrera la que tuvo 
que protagonizar el pueblo cochabam-
bino en abril de ese año para enfrentar y 
superar la alianza de los proyectos neo-
liberales nacionales personalizados por 
Hugo Banzer, presidente ese año, y la 
transnacional Bechtel. 

La Coordinadora, una red de orga-
nizaciones urbanas y rurales, autoconvo-
cada para la organización de la resisten-
cia al asedio del Ejército y la Policía, no 
sólo confluía en asambleas de barrio y 
asambleas generales para tratar los con-
flictos y estrategias de la movilización, 
sino para gestionar la vida cotidiana de 
la población, que en ausencia de la ins-
titucionalidad estatal tenía que resolver 
por sí misma la cuestión de la alimenta-
ción de la población, la seguridad en los 
barrios, la participación política de las 
representaciones urbanas y campesinas, 
la propiedad individual y colectiva, y el 
respeto entre vecinos. 

De facto, la Coordinadora se plan-
teó como una forma propia de auto-
gestión social que no se movía según 

“Muchas veces confundida con una 

mujer, la Coordinadora del Agua y de la 

Vida es un ejemplo de vitalidad y  ca-

pacidad de autoconvocatoria y autoor-

ganización”.
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las lógicas predominantes (represen-
tación partidista, gestión parlamen-
tarista), sino según los aprendizajes y 
las fuerzas sociales. El mejor síntoma 
de ello fue el estupor de las autorida-
des de ese entonces que no lograban 
desmovilizar a un organismo que no 
se comportaba ni como sindicato ni 
como gremio, y que a pesar de la re-
presión se volvía a rearmar. 

LAS DOS BOLIVIAS Y EL 
CUARTEL INDÍGENA 
DE QALACHAKA
Miles de activistas rearmaban la tra-

ma de la movilización popular, mientras 
se sucedían una tras otra las condenas y 
persecuciones del movimiento obrero 
en la era neoliberal. Lentamente y fue-
ra del área de visión de las corrientes 
de analistas liberales -más preocupados 
por decretar la muerte del movimiento 
obrero y el triunfo de la globalización-, 
el movimiento popular boliviano se or-
ganizaba subterráneamente por su lado 
indígena.

El año 2000 y la “guerra del agua” 
despertaron y pusieron en movimien-
to la maquinaria movilizatoria del alti-
plano. En abril, septiembre y octubre 
de ese año, y en junio-julio de 2001, 
los bloqueos carreteros y las movili-
zaciones planteados por la CSUTCB 
en el área rural no sólo alimentaron 
los horizontes de la plurinacionalidad 
y la demanda constituyente, sino que 
en su misma movilización apuntala-
ron dos elementos cruciales para el 
triunfo popular de octubre de 2003 y 
el posterior triunfo de la fórmula elec-
toral del MAS en 2005: la denuncia de 
la pervivencia de la colonialidad de la 

estructura social boliviana, y la posibi-
lidad de la conformación de una fuer-
za militar popular propia, capaz de 
enfrentar al Ejército regular. 

El discurso de las “dos Bolivias” 
pasó de ser una tesis teórica a ser una 
consigna movilizadora, presente en las 
estrategias de defensa y avance territo-
rial de la acción indígena. Ejemplo de 
eso es el plantaraxchi, de avance hacia 
las ciudades, especialmente la ciudad 
de La Paz, que las comunidades indí-
genas pensaban implementar si es que 
la represión militar se agravaba. 

En Qalachaka, un cerro que se ha-
lla en la entrada de Achacachi, se or-
ganizó un gran ejército de comunarios 
que  a través de un sistema de rotación 
y turnos lograron mantener en pie y ali-
mentados a cerca de 20.000 milicianos3 
armados de máuseres de la Revolución 
de 1952, palos, dinamita y piedras, que 
alrededor del cerro esperaban las órde-
nes de mando indígena para la autode-
fensa de su territorio, y en caso nece-
sario, para el avance hacia las ciudades. 
Este ejército comunal demostró la vita-
lidad de una estructura y una memoria 
indígena con la capacidad de crear una 
fuerza militar alterna a la estatal.

NACIONALIZACIÓN 
Y GOBIERNOS 
MICROBARRIALES
Octubre de 2003, antecedido 

por el Impuestazo de febrero de ese 

3 Ver Marxa Chávez. Movimiento comunal en los 
tiempos de levantamiento. Sindicato comunal, 
territorio, organización segmentaria y autoorgani-
zación en las movilizaciones de abril-septiembre de 
2000 y junio-julio de 2001 (Provincia de Umasuyos, 
departamento de La Paz). Tesis de Licenciatura. So-
ciología. UMSA. 2009.
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mismo año, conjunciona la acumu-
lación de experiencias y estrategias 
populares. Los mandos indígenas de 
Qalachaka, columnas de mineros y 
vecinos de Oruro, habitantes de las 
comunidades aledañas, todos diri-
giéndose a las ciudades de El Alto 
y La Paz, para reforzar las posicio-
nes de las fuerzas vecinales de estas 
dos ciudades, que los días 12 y 13 
estaban inmersas en otra guerra des-
igual, la “guerra del gas”. 

El gobierno de Sánchez de Lo-
zada sumaba a sus impopulares me-
didas económico-políticas la venta 
de gas a Chile o a través de Chile, 
profundizando la sensación de in-

justicia y lejanía de un sistema po-
lítico que según la comprensión 
popular disponía de los recursos 
naturales, mientras la población no 
sentía los beneficios directos o indi-
rectos ni de ésa ni de ninguna otra 
medida de la era neoliberal. 

Mientras la masacre de por lo 
menos 62 personas despertaba la 
solidaridad y la protesta nacionales, 
las fuerzas populares terminaban 
de configurar su propia agenda -la 
Agenda de Octubre-, añadiendo a 
la demanda de Asamblea Constitu-
yente la de nacionalización de los 
hidrocarburos, que junto con la visi-

bilización del racismo constituyeron 
un discurso fuerte de exigencia de 
transformación profunda de la po-
lítica y del manejo de la economía.

También, de facto, la defen-
sa de los barrios asediados por el 
Ejército dio lugar a organismos au-
togestionarios, los microgobiernos 
barriales4, que en esos momentos 
de ausencia de normatividad estatal 
asumían, además de la defensa de la 
ciudad, la distribución de bienes y 
recursos. 

Después de la renuncia de Sán-
chez de Lozada, y de los tumultuosos 
años que siguieron y culminaron en 
la petición de adelanto de elecciones 
nacionales el año 2005, el ciclo movi-
lizatorio derivó, en parte, en la trans-
formación de la composición de los 
poderes estatales, con la incorpora-
ción de representantes populares en 
su seno.

HORIZONTES
Ni como horizonte de reflexión, 

ni como prácticas populares pueden 
considerarse cerradas la Agenda de 
Octubre ni las exigencias de plurina-
cionalidad y descolonización reales. 

Al contrario, las actuales de-
mandas de despatriarcalización y 
los cuestionamientos a las políticas 
extractivistas y desarrollistas que 
marcan las iniciativas económicas 
gubernamentales y confrontan la 
autodeterminación de los pueblos 
indígenas enriquecen y dan conti-

4  Ver Pablo Mamani. Microgobiernos barriales: 
Levantamiento de la ciudad de El Alto (Octubre 
2003). CADES. El Alto. 2005. 

“Octubre de 2003, antecedido por el 

Impuestazo de febrero de ese mismo 

año, conjunciona la acumulación de 

experiencias y estrategias populares”.
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nuidad a la capacidad propositiva 
popular del ciclo movilizatorio an-
teriormente descrito. 

Esta resistencia y negativa a las 
pretensiones de enajenación y refun-
cionalización de las fuerzas y luchas 
sociales vienen apoyadas en el gigan-
tesco esfuerzo de creatividad social 
que dio lugar a una agenda propia aún 
inconclusa, y a organismos propios de 
defensa territorial y autogestión, que 
aún permanecen como potenciales 
instrumentos de reconstrucción de la 
política de los movimientos sociales. 
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EL PUEBLO EMPEZÓ A MOVILIZARSE
En septiembre de 2003 vecinos de El Alto y de provincias del altiplano iniciaron una serie de huelgas, mar-
chas y bloqueo de carreteras.

CALLES ALFOMBRADAS DE PIEDRAS
Una avenida de la ciudad de El Alto cubierta por centenares de piedras. Los vecinos se aseguraron de que la 
circulación vehicular no pueda reactivarse.
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UN PLIEGO INNEGOCIABLE
Una vez que el Gobierno dio muestras de no estar abierto al diálogo, las marchas en el centro de La Paz 
empezaron a efectuarse diariamente y cada vez con mayor contundencia.

-MARCHA OCTUBRE 13
En “pie de guerra” por los hidrocarburos
Los carteles son contundentes, la consigna ya era innegociable: nacionalización del gas a como dé lugar.      
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UNA ALFOMBRA HUMANA
Cientos de miles de ciudadanos reunidos en la plaza Pérez Velasco y el atrio de San Francisco, el punto histó-
rico donde se forjaron muchas reivindicaciones sociales en La Paz.
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Capítulo

Un violento operativo de desbloqueo 
de una carretera en el altiplano paceño 
detonó, a �nes de septiembre de 2003, en 
el suceso más violento y traumático de la 
historia reciente de Bolivia.

Salvo la oscura etapa de las dictaduras, en 
la que el crimen y la muerte campearon im-
punes, y los días de la revolución del 52, el 
país no vivió nunca, en su periodo republi-
cano, una debacle de esta magnitud que se 
saldó con al menos 62 muertes y decenas 
de heridos productos de la represión arma-
da de bolivianos contra bolivianos.

Crónica de 
octubre 2003
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La “guerra del gas”, 
crónica y recapitulación

Quien cree, 10 
años después, 
que la “guerra 
de gas” de 
octubre de 
2003 fue un 
movimiento 

popular para oponerse a la exportación 
de gas por un puerto chileno puede que-
dar desilusionado ante la simple relación 
cronológica de los hechos, que es lo que 
pretendemos en este trabajo.

Octubre de 2003 comenzó en sep-
tiembre, en Warisata, y en “febrero ne-
gro” de ese año; pero también en abril 
de 2000 con la “guerra del agua”; o 
con las movilizaciones campesinas por 
tierra, agua y coca. Octubre probable-
mente comenzó cuando los indígenas 
de tierras bajas marcharon en 1990 
por dignidad, tierra y territorio… 

Octubre es un parteaguas. El fin 
de un ciclo de excesos liberales, de 
acuerdos prebendales y hasta casi fa-
miliares, de la exclusión por el color de 
piel o vestimenta… 

Y es a la vez el inicio de un 
nuevo ciclo, con mayor inclusión, 
aunque igual de polarizado y con-
flictivo. Un ciclo en el que todavía 
los actuales y futuros líderes pueden 

elegir entre la convivencia pacífica 
entre distintos, o caer en el delirio 
del poder y la confrontación an-
tes que la complementación. Están 
a tiempo de no repetir uno de los 
eventos más dramáticos de la histo-
ria: la “guerra del gas”. 

   
DEL REENCUENTRO 
AL DESPEÑADERO
El antecedente próximo a octubre 

es febrero de 2003 -los días 12 y 13, 
para ser precisos-, cuando, producto 
de la protesta popular por el impuesto 
a los salarios que el Gobierno de Gon-
zalo Sánchez de Lozada aprobó para 
librarse del fantasma del déficit fiscal, 
murieron 31 personas y fueron heri-
das más de 100.

Desde entonces hubo un intento 
sostenido de reconciliación, promov-
ido por un grupo de laicos de la Igle-
sia Católica, al que los partidos de la 
derecha, que eran en esencia los de la 
coalición gubernamental MNR, MIR, 
NFR y UCS, se sumaron con opti-
mismo.

Así, el 27 de mayo se gesta el Re-
encuentro entre bolivianos, que en 
junio se plasma en un documento am-
bicioso para pacificar el país, previa 
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consulta a representantes de la socie-
dad civil.

Para la Conferencia Episcopal de 
Bolivia (CEB), la firma comprometida 
de los actores marcaba la diferencia 
entre vivir en paz o “vivir momentos 
de dolor y angustia”. 

Lo advirtieron los propios obispos 
católicos a finales de agosto, cuando 
las señales de fracaso se sentían en la 
epidermis no sólo del campo político, 
sino de la sociedad en su conjunto.

De hecho, el Gobierno estrena 
septiembre con una medida deses-

perada por incrementar sus ingresos a 
través de un “borrón y cuenta nueva” 
en el cobro de impuestos pasados y 
la condonación de multas e intereses 
para quienes presentaron facturas fal-
sas o clonadas en los últimos cuatro 
años, los que internaron autos ilegales 
o chutos, y aquellos que adeudaban im-
puestos de inmuebles, vehículos y pat-
entes a las alcaldías.

En otras palabras, un programa 
de regularización o “perdonazo” para 
que los contribuyentes se descargaran 
con facturas.

Pero, dónde iría ese dinero. Según 
el entonces ministro de Hacienda, 
Javier Comboni, a cubrir los salarios 
de cinco sectores: magisterio, salud, 
Policía, Fuerzas Armadas y rentistas.

Y ya que el Gobierno propuso 
hablar de impuestos, el Movimiento 
Al Socialismo (MAS), principal parti-
do opositor, no perdió la oportunidad 
e hizo pública, por esos días, su propia 
agenda, apuntalada en el incremento 
del tributo de las petroleras del 18 al 
50%, la reversión de la capitalización, 
la realización de un referéndum para la 
definición del puerto de exportación 
del gas, la inclusión constitucional de 
una Asamblea Constituyente y -como 
si fuera poco- el cambio del modelo 
económico de libre mercado.

El 1 de septiembre, mientras cier-
tos sectores del Gobierno considera-
ban un “suicidio” cambiar las reglas 
del juego a las petroleras, desde Cara-
collo, en Oruro, partió una marcha de 
alteños -a la que nadie dio importan-
cia- en protesta por la supuesta venta 
de gas por un puerto chileno.

Dos días después, como ni unos 
ni otros -ni oficialismo ni oposición- 
firmaban el documento del Reen-
cuentro, la Iglesia levantó las manos, 
aunque el cardenal Julio Terrazas, en 
indisimulado tono consolador, dijo: 
“Todavía no hemos fracasado porque 
no hay una guerra civil”.

Un titular en las páginas interiores 
del diario La Razón del miércoles 3, 
basado en palabras de quienes estaban 
en aprestos de movilizarse, sentencia-
ba: “El MAS y el MIP se alistan para la 
‘guerra del gas’”.

“¿Una ‘guerra’ más”?, se pregun-
taba la gente, que aún tenía presente 
los sucesos de abril de 2000 en Co-
chabamba, la “guerra del agua”, y las 
movilizaciones campesinas de ése y 
los dos años siguientes -en el altiplano 

“Octubre es un parteaguas. El �n de un 

ciclo de excesos liberales, de acuerdos 

prebendales y hasta casi familiares, 

de la exclusión por el color de piel o 

vestimenta…”. 
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y en el Chapare- por tractores, deroga-
toria de la Ley INRA, tierra y coca. 

Sin considerar los más de 60 
muertos que contaron la Asamblea 
Permanente de Derechos Humanos y 
el MAS entre agosto de 2002 y agosto 
de 2003, incluidos los caídos en “fe-
brero negro”.

Es en estas circunstancias que el 
Gobierno optó -presionado- por me-
diatizar y hacer público el debate sobre 
la decisión para la elección del puerto 
para la exportación de gas a México 
y Estados Unidos, conocido como el 
proyecto LNG.

Claramente, su opción fue siem-
pre el puerto chileno y no el peruano. 
“Cualquiera puede ver que salir por 
Chile es más barato”, resumió en una 
entrevista Jorge Berindoague, enton-
ces ministro de Hidrocarburos.

Los primeros días de septiembre, 
Evo Morales desahució el Reencuen-
tro: “Si ese documento no cambia el 
modelo económico, qué sentido tiene 
suscribirlo (…) Las organizaciones 
sindicales ya están en marcha, con 
firma o sin firma, igual las marchas se 
van a dar”.

El 5 de septiembre se conoció que 
el gasto corriente en el Gobierno se 
“disparó” en los primeros seis meses 
del año. Si en febrero había 56 jerar-
cas públicos, en agosto los “ricos” del 
Gobierno eran 61.

La coalición de partidos se de-
fendía: “Se debe a la planilla de suel-
dos del magisterio y al subsidio en 
el precio del gas licuado de petróleo 
(GLP)”.

Fue entonces cuando el discurso 
gubernamental empezó a virar: el 

Gobierno, basado en informes de in-
teligencia, advirtió que Evo viajaba a 
otros países, como Venezuela, para 
conseguir fondos con el fin de “con-
vulsionar el país”. 

Morales replicó: “Nuestras pro-
testas son pacíficas, nosotros no so-
mos los que tenemos los fusiles”. 
Nadie pensaba entonces, quizás ni si-
quiera él, que la correlación de poder 
se invertiría dos años después.

El 5 de septiembre, el presidente 
Sánchez de Lozada ratificó su apoyo 
al documento del Reencuentro, que 
en uno de sus puntos comprometía al 
Gobierno evaluar la normativa petrol-
era “para incrementar los ingresos del 
país”.

La segunda semana de septiembre, 
los sectores movilizados se reorga-
nizaron e hicieron conocer un pliego 
conjunto de más de 80 puntos, que 
representaba a sectores tan disímiles 
como los campesinos del altiplano, 
obreros, la Asociación de Padres de 

La Prensa, 1 de octubre de 2003

Gobierno dice que ya no 
negociará con el Mallku

Para el Gobierno, el secretario ejecutivo 
de la Confederación Sindical Única de Tra-
bajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB), 
Felipe Quise Huanca, dejó de ser el líder 
de los campesinos de la zona del altiplano, 
por lo que busca un interlocutor válido para 
negociar las demandas de este sector que 
ejecuta desde hace dos semanas bloqueos 
esporádicos.
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Familia de Conscriptos y Premilitares, 
el Movimiento Sin Tierra, la Universi-
dad Pública de El Alto (UPEA) y los 
vecinos de esa ciudad.

Estos últimos se oponían a la 
aplicación de dos formularios pro-
puestos por la Alcaldía, denominados 
como Maya y Paya, destinados -supu-
estamente- a simplificar y a reducir los 
trámites para comprar (o vender) un 
inmueble, construir o refaccionar una 
casa u obtener una licencia de funcio-
namiento de un local comercial.

UN TAL EDWIN HUAMPO
El lunes 8 de septiembre, miem-

bros de la Federación de Campesi-
nos de La Paz iniciaron una huelga 
de hambre en demanda de la liber-
ación de uno de sus dirigentes, Edwin 
Huampo, encarcelado por haber par-
ticipado en un acto de justicia comuni-
taria en una comunidad de la provincia 
Los Andes, en La Paz, donde murier-
on dos presuntos ladrones.

Horas después de iniciada la me-
dida, un gerente y dos viceministros 
fueron tomados como rehenes. La 
presión no tardó en dar resultado, ya 
que el Gobierno ordenó a dos abo-
gados del sector público gestionar la 
liberación de Huampo.

Jaime Solares, secretario ejecu-
tivo de la Central Obrera Boliviana 
(COB), se sumó al baile: “Si el Gobi-
erno quiere paz debe industrializar el 
gas, revisar la capitalización y la Ley de 
Hidrocarburos. De lo contrario habrá 
guerra a muerte”.

El viernes 12, el Gobierno se apre-
staba a lanzar una megacampaña para 
el uso de los recursos de la venta del 
gas, en caso de hacerse efectiva, dinero 
que se emplearía para inversión social: 
salud, educación y productividad.

Para el lunes 15, al menos cuatro 
sectores anunciaron una serie de me-
didas de protesta contra el Gobierno: 
marchas, huelgas, paros y hasta un po-
sible cerco de la ciudad de La Paz. El 
nombre del movimiento coordinado 
ya tenía carácter oficial: “guerra del 
gas”.

Producto de este movimiento, se 
abrió una dinámica de negociación 
que acabaría por asfixiar lentamente 
al Gobierno: pedir, ceder y pedir más. 
Así se explica que las autoridades logr-
aran gestionar la anulación de la apli-
cación del Maya y el Paya y medidas 
cautelares para Huampo.

Sin embargo, las protestas contin-
uaron. Ahora, los movilizados pedían 
la renuncia del alcalde alteño, José Luis 
Paredes, y se oponían a la venta del gas 
por un puerto chileno.

WARISATA, EL 
INICIO DEL FIN
El 14 de septiembre, miles de per-

sonas, entre ellos turistas, peregrin-
aron a Sorata para bailar en honor al 
Señor de la Columna, sin saber que 
no iban a poder dejar esta población 

“Jaime Solares, secretario ejecutivo de 

la COB, se sumó al baile: ‘Si el Gobier-

no quiere paz debe industrializar el 

gas, revisar la capitalización y la Ley de 

Hidrocarburos. De lo contrario habrá 

guerra a muerte’”
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paceña durante muchos días más de lo 
planificado.

Los pocos que lograron salvar las 
barricadas levantadas por los campesi-
nos en las carreteras lo hicieron luego 
de pagar sumas de hasta 300 bolivianos 
y, en algunos casos, ser previamente 
chicoteados por los movilizados.

Entre el 14 y el 20 de septiem-
bre, la noticia se hizo cada vez más 
recurrente en los medios, aunque sin 
olvidar el conflicto político de por 
medio, que empeoró con los mensajes 
del socio del MNR, el MIR, dando 
señales de debilidad en la estructura 
de la coalición, y la decisión del MAS 
de condicionar su participación en el 
Legislativo para la elección de cargos 
acéfalos -como el Tribunal Constitu-
cional, el Consejo de la Judicatura y la 
Corte Nacional Electoral- a la reelec-
ción de la defensora del Pueblo, Ana 
María Romero.

Ese día, el 20, un enfrentamiento 
entre fuerzas combinadas de la Policía 
y las Fuerzas Armadas -que ingresa-
ron por la carretera para liberar a los 
visitantes varados en Sorata- y los 
campesinos movilizados dejó seis 
muertos, entre ellos una niña de 12 
años y un soldado.

Armamento oficial del Ejército 
y viejos máuseres de la Guerra del 
Chaco se midieron en un encuentro 
desigual, que en una primera instan-
cia fue calificado por algunos medios 
como una emboscada campesina en 
Warisata, y luego, por otros, como una 
masacre.

A ese costo, los 13 buses y los y 
38 automóviles particulares retenidos 
por tantos días llegaron a La Paz, lu-

ego de que sus ocupantes soportaran 
un fuego cruzado. 

Quien lideró y ordenó el operativo 
fue el entonces ministro de Defensa, 
Carlos Sánchez Berzaín, que llegó a 
Sorata en un helicóptero, al que luego 
debió abordar de emergencia y con su 
equipo de seguridad disparando al aire 
ante la arremetida de los comunarios.

Las repercusiones del suceso no 
tardaron en sentirse en el Gobierno 
y en los movilizados: los primeros se 
apuraron en firmar el documento del 
Reencuentro, esta vez sin aval de la 
Iglesia Católica, para utilizarlo como 
“un plan maestro de emergencia”; 
los segundos reaccionaron con indig-
nación y rabia.

Los campesinos arremetieron y 
quemaron cuanta institución pública 
o privada encontraron en Sorata; Fe-
lipe Quispe, el Mallku, líder de los 
campesinos, declaró estado de sitio en 
las 20 provincias paceñas.

Mientras tanto, en Cochabamba 
se conformó una Dirección Nacional 
Única de la protesta, de la que forma-
ban parte la COB, la denominada Co-
ordinadora por la Defensa del Gas, los 
productores de la hoja de coca, fab-
riles y otras organizaciones populares 
y sindicales que respondían al jefe del 
MAS, Evo Morales.

A partir de entonces los movili-
zados radicalizaron sus acciones, cer-
raron el ingreso de alimentos a la urbe 
paceña y el MAS empezó a hablar de 
una sucesión constitucional.

A esa altura, la incertidumbre 
sumergió al negocio de venta del gas. 
El editorial del periódico chileno La 
Tercera, del miércoles 24 de septiem-
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bre, afirmaba que éste era inviable por 
ser el de Goni un “Gobierno débil”.

Aunque ese día finalmente logró 
salir de la cárcel, ya nadie se acordaba 
de Edwin Huampo porque las deman-
das habían “evolucionado”: los secto-
res empezaban a pedir, cada vez con 
más fuerza, la cabeza del Presidente.

CUOTEO HARAKIRI
Con el occidente del país paraliza-

do, algunos medios de comunicación, 
como la red Unitel, comenzaron a 
presentar las noticias en dos pantallas, 

con la “Bolivia que trabaja” y la “Bo-
livia que bloquea”, en consonancia 
con el discurso gubernamental. 

El Mallku también empleó esta 
figura, aunque para marcar las diferen-
cias entre la Bolivia urbana y rural, en-
tre quienes tienen servicios y quienes 
no.

Justo en ese momento Evo Mo-
rales emprendió un nuevo viaje, esta 
vez su destino era Libia, donde supu-
estamente asistió a un evento indigeni-
sta, aunque a su retorno, en el aero-
puerto de Santa Cruz, dijo: “El MAS 
se está preparando para ser gobierno 
en las próximas elecciones nacionales 
y gobernar con apoyo internacional”.

El lunes 29 comenzó la tercera se-

mana de conflicto. El miedo y la incer-
tidumbre se apoderaron de los vecinos 
de La Paz y El Alto: saqueos, desabas-
tecimiento en los mercados con los 
carniceros sumándose al paro, con las 
clases en los colegios suspendidas y un 
rumor que cada vez se escuchaba más 
en los pasillos del Legislativo: que el 
oficialismo estaba a punto de “cuote-
arse” los cargos acéfalos públicos, en-
tre ellos el del Defensor del Pueblo.

A esa altura, la COB ya no quería 
negociar y pedía la “salida de Goni”. 
El Ejecutivo respondió dividiendo el 
gabinete en siete grupos para poner en 
ejecución el plan Reencuentro.

Fue entonces cuando el rumor se 
hizo noticia. El titular principal de La 
Razón del sábado 4 de octubre fue: 
“El oficialismo se apropia del Defen-
sor y de cinco tribunos”. 

La coalición logró, con irregu-
laridades procedimentales y legales de 
por medio, distribuirse 16 cargos pú-
blicos. De ellos, el más polémico fue, 
sin duda, la inclusión de Iván Zegarra 
como el nuevo defensor, y ante la re-
nuncia a su candidatura de Ana María 
Romero, no sin antes calificar lo su-
cedido como una “farsa democrática”.

El “cuoteo” fue calificado por pro-
pios y extraños como un “escándalo”, 
con costos impensables, como la sepa-
ración de la estructura gubernamental 
del vicepresidente Carlos Mesa. Fue 
un verdadero harakiri.

“YO NO ME VOY A IR”
La semana que comenzó con el 

6 de octubre, la crisis se agudizó ve-
lozmente: los muertos en Warisata, la 
negativa del Gobierno en ceder ante la 

“Se anunció entonces el plan 

wayronk’o para cercar los ingresos a La 

Paz y tomar la calles de la residencial 

zona Sur. Los vecinos respondieron con 

la conformación de comités de defensa, 

algunos -se dice- armados”.
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agenda de los movilizados, la vergüen-
za del “cuoteo” en el Legislativo… 
habían calado el ánimo ya no de sólo  
los campesinos, obreros, mineros o 
cocaleros, sino de la población civil en 
su conjunto y la propia clase media.

Más de 20 camiones estaban vara-
dos en el camino a Yungas, 600 mine-
ros de Huanuni marchaban a La Paz 
desde Oruro, y El Alto comenzó un 
paro cívico indefinido.

La demanda de renuncia de Goni 
se hizo cada vez más persistente y él 
respondió desde Santa Cruz: “Están 
perdiendo el tiempo, yo no me voy a 
ir”. Mientras tanto, el cardenal Terra-
zas sentenciaba: “La paz se nos escapa 
de las manos”.

Se anunció entonces el plan 
wayronk’o para cercar los ingresos a 
La Paz y tomar la calles de la residen-
cial zona Sur. Los vecinos respondi-

eron con la conformación de comités 
de defensa, algunos -se dice- armados.

En estas circunstancias el Go-
bierno inició un plan de desbloqueo 
para el paso de camiones cisterna con 
combustible de El Alto y La Paz. En-
tre el miércoles 8 y el domingo 12 se 
produjo la mayor masacre en la histo-
ria democrática del país: en cinco días 
de paro indefinido, en El Alto cayeron 
30 personas baleadas; no obstante, 
sólo el domingo 12 fallecieron 26.

Al menos 62 personas muertas 
parecían el acabose para el Gobierno 
de Goni. A pesar de ello, Sánchez Ber-
zaín comentó el lunes 13: “Los ciu-
dadanos pueden adquirir tranquilos la 
gasolina (…)”.

“YA ES TARDE”
La masacre alejó definitivamente 

al vicepresidente Mesa del Ejecutivo, 

La Prensa, 7 de octubre de 2003

Este miércoles empieza el paro en El Alto
Las juntas vecinales alteñas radicaliza-
rán el paro cívico con manifestaciones 
en las zonas central y sur de La Paz si 
hasta el jueves el Gobierno no respon-
de positivamente a las demandas de los 
campesinos y trabajadores de país, ad-
virtió Domingo Buitre, dirigente de la 
Federación de Juntas Vecinales (Fejuve) 
de El Alto.

En solidaridad con la Confedera-
ción Sindical Única de Trabajadores 
Campesinos de Bolivia (CSUTCB), 
las juntas vecinales comenzarán este 
miércoles un paro cívico inde�nido y 

bloquearán las vías troncales de vincu-
lación de El Alto y La Paz con las pro-
vincias y ciudades del interior y exte-
rior del país.

El dirigente de la Fejuve informó 
que hasta la fecha se evidenció que el 
paro y los bloqueos afectan más a los 
alteños que a las autoridades del Go-
bierno central. Por esa razón, los re-
presentantes vecinales tienen previsto 
asumir medidas de presión que afecten 
a las autoridades y organizaciones que 
de�enden los intereses de quienes con-
trolan el poder.
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aunque el Gobierno recibió el respal-
do de 16 países y organismos interna-
cionales, entre ellos Estados Unidos 
y la OEA, además de los empresarios 
cruceños y de su socio Jaime Paz.

A las 14:00 del lunes 13, el Pres-
idente advirtió desde su residencia 
en San Jorge: “Bolivia está en pelig-
ro, acecha un gran proyecto subver-
sivo, organizado y financiado desde 
el exterior para destruir la democ-
racia boliviana. No va a poder, las 
instituciones de la democracia son 
fuertes (…) Es importante decirle a 
todo el pueblo de Bolivia que yo no 
voy a renunciar”.

Finalmente, el jueves 16, el Go-
bierno aceptó la Constituyente y el 
referéndum para el gas, pero los movi-

lizados le respondieron al día siguien-
te, el 17: “Ya es tarde”.

Con 46 piquetes de huelga de 
hambre en todo el país, más de un 
mes de paro, con cerca de 70 muer-
tos, entre civiles y militares, en la 
conciencia, y con sus aliados dejan-
do el barco… Gonzalo Sánchez de 
Lozada renunció el 17 de octubre, 
mediante una carta que fue leída 
en el Congreso, el mismo Congre-
so que ungió a su sucesor, Carlos 
Mesa, dando inicio a una nueva eta-
pa en la historia del país, que, como 
se comprobó luego, no abandonó la 
conflictividad ni los enfrentamien-
tos entre bolivianos; ni siquiera con 
el ascenso, en enero de 2006, del 
otrora movilizado Evo Morales.
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Helen Álvarez Virreira / Periodista

Las mujeres fueron vitales en 2003 y 
lo son ahora en la búsqueda de justicia

Las mujeres asumie-
ron el liderazgo 
de la protesta en 
octubre de 2003, 
cuando la repre-
sión estatal dejó 
al menos 62 per-

sonas muertas y alrededor de medio 
millar de heridas; pero después la gran 
mayoría volvió a su vida cotidiana. 

En el caso de la ciudad de El Alto, 
tras la caída de Gonzalo Sánchez de 
Lozada, les dejaron el protagonismo a 
sus dirigentes varones, para quienes la 
revuelta social se convirtió en palestra 
política, lo que significó para algunos 
convertirse en concejales, diputados e 
incluso ministros de Estado. De esta 
lucha no surgió una mujer que se haya 
convertido en referente de los movi-
mientos sociales.

El rol de las mujeres en las jorna-
das de octubre de 2003 ha sido funda-
mental para, “una vez más, consolidar 
la democracia en nuestro país, porque 
las demandas de ese momento no han 
sido sólo para El Alto o para La Paz, 
sino para todo el país, ya que ahí ha 
nacido la famosa Agenda de Octu-
bre”, sostiene Fanny Nina, presidenta 
de la Junta de Vecinos de la zona Mer-

curio y la primera mujer que dirigió la 
poderosa Federación de Juntas de Ve-
cinos (Fejuve) de El Alto.

Julieta Ojeda, integrante del mo-
vimiento feminista Mujeres Crean-
do, también hace énfasis en la activa 
participación política femenina en ese 
momento histórico, aunque su análisis 
destaca que ellas más bien abrieron la 
posibilidad de forjar una nueva noción 
y una nueva práctica de democracia, 
diferente a la liberal que aún impera. 

“Se podía reconfigurar el concep-
to de democracia; por ejemplo, cuando 
se ha constituido la Asamblea Consti-
tuyente, el Gobierno podía plantearse 
otras formas de representación que 
no son las tradicionales”; pero ocu-
rrió todo lo contrario y se perdió esta 
oportunidad, pues las riendas las to-
maron los hombres del Movimiento 
Al Socialismo (MAS).

Las mujeres alteñas, dice Nina, no 
sólo cocinaron en ollas comunes en 
casi todos los distritos de El Alto, o 
se ocuparon de sus hijos e hijas, cum-
pliendo incluso en ese momento una 
triple jornada, sino que tomaron “la 
decisión propia de actuar” y de poner-
se, por ejemplo, al frente de las mar-
chas.
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Hasta el 4 de octubre, cuando 
comenzó el bloqueo de las rutas 
de ingreso a La Paz, que dejó a la 
ciudad sin productos de primera ne-
cesidad, las mujeres se habían ocu-
pado de recolectar víveres para las 
ollas comunes, también transpor-
taban las herramientas para cavar 
zanjas en las calles y avenidas con el 
fin de impedir así la circulación de 
vehículos, sobre todo militares; y, en 
algunos barrios, además, vendían en 
las mañanas los productos que reci-
bían en la madrugada. 

Pero luego asumieron el liderazgo 
de manera espontánea y autónoma, 
sobre todo entre el 11 y 17 de octubre. 
Entonces hablaron en las asambleas 
de sus barrios, organizaron activida-
des de resistencia y convocaron a otras 
mujeres a participar. “Yo no estoy de 
acuerdo cuando dicen que se las ha 
utilizado para que fueran adelante”, 
protesta Nina.

Las mujeres eran “las más dis-
puestas a poner el cuerpo” durante 
la revuelta, coincide Ojeda, quien 
también participó en las acciones 
callejeras que Mujeres Creando rea-
lizó en La Paz. En octubre de 2003, 
el movimiento se alió con mujeres 
en situación de prostitución, con 
quienes gritaban en sus marchas: 
“Las putas aclaramos que ni Sán-

chez de Lozada ni Sánchez Berzaín 
son hijos nuestros”. 

Por su parte, la arqueóloga Karina 
Aranda sostiene que “como siempre y 
escondidas tras los típicos acaudilla-
mientos masculinos, que acaparan los 
medios de comunicación, se encuen-
tra un grueso contingente de mujeres 
que sale a poner la cara a la Policía y 
al Ejército, pero sin tomar la palabra 
de manera directa, siempre puestas en 
segunda fila”.

El rol de estas mujeres en los 
acontecimientos de octubre “fue igual 
de decisivo que el de aquellos ‘líderes’ 
que pregonaban derechos y reivin-
dicaban posiciones; su participación 
desde la cocina, la calle, el micrófo-
no, la ambulancia o la resistencia fue 
la que permitió consolidar, en última 
instancia, un frente común abandera-
do tras la defensa del gas.

Esta participación activa y efecti-
va se reflejó en una masiva presencia 
femenina en marchas y en el protago-
nismo de una huelga de hambre que 
exigió la renuncia de Sánchez de Lo-
zada, la estocada final para su segunda 
gestión de gobierno.

Si bien los medios destacaron la 
huelga de hambre convocada el 15 de 
octubre también por una mujer, la ex-
defensora del Pueblo Ana María Ro-
mero -medida que fue definitiva para 
lograr la renuncia de Sánchez de Lo-
zada-, el primer piquete fue instalado 
por Mujeres Creando el 13 de octubre, 
luego de un fin de semana durante el 
que los militares mataron a 33 perso-
nas y dejaron cientos de heridos para 
resguardar un convoy que abastecería 
de combustible a la ciudad de La Paz.

“El rol de las mujeres en las jornadas 

de octubre de 2003 ha sido fundamen-

tal para, “una vez más, consolidar la 

democracia en nuestro país”.
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TOMAN LA PALABRA
Mery Ríos Colque vive en la urba-

nización Tarapacá, en la zona de Ven-
tilla en El Alto, y estuvo presente el 
9 de octubre, cuando una bala acabó 
con la vida del minero José Luis Ata-
huichi, el primer fallecido en la ciudad. 

“A los mineros (los soldados) les 
han hecho corretear por todo lado y a 
las personas que vivíamos aquí, tam-
bién”; pero durante una semana las 
mujeres se las ingeniaron para cruzar 
la carretera y llevarles comida. “Los 
hombres salían a trabajar, pocos esta-
ban, puro mujeres éramos ayudando a 
los mineros”.

En el otro extremo de la ciudad 
de El Alto, en Villa Ingenio, distrito 2, 
Asunta Pérez de Sirpa era secretaria de 
Hacienda de la junta de vecinos, y aun-
que su dirigente principal “se escapó” 
cuando comenzó la represión en su 
zona, como relata, ella se quedó para 
enfrentarse con los soldados junto 
con otras vecinas y vecinos, a quienes 
les recordaba que tenían la obligación 
de defender el barrio. Ella fue la pri-
mera en habitarlo hace 30 años, cuan-
do dejó su comunidad en Tiwanaku.

Josefa Condori también es una ve-
cina antigua de Villa Ingenio, adonde 
llegó hace 25 años. La rabia y la im-
potencia ante los muertos que comen-
zaron a llegar a la parroquia Cristo 
Redentor desde diferentes zonas, así 
como la presión de la dirigencia del 
barrio, la llevaron a formar parte de 
los turnos para impedir que los milita-
res que venían desde Guaqui llegaran 
a La Paz. 

“Más que todo las mujeres soste-
nían, porque los hombres trabajaban y 

aunque no había transporte, caminan-
do se iban”. Sus parejas reforzaban el 
control en las noches y los fines de se-
mana, armados con hondas y piedras.

Junto con las mujeres y los hom-
bres que trabajaban en sus casas, los 
jóvenes eran los que más participaban. 
Eso recuerda Zulema Canaviri, quien 
a sus 19 años vivía en Villa Tunari 
junto con su esposo y su bebé de dos 
meses. 

Ella vio cómo los manifestantes 
hicieron caer una pasarela y cómo los 
chicos preparaban bombas molotov, 
cuando surgió el rumor de que los 
militares iban a cruzar la avenida Juan 
Pablo II.

Como ella, muchas mujeres no tu-
vieron oportunidad o no quisieron ser 
parte de la revuelta. 

El 9 de octubre en la noche, María 
Mamani comenzó a sentir los dolores 
de parto y el 10 dio a luz a una niña 

La Prensa, 7 de octubre de 2003

Mineros de Huanuni parten 
hacia la sede de Gobierno

En su larga caminata hasta la ciudad de La 
Paz, medio millar de mineros de Huanuni 
arribó anoche a Caracollo. Sus demandas se 
resumen en rechazar la exportación del gas 
y exigir la renuncia del Presidente de la Re-
pública.

La primera etapa de la marcha de 37 ki-
lómetros se realizó sin inconveniente y los 
mineros pernoctaron en la Normal de Maes-
tros de Caracollo. La población estaba con-
trolada por unos 400 militares y policías.



54 De regreso a octubre

con la ayuda de su marido y su cuñada. 
Ella estaba en su lugar de trabajo, 

en la calle Murillo de La Paz, y le fue 
imposible ir al hospital. Pocas horas 
después, su habitación se llenó de gas 
lacrimógeno, por lo que cubrió a la 
bebé con frazadas y prendió una foga-
ta ahí mismo para disiparlo.

Al día siguiente emprendió una 
caminata de más de seis horas y se 
fue a su casa en Tacagua, un barrio 
que colinda con Ciudad Satélite en El 
Alto. El 18 de octubre recién pudo ir 
al médico.

Nancy Quispe Mamani es de In-
quisivi, ahora radica en Ventilla. En 
2003 vivía en Yungas, en la comuni-
dad Licomapampa, y como ejecutiva 
provincial de la Federación Departa-
mental de Mujeres Campesinas Indí-
genas Originarias Bartolina Sisa de La 
Paz se reunía con sus compañeras y 
compañeros. 

En una asamblea decidieron que 
las y los secretarios generales de las 
centrales agrarias y subcentrales se 
fueran a La Paz para reforzar la pro-
testa contra la intención gubernamen-
tal de vender gas a Chile. Gracias a la 
colecta que hicieron lograron enviar 
una comisión de 50 personas, de las 
que unas 20 eran mujeres.

LOGRAR JUSTICIA, 
OTRA DECISIÓN DE 
LAS MUJERES
Las 62 muertes de octubre de 2003 

-incluidas las de tres conscriptos- no 
se pueden negociar. Esa convicción 
les da fuerzas a Jesusa Ticona Castañe-
da, vicepresidenta de la Asociación de 
Familiares de Caídos en Defensa del 
Gas (Asofac-DG), y a su compañera 
Andrea Quispe viuda de Cusi. 

La primera perdió a su padre de 
60 años, Juan Ticona, y la segunda a su 
hijo de 22, Luis Reynaldo Cusi Quis-
pe, el domingo 12 de octubre.

A los 10 años de la denominada 
“masacre de octubre”, el dolor no ha 
pasado y ambas recuerdan cómo poco 
a poco se fueron conociendo las fami-
lias. También se relacionaron con las 
personas que resultaron heridas para 
hacer un frente común. Pero al darse 
cuenta de que sus motivaciones eran 
diferentes, ya que ellas buscaban justi-
cia y los heridos resarcimiento econó-
mico, y que esto demoraba las accio-
nes, decidieron separarse. 

Las mujeres de la Asofac atravesa-
ron un proceso individual complejo. A 
pesar de ser una mayoría -entre viudas, 
hermanas, madres e hijas-, el liderazgo 
lo asumieron los varones. Sin embar-
go, “de ser personas que sólo escucha-
ban se transformaron en mujeres que 
cuestionaban y proponían”, sostiene 
Rogelio Mayta, el abogado del “caso 
octubre”. 

Así lograron que se dicte la sen-
tencia contra cinco exjefes militares, 
condenados a entre 11 y 15 años de 
prisión. “Éramos puro mujeres (des-
pués de separarse de los heridos), pero 

“Durante una semana las mujeres se 

las ingeniaron para cruzar la carretera 

y llevarles comida. Los hombres salían 

a trabajar, pocos estaban, puro mujeres 

éramos ayudando a los mineros”.
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eso nos ha dado más fuerza. Solitas 
éramos en la calle gritando, hemos 
hecho plantones en la embajada, he-
mos hecho marchas…”, cuenta una 
de ellas. 

Un momento de mucho valor fue 
cuando decidieron ir a Sucre. “Si (los 
exjefes militares) no tenían sentencia 
era porque las autoridades lo estaban 
retrasando, tal vez para evitarla”, re-
cuerda Mayta.

Así que medio centenar de perso-
nas, en su mayoría mujeres, instalaron 
una vigilia, que se prolongó casi por 
dos meses, frente al Tribunal Supremo 
de Justicia.

Ticona era responsable de la olla 
común en el campamento y cuando ya 
no tenían con qué llenarla, Quispe de-
cidió salir a las calles y a los mercados 
para pedir ayuda con el fin de soste-
ner su lucha. Ambas están agradecidas 
con la gente de la capital del país, que 
aportó con lo que pudo e incluso les 
prestaron sus casas para bañarse y la-
var ropa.

El 30 de agosto de 2013 se cum-
plieron dos años de la sentencia, pero 
no están conformes y le recuerdan a 
Evo Morales que octubre de 2003 
también fue la palestra política que 
le permitió asumir la Presidencia del 
país. “El Gobierno se ha olvidado, ese 
momento nos ofrece todo, dice que 
nos van a apoyar, pero nosotras te-
nemos que movilizar todo”, protesta 
Ticona.

“A nuestro presidente Evo Mora-
les y a los presidentes de otras nacio-
nes les pido que nos ayuden a hacer 
traer a Gonzalo Sánchez de Lozada y 
a sus seguidores, que venga, no puede 
pasar así nomás. Si nosotros no vamos 
a reclamar esto, van a pasar años, va 
a haber igualito otra matanza, eso no 
queremos nosotras para nuestros nie-
tos, y por eso nos paramos, por eso 
seguimos pidiendo justicia y seguimos 
pidiendo que Sánchez de Lozada lle-
gue”, reclama Quispe.

La frecuencia de las reuniones de 
la Asofac ha disminuido a una vez al 

La Prensa, 12 de octubre de 2003

Gobierno militariza El Alto y 
acusa a Evo de gestar un golpe

El Gobierno ordenó ayer la milita-
rización de El Alto para frenar los 
actos de violencia que se suscitaron 
en las últimas horas y denunció la 
ejecución de “un proceso sedicioso 
de golpe de Estado instigado políti-
camente por Evo Morales y otros di-
rigentes”.

El vocero presidencial, Mauricio 
Antezana, en una conferencia de pren-
sa realizada anoche en el Ministerio de 
Salud, a�rmó que se dispuso el control 
militar de El Alto en defensa del orden 
constitucional y del Estado de dere-
cho por la violencia desatada en forma 
“plani�cada y coordinada”.
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mes y también la cantidad de personas 
que asisten. Pero el grupo de mujeres 
que no ha desistido durante 10 años 
no piensa hacerlo hasta lograr que Es-
tados Unidos extradite a Sánchez de 
Lozada.

LA LUCHA CONTINÚA
Con la Agenda de Octubre como 

bandera, por mandato del congreso de 
la Fejuve de El Alto, Fanny Nina se 
convirtió en 2010 en la primera mujer 
que presidió esta organización, aun-
que no pudo concluir su gestión, pues 

su pliego petitorio de seis puntos -sa-
lud, servicios básicos, conclusión de 
la terminal bimodal, seguridad ciuda-
dana, construcción de una planta pe-
troquímica y abrogación del Decreto 
Supremo 21060- fue considerado un 
ataque al Gobierno y finalmente la sa-
caron del cargo.

La revuelta de octubre, afirma, 
no fue sólo “defender los recursos 
naturales para que tengamos dinero 
en la alcancía del Tesoro General 
del Estado, sino para que mejore-
mos nuestra calidad de vida, para 
que potenciemos el desarrollo eco-
nómico productivo”. 

Pero esa perspectiva, dice, se ha 
ido perdiendo. “En octubre de 2003 
hemos planteado ser un país produc-

tor” y Nina no piensa darse por venci-
da, sobre todo ahora que regresó a las 
bases de la Fejuve al haber sido elegida 
presidenta de su zona, nuevamente 
con el mandato de impulsar la Agenda 
de Octubre.

Las mujeres de a pie se sienten en-
gañadas por sus dirigentes varones, ya 
que, a pesar de sus expectativas, para 
ellas la revuelta de octubre no significó 
cambios que se hayan reflejado en sus 
vidas.

En 2003, Mery Ríos Colque tren-
zaba flecos de mantas en su casa, pero 
ha dejado de hacerlo porque le duelen 
los pulmones y no tiene acceso a aten-
ción en salud. Ahora vende comida en 
la calle. 

Ella, que fue parte del grupo de 
mujeres que sostuvieron la resisten-
cia de los mineros parapetados en 
Ventilla, no se anima a convertirse en 
dirigenta de su barrio, debido al ma-
chismo de los dirigentes que humillan 
a las mujeres que pretenden hacerles 
frente. 

Como hace 10 años, ahora tampo-
co hay dirigentas en el barrio Tarapa-
cá, “sólo hay seguidoras”.

Blanca Alí asegura que en El Alto 
no ha habido grandes cambios y cree 
que el Gobierno se ha olvidado de las 
promesas. En el distrito 8 donde vive 
no hay alcantarillado ni gas domicilia-
rio y apenas hace dos años que tiene 
agua potable. 

Las calles de tierra se convierten 
en lodazales cuando llueve. Sin embar-
go, percibe que, a partir de su propia 
decisión, las mujeres que antes eran 
más calladas ahora se animan a levan-
tar la voz.

“Así que medio centenar de personas, 

en su mayoría mujeres, instalaron una 

vigilia, que se prolongó casi por dos 

meses, frente al Tribunal Supremo de 

Justicia”.
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Esto precisamente le permitió a 
Eulalia Tarqui, de 38 años, meter a la 
cárcel a un dirigente abusivo, que “se 
alzó” por haber sido parte de la re-
vuelta. Él pretendía quitarle el terreno 
que compró en la zona de Ventilla con 
el ahorro de toda su vida. Ahora so-
brevive como dulcera en la cancha de 
la urbanización Tarapacá.

Nancy Quispe Mamani se con-
tradice; por un lado asegura que la 
situación del área rural del país ha me-
jorado gracias a Evo Morales, ya que 
a través del Fondo Indígena se están 
ejecutando varios proyectos en las co-
munidades. 

Sin embargo, hace un año decidió 
emigrar a la ciudad de La Paz para que 
su hijo y su hija adolescentes tengan 
mejores oportunidades. Cada tres me-
ses vuelve a su tierra para cosechar la 
coca que vende al borde de la carretera 
hacia Oruro.

Como exdirigenta sindical, ella 
justifica la poca participación de las 
mujeres, debido a que tienen múlti-
ples obligaciones para generar ingre-
sos y atender a sus familias, pero no 
cuestiona a los varones que, gracias al 
trabajo de las mujeres, tienen la posi-

bilidad de asistir a las reuniones en las 
que se toman las decisiones en las co-
munidades.

Las mujeres de Villa Ingenio son 
más combativas. Asunta Pérez de Sir-
pa no admite que los hombres la re-
leguen. “En otros barrios a veces los 
hombres nomás quieren ser dirigen-
tes, a las mujeres nos quieren bajonear; 
nosotras aquí no nos dejamos, porque 
tenemos los mismos derechos. ¿Qué 
diferencia puede haber? Tenemos ca-
beza igual que el hombre”. 

Esa fuerza fue la que impulsó 
también a los hombres y así lograron 
que su zona cuente con todos los ser-
vicios, incluido el gas domiciliario.

Josefa Condori está decepcionada, 
su esposo es un albañil desempleado 
y enfermo, y ella mantiene su casa te-
jiendo mantas y vendiendo comida en 
la calle los fines de semana. 

“Esa lucha no ha significado tra-
bajo para la gente alteña. Algunos di-
rigentes han entrado de diputados, de 
concejales y no han hecho nada. Yo 
quisiera que haya trabajo, que abran 
fábricas y empresas grandes en todas 
las zonas. El Gobierno tiene que pen-
sar de qué manera puede dar empleo”.
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Karina Herrera Miller / Investigadora y docente de comunicación

Octubre de 2003 en la 
subjetividad de los periodistas

En octubre de 
2003 se con-
jugaron varios 
factores que 
t e r m i n a r o n 
en el estallido 
de la rebelión 

ciudadana. La deslegitimación del 
sistema político que se había erigi-
do sobre acuerdos interpartidarios 
para el manejo estatal, la poca im-
portancia a la demanda social de 
participación en lo público, el en-
frentamiento violento de los movi-
mientos populares con fuerzas del 
Estado y por exigencias de distinto 
orden expresaron un debilitamiento 
de las estructuras democráticas y la 
gradual incapacidad de lograr acer-
camientos y consensos para resolver 
los conflictos internos. 

En un clima de incertidumbre y 
recurrentes crisis sociales y políticas, la 
democracia boliviana se enfrentó en-
tre finales de la década de 1990 y hasta 
mediados de los años 2000 con la exa-
cerbación de protestas  populares que 
cuestionaron al Estado excluyente. 

Todos estos episodios, no cabe 
duda, fueron cotidianamente formali-
zados, con distintos intereses y afilia-

ciones, por periodistas y medios masi-
vos (prensa, radio y televisión). 

El objetivo del presente trabajo, 
realizado bajo los auspicios de la Fun-
dación Friedrich Ebert en Bolivia en 
2006 -e inédito hasta la fecha-, lejos de 
efectuar un análisis frío y despersona-
lizado del tratamiento periodístico, es 
conocer el lado humano y subjetivo de 
las experiencias vividas por periodistas 
en los luctuosos e históricos hechos 
suscitados en El Alto en octubre de 
2003; ese mundo interior que enfrentó 
sentimientos, miedos, percepciones, 
experiencias y expectativas en medio 
de la “guerra del gas”. 

La premisa fue dialogar con 20 
protagonistas (in)directos de este su-
ceso. Sus voces se escuchan pero no a 
través de las formalizaciones periodís-
ticas, sino en el recuerdo de sus viven-
cias en aquel octubre sangriento. 

“NO NOS QUERÍAN VER”
Si alguna lección fuerte dejó oc-

tubre de 2003 entre los periodistas 
fue el evidente rechazo y la sistemáti-
ca impugnación de la labor mediática 
que, por ese entonces, fue identificada 
como afiliada al cuestionado sistema 
político.
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La furia de la gente buscó cul-
pables y encontró a los medios y pe-
riodistas. Acusaciones y agresiones 
fueron señales inequívocas de que la 
ciudadanía necesitaba medios que “di-
jeran la verdad” y que no se camufla-
ran en la vocería de los discursos ofi-
ciales. 

“Cuando iba a Ventilla me ro-
deó la gente, estábamos con otro 
colega. Querían escucharse (en los 
medios), querían saber si realmen-
te sacábamos las informaciones. 

Salí al aire en La hora del país (no-
ticiero de radio Fides), cerca de las 
9:00. Se expresaron duramente a 
través del micrófono, el otro cole-
ga prefirió retirarse, había mucha 
presión... me rodearon y me di-
jeron: ‘Tú no sacas información’. 
Dijeron: ‘Queremos escucharnos’. 
Opté por llamar a la radio, sali-
mos al aire, el dirigente se expresó 
agresivamente, aludió incluso a mi 
director (el padre Eduardo Pérez). 
Hubo ese tipo de presiones para 
informar”.
(Jaime Gutiérrez, periodista de Fides 

en 2003. Relato del 9 de octubre de 2003)

“Cuando empezaron los 
problemas yo me acerqué al 
puente de Río Seco, donde hubo 
la mayor barricada. Como soy 
blancón me fui con mi sombre-
ro negro, todo el mundo me vio 
como k’ara.  Les dije: ‘Soy pe-
riodista, voy a cubrir lo que us-
tedes están haciendo’. Apenas lo 
dije me pincharon la llanta del 
vehículo, me pegaron con chi-
cote. Lo único que hice fue re-
tirarme tranquilamente, porque 
si escapaba era peor. Entonces 
con todos mis implementos opté 
por encubrirme, por camuflarme 
entre la gente. Al periódico (La 
Prensa) le dijeron ‘diario vendi-
do (al Gobierno)”.
(Edwin Miranda, periodista de La 

Prensa en 2003. Relatos desde Río Seco)

“...y la situación se compli-
caba cada vez más y los poli-
cías que estaban en el peaje de 
la Ceja se asustaron. Decían: 
‘Están rodeando el Distrito Po-
licial 5, están rodeando el Dis-
trito Policial 3, están rodean-
do tal o cual lugar’.  Nosotros 
nos mantuvimos en la Ceja sin 
poder pasar, sin cubrir absolu-
tamente nada. Sentí una gran 
frustración por no poder hacer 
mi trabajo. Pero estaba de por 
medio la seguridad, y esa vez sí 
nos cuidamos entre todos (los 
periodistas). Dijimos: ‘No va-
mos, no entramos’, porque no 
nos querían ver entonces”.
(Vania Luján, periodista de canal 2, 

Unitel, en 2003. Relato del 11 de octubre)

 “En un clima de incertidumbre y re-

currentes crisis sociales y políticas, la 

democracia boliviana se enfrentó entre 

�nales de la década de 1990 y hasta 

mediados de los años 2000 con la exa-

cerbación de protestas  populares que 

cuestionaron al Estado excluyente”.
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“¡¿QUÉ OBJETIVIDAD?! 
ESTABAN MATANDO 
A LA GENTE”

Ante la muerte que se expan-
de en El Alto y la furia del pueblo 
que crece y fortalece la resistencia, 
los periodistas no pueden sino to-
mar partido por los indefensos. 

“Las llamadas empezaron a lle-
gar (a radio ERBOL), gente muy 
desesperada, señoras llorando de-
cían: ‘Los militares están empezan-
do a disparar a diestra y siniestra, no 
sabemos por qué pero están dispa-
rando’. Había que obrar con cautela. 
Se decidió poco después sacar al aire 
las llamadas de la gente”. 

“Ya con algunos otros contac-
tos desde El Alto, estudiantes de la 
universidad, personas que trabaja-
ban con Radar Juvenil, Radio Pa-
chamama, tratamos de transmitir 
todo lo que estaba aconteciendo: ‘Ya 
están en (la avenida) Juan Pablo II, 
los (camiones) cisternas, son varios 
cisternas que están entrando y los 
policías están disparando antes de 
que ingresen’, decían”. 

“Escuchábamos con mucho 
miedo. Empezamos a cruzar da-
tos, porque llegaban algunos nom-
bres o nóminas, en tal hospital hay 
tantas personas heridas o tantos 
muertos, hubo uno de nuestros 
compañeros que se fue a la mor-
gue y así terminó ese día, ya tuvi-
mos casi al final más de 20 perso-
nas que habían fallecido y muchos 
heridos”.
(Gladys Mita, periodista de ERBOL 

en 2003. Vecina de Munaypata. Relatos 
del 11 de octubre).

“...me acerqué a la orilla (de la 
zona Ballivián) y vi desde ahí... como 
estuve en el cuartel conozco armas 
de alto alcance, de larga distancia; 
había una ametralladora con trípo-
de con una banda de balas. Estaba 
montada en la zona La Portada. Y 
con esa arma mataron a dos per-
sonas en ese momento: un albañil 
que estaba yendo a pie a trabajar a 
la zona Sur y había bajado tempra-
no. Lo llevaron a una iglesia. Él era 
el único sostén de su familia, su papá 
era un anciano y tenía un hermano 
con discapacidad. ¡Triste… para llo-
rar!, no había espacio ni para las per-
sonas heridas, las postas sanitarias 
estaban colmadas, fue terrible”.  
(Santos Huanca, periodista de Radio 

Pachamama en 2003. Relato del 12  de 
octubre).

La Razón, 12 de octubre de 2003 

El cuarto día de paro desató 
una guerra sin control en 
El Alto, hay dos muertos

Los vecinos de El Alto y la fuerza combina-
da de policías y militares convirtieron ayer a 
la ciudad más joven del país en un enorme 
campo de batalla, del que aún no se cuenta 
con datos �nales sobre sus consecuencias. 
Un reporte parcial señala dos muertos.

Ayer no hubo comercios; el bloqueo de 
calles fue total. El diálogo no se asomó; la 
violencia se extendió por más barrios. No 
hubo tregua, por el contrario, fue una protes-
ta que en la noche dio paso al vandalismo.
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“… estaba a unos dos metros, 
cuando vi morir a una persona. 
Había un francotirador y ¡pahh! 
mató a uno. Llamé a Lucía (Sau-
ma, directora entonces de radio 
Pachamama) y le dije: ‘Discúlpa-
me, no puedo más’, me puse a 
llorar ahí; me perdí un rato, una o 
dos horas. Reflexioné sobre si me 
pasaba algo o a alguien de mi fa-
milia. Pero más bien tenemos una 
jefa que ve el lado humano, tal vez 
otra persona me hubiera dicho: 
‘Aquí sigues trabajando o te vas’”. 

“En ese momento no había 
equilibrio, qué ibas a equilibrar, 
¿la objetividad dónde encontrarla? 
¡¿qué objetividad?! Estaban ma-
tando a la gente, estaban murien-
do personas peor que perros, qué 
puedes hacer. Estaba en shock, 
qué equilibrio, qué raciocinio pue-
de existir en esas circunstancias, 
sólo es sentimiento, es muy leve el 
raciocinio, es más el sentimiento 
de ver caer a la gente...”. 
(Carlos Iporre, periodista de radio Pa-

chamama en 2003)

Después de casi una semana de 
iniciada la matanza, la caída y huida de 

Gonzalo Sánchez de Lozada abre una 
nueva etapa para la labor periodística.

“Tuvieron que reunirse el di-
rector ejecutivo, el jefe de prensa 
(de ERBOL) para ver si se sacaba 
la noticia de la renuncia de Goni. 
‘¿Es confirmada?, preguntaron, 
¡es confirmada, sí!’. Fue cerca del 
mediodía que se decidió sacar  al 
aire esto: ‘Gonzalo Sánchez de 
Lozada está redactando su renun-
cia que va a ser presentada al Con-
greso Nacional’”.

“Me acuerdo que estaba ca-
minando por la avenida Sucre, 
estaban campesinos y sectores 
sociales, todos rodeando la plaza 
Murillo, esperando... cuando escu-
charon la noticia entonces empe-
zaron a saltar, a festejar, a lanzar 
petardos y todo era una felicidad 
grande”.
(Consuelo Aruquipa, periodista de 

ERBOL en 2003. Relato del 17 de octu-
bre)

“Cuando ya me estaba subien-
do por el Cementerio, cerca de la 
Eguino, ahí escuché que la gen-
te hacía reventar petardos y una 
señora vino y me dijo: ‘Señorita, 
señorita, se ha ido el gringo maldi-
to’. No sabía si reír como la gen-
te que estaba riendo; me senté en 
unas gradas y me puse a llorar; fue 
como después de la guerra, como 
los libros que leí de Europa, todos 
se abrazaban, no te importa que 
sea un desconocido, todos feste-
jamos”.  
(María José, periodista. Vecina de 

“Si alguna lección fuerte dejó octubre de 

2003 entre los periodistas fue el evidente 

rechazo y la sistemática impugnación de 

la labor mediática que, por ese entonces, 

fue identi�cada como a�liada al cuestio-

nado sistema político”.
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Santiago II. Relato del 17 de octubre)
“Cambiaron totalmente la tapa, ya 

había un titular, pero salió otro”

Como es de suponer ante la sin-
gularidad de estos acontecimientos, 
pese al notable esfuerzo de los perio-
distas, hubo momentos en  que no 
se pudo evitar la desinformación o 
el ocultamiento de los hechos. Varios 

periodistas con una ética profesional 
inquebrantable se pusieron al frente, 
resguardando los principios básicos 
del ejercicio periodístico:

 “... Para el 17 de octubre no-
sotros ya sabíamos que Sánchez 
de Lozada se iba a ir, y prepara-
mos una edición extra. Esos días 
teníamos problemas de papel, 

La Razón, 13 de octubre de 2003

La toma militar deja la jornada más 
sangrienta para los alteños

26 muertos. 25 son civiles, algunos 
murieron en el marco del plan para 
trasladar combustible hacia La Paz.

Sangre para los heridos. El Hospital 
de Clínicas de La Paz necesita ayuda 
para los más de 60 heridos.

El operativo continúa. Pese al des-
pliegue de militares, el Ejecutivo no tie-
ne control de la ciudad rebelde.

La decisión presidencial de recupe-
rar el control de El Alto, mediante un 
vasto e inconcluso operativo de mili-
tarización, generó ayer la jornada más 
sangrienta en la historia de la joven ciu-
dad y una de las más cuentas del perio-
do democrático.

25 muertos civiles, un conscripto 
fallecido y por lo menos 67 heridos, la 
mayoría de ellos por impacto de bala, 
constituyen el saldo parcial de una in-
tervención armada en diferentes puntos 
de esa ciudad, que protesta desde el 
anterior miércoles -con un paro cívico 
inde�nido y bloque de rutas- por la re-

cuperación de la riqueza petrolera, el 
rechazo a la venta del gas y la renuncia 
del Primer Mandatario.

Parte del trágico saldo fue conse-
cuencia del operativo que el Ejecutivo 
llevó adelante ayer para trasladar cara-
vanas de carros cisterna desde Senkata 
hasta la ciudad de La Paz, prácticamen-
te paralizada y al borde del desabaste-
cimiento. Vehículos blindados militares 
y unidades motorizadas de la Policía 
resguardaron el convoy, disparando 
gases lacrimógenos y armas de fuego 
contra supuestos elementos peligrosos.

Al cabo de cuatro días de paro cívi-
co total, el Gobierno instruyó la milita-
rización, teniendo como cálculo que el 
curso del domingo iba a ser vital para la 
proyección del con�icto, según con�a-
ron fuentes del Palacio de Gobierno. En 
los hechos, la violencia continuó hasta 
cerca de la medianoche en el norte de 
El Alto, donde se produjeron los prime-
ros enfrentamientos.



sabía que me iban a poner eso de 
obstáculo. Me hice cargo de la re-
dacción y preparamos una edición 
extra. Sólo faltaba que el jefe de 
redacción y el director dieran su 
visto bueno. Pero dijeron que no, 
que no había papel. Cuando no 
hubo más pretextos dijeron: ‘No, 
porque no’, y no fue. La edición 
contenía la caída de Sánchez de 
Lozada; de hecho, la tapa era una 
tapa con una foto grande y el titu-
lar era: “Cae Sánchez de Lozada”, 
y adentro la información de qué es 

lo que había ocurrido, la carta que 
iba a mandar, toda la información 
de la caída... y no salió”.

“Varias ediciones y tapas fueron 
cambiadas. Por ejemplo, con el paro 
de El Alto cambiaron totalmente la 
tapa, había un titular, pero salió otro, 
fueron unos cambios dramáticos, 
por ejemplo, había una página que 
decía algo así: ‘En tantos meses de 
gobierno de Goni tantos muertos’, 
al día siguiente el titular decía: ‘Goni 
se va después de tantos meses de 
gobierno’, queriendo bajarle total-
mente el perfil”.
(Helen Álvarez, jefa de información de 

La Prensa en 2003)
“Prácticamente el jefe de re-

dacción cambiaba todas las notas 
donde se mencionaba a Sánchez 
Berzaín, al Gobierno, cambiaba ab-
solutamente todo el enfoque de las 
noticias y eso lo ha demostrado el 
sindicato del periódico La Prensa, 
con pruebas... entregó todo un le-
gajo con notas, printers enviados por 
los editores de área y con el periódi-
co publicado al día siguiente... Era 
imposible luego de octubre utilizar 
la palabra ‘masacre’ sobre lo que 
ocurrió en El Alto, menos relacio-
narla con Sánchez Berzaín, ya des-
pués de que Goni había salido”.
(Guimer Zambrana, editor de Políti-

ca de La Prensa en 2003).

EL PROTAGONISMO 
DE LA RADIO
No cabe duda de que en las jor-

nadas de octubre de 2003, el liderazgo 
informativo lo tuvo la radio. Redes y 
emisoras con claras políticas institu-
cionales de apego a los sectores popu-
lares generaron un contrapunto tras-
cendental para el ejercicio del derecho 
a la información y la comunicación en 
medio de estrategias (para)oficiales de 
manipulación y encubrimiento. 

Los siguientes son testimonios de 
aquel posicionamiento que fue deci-
sivo para articular también los movi-
mientos de protesta.

“Sobre todo, nos apoyábamos 
en la radio; los periodistas de cana-
les, de periódicos o agencias anda-
ban con sus radios, la radio tiene esa 
facilidad de transmitir en el momen-

“Profesionalmente, periodísticamen-

te, uno puede sentirse tranquilo con 

lo que ha hecho, en paz. Pero desde 

lo humano yo sé que después de 

octubre, hablando con fotógrafos, 

camarógrafos, periodistas, nada es lo 

mismo”.
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to en que está ocurriendo, era como 
una guía para nosotros. Escuchába-
mos radio ERBOL porque práctica-
mente estaba en todas partes, en El 
Alto, en Viacha, aquí en La Paz. Fue 
la que difundió la información tal 
cual sucedía, creo que también ellos 
han actuado de manera muy pro-
fesional en ese aspecto, han trans-
mitido lo que han visto, lo que han 
escuchado, entonces era una guía 
para los periodistas; hacíamos el se-
guimiento desde la mañana hasta en 
la noche, todo el día con ERBOL. 
Cosa que no ocurría por ejemplo 
con canal 7, que estaba bajo control 
del Gobierno. La población se daba 
cuenta inmediatamente de qué me-
dios estaban mintiendo y qué me-
dios ofrecían información veraz”. 
(Johnny Salazar, periodista de La 

Razón en 2003).

“(Octubre) nos ha encontrado 
ya con una política de comunicación 
que dice claramente que debemos 
estar en el lugar de los hechos y des-
de el lugar de los hechos, con las vo-
ces de las personas, de los excluidos. 
Con esa política sabíamos lo que 
teníamos que hacer más o menos, 
y digo ‘más o menos’ porque está-
bamos nuevos todavía. (...) Nuestra 
política decía además ‘acompañar, 
estar con la gente, decir lo que di-
cen, o sea que ellos lo digan, en las 
buenas y en las malas, en las penas y 
las alegrías, por eso puedes escuchar 
que va cambiando incluso la música, 
pasamos desde lo trágico a lo alegre 
con la música, así pasó en octubre”.
(Lucía Sauma. Directora de radio Pa-

chamama en 2003) 
“Hay cosas que hemos vivido 

institucionalmente, cosas que nunca 
quizá van a volver a ser revividas o 
contadas, y cosas personales tam-
bién de los periodistas, gente como 
yo, me incluyo, que tenemos cosas 
muy guardadas de esos días, porque 
uno puede hablar periodísticamente 
de una manera fría pero han sido 
días muy tristes, que nunca más ten-
drían que suceder en ningún lado”. 

“Profesionalmente, periodísti-
camente, uno puede sentirse tranqui-
lo con lo que ha hecho, en paz. Pero 
desde lo humano yo sé que después 
de octubre, hablando con fotógra-
fos, camarógrafos, periodistas, nada 
es lo mismo. Son cosas que nos han 
estremecido como sector, cosas que 
han sido muy internas, personales, 
que han afectado a nuestras fami-
lias… que ojalá no se repitan”.
 (René Zeballos, director de la red ER-

BOL en 2003) 

“Octubre enseñó ante todo que 
no se debe dejar de consultar a la 
gente, de cómo la democracia sig-

El Deber, 13 de octubre de 2003

Masacre en El Alto, son 
más de 20 muertos

Con�ictos. Las cifras de fallecidos osci-
lan entre 18 y 24. La situación es bastante 
tensa y confusa. Nadie se anima a dar el pri-
mer paso para el diálogo y poner �n a esta 
matanza. Las protestas se intensi�carán.
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nifica generar diálogos y acuerdos 
y también la manera de tomar deci-
siones como estrategia de resisten-
cia ante el atropello de un gobierno 
democrático que estaba metiendo 
bala. Fue una enseñanza de vida”. 

“Desde la comunicación creo 
que la que mejor ha aportado in-
dudablemente es la radio, porque 
la televisión, la prensa han sido 
totalmente cooptadas. El canal 
estatal ha sido tomado por los 
gobiernos de turno y toda la tele-
visión prácticamente responde a 
intereses de clase, y la prensa no 
se queda atrás. Las radios han sido 
las más alteradoras, las más trans-
gresoras,  y en El Alto existen 
ejemplos concretos: Pachamama, 
San Gabriel, Pachakamasa, Huay-
na Tambo”.
 (Marcos Quispe, periodista y educador 

de radio Pachamama y Gregoria Apaza en 
2003)

REFLEXIONES Y 
AUTOCRÍTICAS
En los terribles momentos vividos 

en las ciudades de El Alto y La Paz, 
el trabajo periodístico de varios me-
dios masivos y alternativos sirvió de 
referente no sólo para que el país y el 
mundo se informaran de lo que acon-
tecía en octubre, sino también para la 
movilización y el acompañamiento de 
la respuesta civil ante la violencia es-
tatal. 

Los balances sobre este aspecto 
no han estado ausentes, aunque aún 
hacen faltan análisis más integrales 
respecto de la labor periodística en cir-
cunstancias tan sensibles como ésta:

“(al hablar de democracia y pe-
riodismo) Definitivamente sí, hay 
contribución de ambos lados. Si no 
hubiésemos estado en democracia 
no estaría contando esto, todo lo 
que hemos pasado, si no hubiése-
mos estado en democracia, la gente 
nunca se habría enterado de lo que 
pasó en octubre... si no hubiése-
mos estado en democracia no te 
habrías enterado de los muertos, de 
cuántos muertos hubo, cuáles eran 
sus nombres, dónde fueron ente-
rrados, cuántos heridos hubo… los 
movimientos sociales no hubiesen 
tenido voz tampoco, ni nosotros 
hubiésemos estado allí para mos-
trar la realidad”. 
(Adriana Gutiérrez, periodista de 

PAT en 2003)

“Analizar octubre en los pe-
riódicos es ver publicado sólo 
lo que ha querido decir la gen-
te a los periodistas, excepto por 
unos pequeños esfuerzos que se 
han hecho posteriormente de re-
copilar algo más. La Razón y La 
Prensa hicieron intentos por sacar 
algunos reportajes de dos o tres 
páginas, para reconstruir estos 
episodios, pero el acceso a la in-
formación fue limitado. Se trató 
de dar un poco más de datos y 
ahí se nota la carencia de investi-
gación. En estos acontecimientos 
es donde precisamente se siente la 
terrible falta de artículos de inves-
tigación y la falta de preparación 
para enfrentar todo eso”.
(Amparo Canedo, editora general de 

La Razón en 2003). 
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Testimonios: 
la violencia y el luto también 
llegaron a la zona Sur 611 

1  Cecilia Quiroga, de la Fundación Friedrich Ebert, recopiló y editó los textos: ¿Y quién dijo que no existe racismo 
en La Paz?, elaborado por Marcelo Cordero Q., y “testimonio anónimo”. Ambos relatos son fundamentales para 
entender la dimensión que el con�icto de octubre de 2003 alcanzó en los barrios de la zona Sur (el área residencial de 
La Paz) y en los municipios periurbanos de esa región.
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Marcelo Cordero Q.

¿Y quién dijo que no existe 
racismo en La Paz? 

Son las cinco de la tar-
de del 13 de octubre 
de 2003. Junto a mi 
madre, camino por el 
barrio de San Miguel, 
de la zona Sur de La 
Paz. 

- ¡Hola! -escucho, es mi vecino 
de la galería comercial San Miguel 
Arcángel del cual nunca me acuer-
do el nombre- ¿Sabes dónde están 
todos?

- ¡Hola! -contesto- ¿quiénes 
son todos?

- Los de la galería. Nos esta-
mos organizando, junto a los veci-
nos de la zona, para crear grupos 
de defensa contra cualquier ataque 
que pueda ocurrir por parte de los 
manifestantes que dicen que están 
bajando desde las laderas. 

- Está bien -señalo- pero de-
bemos tener cuidado con que esto 
no se convierta en una consigna 
racista contra los marchistas.

A tiempo de esquivar mi mira-
da, un silencio casi cómplice nace 
de este amigo.

-¿Ya hablaron algo? –pregunto-.
Calla un momento y prosigue. 

- En realidad, ya algunos ve-
cinos se reunieron en la plaza de 
San Miguel. Justo en ese momento 
pasaron policías en motocicletas y 
caimanes con soldados rumbo a 
Chasquipampa y Ovejuyo, las per-
sonas que estaban en la plaza los 
aplaudieron porque hay mucho 
miedo de que la gente de esos sec-
tores, que está marchando todos 
los días, venga a atacar nuestros 
negocios. 

Nosotros hemos acordado 
poner crespones negros en las 
puertas de los edificios y de las 
tiendas como táctica para que no 
nos asalten. Debemos mostrar 
solidaridad con las familias de los 
muertos. ¿Qué estará ocurriendo 
pues allá arriba?

- Los militares están masa-
crando a los habitantes de esos 
barrios, eso es lo que está pasan-
do -respondo indignado-, por eso 
te digo que hay que tener mucho 
cuidado con lo que se vaya a de-
cidir si es que no queremos que 
ocurran más desgracias.

- No, en realidad quedaron en 
que se reunirían otra vez a las seis 
y media de la tarde.
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- Ah, bueno, entonces hay que 
participar en la reunión.

-Sí -afirma- entonces nos ve-
mos a esa hora.

Continuamos caminando 
pero yo me siento aún más irrita-
do y preocupado por lo que acabo 
de escuchar. Militares subiendo en 
grandes cantidades a los lugares 
altos de la zona Sur y la población 
los aplaude sabiendo que van con 
la orden de matar. 

Comento con mi madre sobre 

la bronca que me invade contra 
esas personas a las que no les im-
porta la gente que en este instante 
está siendo asesinada.

Veo que los carteles que lla-
maban a la reflexión y al apoyo a 
las reivindicaciones, que yo había 
pegado por la mañana en las pa-
redes de la calle 21 de Calacoto, 
habían sido descolados. 

Nuevamente los fijo en los 
muros y observo que la gente que 
camina por el lugar, un poco con 
miedo, un poco con curiosidad, se 
para a leerlos o simplemente los 
ve de reojo.

Las avenidas están rodeadas 
por premilitares, a quienes las se-
ñoras de la zona invitan refrescos 
y sándwiches en agradecimiento 
por cuidar el barrio. Ellos llega-
ron en camiones y la mayoría tiene 
acento oriental. Se comenta que 
los trajeron de Beni. 

Los uniformados enviados a 
este sector de la ciudad no vienen 
a matar, vienen a resguardar a los 
vecinos “buenos” de un posible ata-
que por parte de los revoltosos. Mis 
sentimientos están encontrados, 
siento ira e impotencia. Tengo ga-
nas de interpelar a los jóvenes guar-
dianes pero entiendo que ellos están 
aquí de manera obligada.

Desde un punto de la aveni-
da Ballivián se ve la cima del cerro 
que da al barrio de San Alberto, 
allí hay muchos efectivos policia-
les y militares vigilando el movi-
miento de los distintos barrios. 

Seguimos caminando y en el 
trayecto no encontramos ningún 
grupo movilizado que esté  con-
tra la represión y al cual podamos 
sumarnos. Al llegar a la calle 8 de 
Calacoto, nos topamos con un 
grupo de seis personas que con-
versan sobre la situación del país.

Parecen ser parte de los des-
ocupados que todas las mañanas 
esperan en la plaza Humboldt que 
alguien requiera sus servicios como 
plomeros, albañiles o electricistas. 
Me uno a ellos y se entabla un diálo-
go fluido. Mis interlocutores tienen 
ideas muy claras sobre la situación 
política. No dudan en que Sánchez 
de Lozada debe irse. 

“Continuamos caminando pero yo me 

siento aún más irritado y preocupado 

por lo que acabo de escuchar. Militares 

subiendo en grandes cantidades a los 

lugares altos de la zona Sur y la pobla-

ción los aplaude sabiendo que van con 

la orden de matar”.
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La charla es interrumpida 
por las sirenas de las  ambulan-
cias que pasan constantemente; 
suponemos que van rumbo al 
Hospital General de Miraflores 
trasladando a los heridos de la 
masacre de Chasquipampa, Ove-
juyo y Apaña. 

La furia y la impotencia nos 
invaden. Al poco rato aparece un 
hombre de constitución peque-
ña y de personalidad sumamen-
te  simpática, que dice conocer a 
mucha gente importante del país, 
entre políticos, artistas e intelec-
tuales. También afirma haber sido 
víctima de la represión de las dic-
taduras en los años 70 y 80.

Así transcurre el tiempo y 
pronto llega la hora de acudir a la 
reunión convocada en las afueras 
de la iglesia de San Miguel. Así, allí 

nos dirigimos con mi madre y el 
amable interlocutor.

Al llegar hasta donde se concen-
tra la gente, percibo que mis carte-
les volvieron a desaparecer. Debí 
suponerlo: la mayoría son vecinos 
burgueses y de clase media o acomo-
dada. En sus miradas y actitudes se 
perciben miedo y nerviosismo. 

Pronto inicia el discurso del 
presidente de la Junta de Vecinos de 
Achumani: “Compañeros, compa-
ñeras…, los hemos convocado hoy 
para defender a nuestras familias, 
casas, negocios y barrios ante la po-
sibilidad de saqueos y desmanes por 
parte de los campesinos y otros sec-
tores de la población que se encuen-
tran rebelados ante el Gobierno”. 

“Pero antes de continuar quiero 
decir que esta reunión no obedece 

La Prensa, 14 de octubre de 2003

El Presidente aparece para desa�ar a sus opositores 

En tono desa�ante, el presidente Gon-
zalo Sánchez de Lozada reiteró ayer 
que no renunciará a su cargo, más bien 
denunció la existencia de un proyecto 
de subversión, organizado y �nanciado 
desde el exterior, y advirtió que “se va 
a reponer el orden y se va a derrotar a 
los sediciosos”.

El anuncio fue formulado en un 
mensaje a la nación, cuando en las ciu-
dades de La Paz y El Alto sucedían mo-
vilizaciones sociales y enfrentamientos 
con fuerzas militares.

Sólo el domingo, más de 26 perso-
nas murieron en El Alto, y ayer se regis-
tró cerca de una decena de fallecidos 
en La Paz.

“Es importante decirle a todo el 
pueblo de Bolivia que yo no voy a re-
nunciar. Yo he tomado muy en serio 
el mandato que recibí del pueblo y el 
juramento que hice ante Dios, la pa-
tria y los santos evangelios de cum-
plir y hacer cumplir la Constitución”, 
dijo.
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a ningún eslogan político. No esta-
mos en desacuerdo con el Gobier-
no, tampoco estamos a favor de la 
oposición. En realidad nos reuni-
mos para ver qué vamos a hacer 
frente a las hordas campesinas que 
han puesto en conflicto a nuestra 
zona y están intentando llegar hasta 
nuestros barrios para crear un am-
biente de tensión y violencia”. 

“Sin embargo, nuestra Policía 
conjuntamente con el Ejército lo-
graron contenerlos por el momento 
en las zonas de Cota Cota, Chas-

quipampa y Ovejuyo. Tenemos que 
organizarnos para crear comités 
de defensa que estén divididos por 
sectores, así que invitamos a que se 
organicen por zonas para tener un 
mejor control”.

De repente el discurso es inte-
rrumpido por otra voz que pregun-
ta: “¿Cómo nos  organizaremos? 
¿Qué métodos  utilizaremos?, pri-
mero debemos solucionar esto”.

La muchedumbre apoya la posi-
ción aplaudiendo.

Entonces otro dirigente toma la 
palabra: “Creo que lo mejor es orga-
nizarnos por barrios, después hacer 

una constante vigilia, sobre todo en 
las noches, hasta que terminen los 
conflictos. Podemos armarnos de 
palos y pitos y conseguir radios para 
alertarnos entre nosotros de cual-
quier movimiento sospechoso. Pero 
además debemos tener celulares a 
mano para llamar a las fuerzas poli-
ciales en caso de necesidad”.

De esta manera se empiezan a 
organizar grupos por zonas de resi-
dencia. Me acerco a uno de ellos y 
escucho a alguien que dice: “Estos 
t’aras están bien alevosos, hay que 
darles una lección para que no per-
judiquen al país”.

“Es que se les ha dado mucha 
libertad y ahora abusan de ella. Está 
bien que el Gobierno les meta bala, 
a ver si así aprenden a no perjudicar-
nos”, opina otro.

En esos instantes se escucha 
un motor y todos giran la cabeza; es 
otro de los contingentes  armados 
hasta los dientes que no han dejado 
de pasar todo el día. La gente aplau-
de y grita: “¡Viva, viva! ¡Sigan adelan-
te!”, y vemos cómo el motorizado 
se dirige hacia las laderas. Luego la 
gente retoma la conversación:

“Cuando estos indios marcha-
ban ayer por aquí, había un grupo de 
cholas con un hombre al medio. Yo 
estaba en mi automóvil y no me de-
jaban pasar. Tenían el descaro de mi-
rarme feo. Hasta que yo dije: ‘Oye, 
vos que eres al único hombre de este 
grupo, ¿qué te pasa? ¿Tienes algún 
problema conmigo?, estás hecho al 
machito con las mujeres. Si quieres 

“Cuando estos indios marchaban 

ayer por aquí, había un grupo de 

cholas con un hombre al medio. 

Yo estaba en mi automóvil y no me 

dejaban pasar. Tenían el descaro de 

mirarme feo”.  
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me bajo del auto y nos vamos a arre-
glar esto’. El indio muy maricón bajó 
la mirada y continuó su marcha”.

 
Todos los comentarios giran 

en torno a lo mismo, hasta que por 
fin escucho a un grupo que  piensa 
diferente. Una mujer cuenta que en 
la mañana anterior, cuando los mar-
chistas  pasaban cerca de la iglesia, la 
gente que estaba allí reunida casi en-
tra en pánico, pero se tranquilizaron 
porque los manifestantes pasaron 
pacíficamente saludando a todos e 
invitando a sumarse a la moviliza-
ción.

“Yo me quedé muy consternada 
-comenta la señora- por la manera 
en que se los juzga, como si fueran 
salvajes e irracionales, cuando en 
realidad están peleando por algo jus-
to para todos”.

“Sí -dice un hombre-, no pode-
mos ser indiferentes ante las muer-
tes, debemos organizarnos frente 
a la ceguera de este Gobierno y de 
los partidos de la coalición que no 
entienden nuestras demandas ni las 
lógicas de pensamiento que tienen 
las distintas sociedades del país. El 
descontento no solamente está en 
los vecinos de El Alto o de Chas-
quipampa; gente de todas las clases 
sociales ya estamos hartos”.

Después de varios minutos, 
nuevamente los dirigentes toman 
la palabra. “Compañeros -co-
mienza uno-, ahora que ya esta-
mos organizados lo que nos queda 
es esperar  que no suceda nada, de 
todos modos les voy a dar el te-

léfono de la radio que estará apo-
yando esta iniciativa”.

 
Cuando ya todos se están re-

tirando, se escucha nuevamente la 
voz del dirigente,  acompañado esta 
vez por un oficial de Radio Patrullas 
110, quien después de ser presenta-
do toma la palabra y recalca el com-
promiso de la Policía de estar al lado 
de los vecinos de la zona Sur ante 
cualquier eventualidad.

En eso pasa otro contingente 
policial hacia Chasquipampa y, cla-
ro, los vecinos lo aplauden y alien-
tan. Apoyan incondicionalmente 
a quienes durante la tarde habían 
disparado contra la población ay-
mara de la zona Sur. ¿Y quién dijo 
que no existe racismo en La Paz? 

Xxxxxxxxxxxxxx

El Vicepresidente rompe 
con el Ejecutivo

El marginamiento del vicepresidente de la 
República, Carlos Mesa, de la cúpula guber-
namental no es reciente.

Ya en julio, el presidente Gonzalo Sán-
chez de Lozada no respaldó un informe ava-
lado por el Segundo Mandatario acerca de la 
utilización de soldados para trabajar en una 
hacienda privada. El reciente cuoteo en los 
cargos del Defensor del Pueblo y del Tribunal 
Constitucional provocó una vez más distan-
ciamiento de Mesa del Primer Mandatario.

Ayer, Mesa dijo que rompió sus relacio-
nes con el Poder Ejecutivo porque no está de 
acuerdo con cómo se manejan los actuales 
con�ictos en el país.



74 De regreso a octubre

La enfermera me ha dicho que 
mañana tengo que recogérmelo a 
mi esposo. ¡Qué voy a hacer aho-
ra! ¿Qué va a ser de mis siete hi-
jos? ¿Cómo los voy a mantener? 

Que me responda ese Sánchez 
Berzaín. Él es el que está haciendo 
llegar las balas. El Goni que entre 
a la cárcel. Ellos están haciendo 

terminar las balas en el Valle de las 
Ánimas.

Desde hace casi una semana 
la gente ha estado saliendo a pro-
testar porque el Presidente quiere 
vender a Chile el gas que es de 
nosotros. Nadie quiere eso. Por 
eso están ocurriendo todas estas 
cosas. 

Los compañeros campesinos 
tampoco quieren eso. De todo lu-
gar han estado viniendo: de Palca, 
Collana, Uni, para marchar  hacia 
la ciudad y hacer una huelga. 

Todo el tiempo nos vigilan. 
No se puede salir a las calles. Des-
de el cielo también nos vigilan, sus 
aviones todo el tiempo están dan-
do muchas vueltas.

Yo también he salido a mar-
char. Cuando estaba en mi casa 
lavando ropa, nos han dicho que 
salgamos a las calles, entonces con 
mi esposo hemos salido con cui-
dado y a escondidas.

Así nos han convocado a to-
dos los vecinos y nos hemos ido 
sumando a las marchas que vienen 
desde lejos, desde Uni y Apaña, 
porque no queremos que se venda 
el gas.

Pero no es fácil marchar, los 
policías, con sus armas grandes, a 
todos atacan por igual. Hay mo-
mentos en los que los enfrenta-
mientos son más fuertes. El pre-
sidente Sánchez de  Lozada está 
matando a nuestros paisanos, a los 
compañeros campesinos. 

Cuando hemos ido avanzan-
do, muchos vecinos de Calacoto, 
Irpavi, San Miguel salieron y se 
han entrado en la marcha. Al prin-
cipio los de Calacoto no apoyaban, 
pero de repente todos se enojaron 
y los  jóvenes de Chasquipampa y 
Calacoto han salido con más ra-
bia.  Quemaron muchos autos y 
luego escaparon, pero los policías 

“A escondidas hemos ido a ver a los 

muertos. Hay mucha gente muerta en 

Ovejuyo. Están siendo velados en la 

iglesia. A otros muertos se los están lle-

vando al campo. También hay heridos. 

Mucho se está llorando. Ahora le ha 

tocado a mi esposo”.

Anastasia Yujra (nombre �cticio)
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los atacan y no tienen miedo de 
matarlos uno por uno. 

A escondidas hemos ido a ver 
a los muertos. Hay mucha gente 
muerta en Ovejuyo. Están sien-
do velados en la iglesia. A otros 
muertos se los están llevando al 
campo. También hay heridos. Mu-
cho se está llorando. Ahora le ha 
tocado a mi esposo.

Esta mañana nomás, des-
de la puerta hemos mirado a los 
soldados que han llegado en dos 
caimanes, y aunque nos ha dado 
miedo salir a las calles, mi esposo 
y yo hemos corrido a mirar qué es 
lo que estaba pasando; ya es casi 

una semana que estamos así y nos 
estábamos muriendo de hambre, 
casi no hay nada para comprar; 
una zanahoria cuesta hasta dos 
bolivianos. Nadie puede entrar a 
las provincias, todo está bloquea-
do. Por eso hemos salido.

Yo me fui a mirar desde una 
loma y él desde otra. Cuando yo 
estaba ya arriba, de pronto he es-
cuchado decir que a mi esposo lo 
han baleado y que estaba herido, 
entonces he ido corriendo a Apaña 
y cuando llegué, la sobrina de mi 
esposo me dijo que él está muerto.

 No podía creerlo, y cuando 
preguntaba a otra gente me decían 

La Razón, 15 de octubre de 2003

Certi�can 16 muertes por bala

“Basta de muertes. No pueden exigir 
que los traigamos a La Paz”. Así el pa-
dre Sebastián Obermaier exigió ayer la 
presencia de los médicos forenses en la 
zona de Villa Ingenio, El Alto, donde se 
velaba a 16 cadáveres.

Los galenos no querían subir a la 
vecina ciudad por temor a la reacción 
de los vecinos, pero los familiares y 
amigos de las víctimas se negaban a 
trasladarlos a La Paz, porque descon�a-
ban del informe de los forenses.

“Vamos a llevar los muertos y lue-
go van a informar que pocos fueron 
heridos de bala”, reclamó Obermaier 
en representación de los vecinos. El 
sacerdote se comprometió a brindar 
todas las garantías necesarias y al �nal 

los médicos forenses se dirigieron a la 
zona alteña. La comitiva se trasladó en 
una camioneta y una ambulancia. Al 
llegar al lugar se encontraron con un 
dramático escenario. Los cuerpos esta-
ban en�lados en la parroquia del Cristo 
Redentor y a su alrededor lloraban los 
familiares.

Los médicos forenses certi�caron 
que todos los muertos tenían en sus 
cuerpos ori�cios de bala. “Algunos has-
ta tres o cuatro ori�cios”, dijo uno de los 
médicos. La gente no ocultaba su indig-
nación. “Fue una matanza”, relató uno 
de los familiares. “Los soldados ingresa-
ron por San Roque y dispararon a diestra 
y siniestra”, indicó. Dos de las víctimas 
fallecieron dentro de sus casas.
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que no estaban seguros de lo que 
había pasado con mi esposo. Al-
gunos me decían: “Está acciden-
tado tu esposo, ya lo han llevado, 
está grave, la bala le ha traspasado 
de lado a lado. Se lo han llevado 
a pie hasta Chasquipampa, porque 
no había ambulancia”. 

Entonces, desesperada he ido 
rápido hasta Chasquipampa y ahí 
me dicen que lo habían trasladado al 
Hospital General de Miraflores. Se-
guí bajando y en Cota Cota me en-
contré con una enfermera, a quien 
le pregunté por mi esposo, ella me 
dijo: “Cuál es su nombre”. Yo le res-
pondí: “Armando Mamani Laruta” 
(nombre ficticio), entonces me dijo: 
“Tu esposo ha fallecido, tienes que 
ir a recogerlo a Obrajes”.

Caminando llegué a la Clínica 
Metodista de Obrajes y ahí estaba el 
cuerpo de mi esposo, que ha muer-
to sin decirme ni una sola palabra. 
Su pierna está completamente moli-
da. Aquí me dicen que mañana ten-
go que recogérmelo. Mi esposo era 
trabajador, tenía 42 años y trabajaba 
de todo: de electricista, de plomero, 
de albañil… así nos mantenía. Aho-
ra no sé qué haré. 

La Razón, 16 de octubre de 2003

El con�icto suma 
68 muertos

Con las muertes de Zenón Arias Mitma 
(43) y Eloy Pilco Colque, ambos de la coope-
rativa minera Salvadora, ocurridas ayer en la 
localidad de Patacamaya, la cifra de muertes 
durante el con�icto llegó a 68 y más de un 
centenar de heridos, según los datos obteni-
dos de los diferentes hospitales y centros de 
salud de La Paz y El Alto.

Esa cifra es menor a la que tiene la Asam-
blea Permanente de Derechos Humanos de 
Bolivia (APDHB), que registró 74 muertes y 
más de 400 personas heridas.

El 20 de septiembre se registraron las 
muertes de cinco campesinos y un soldado 
en la población de Warisata. El jueves 9 de 
octubre, cuando ingresaba una marcha de 
protesta de mineros, tres personas murieron 
en Ventilla. El sábado dos muertos más y el 
domingo 26 muertos, de los que 25 son civi-
les y uno es soldado, a causa del despliegue 
militar para evitar el paro cívico en El Alto.

El lunes 13 de octubre, otras 28 personas 
perdieron la vida, aunque DDHH señaló que 
ese día fallecieron 32, de los que 30 eran ci-
viles y dos militares.
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BARRICADA
“Que muera el Gobierno vende patria. ¡Asesinos!” se lee en un cartel junto a un promontorio de piedras en 
una calle de El Alto.
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DESCONTROL
La bronca de la gente tocó techo y como no había otra manera de hacer sentir su enfado, lanzaron un vagón 
de carga sobre una arteria central de El Alto.

CARAVANA DE VEHÍCULOS RESCATADA
En los primeros días de la “guerra del gas”, el Gobierno aún pudo efectuar un operativo de rescate de dece-
nas de vehículos varados. La acción desató aún más violencia.
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FRENTE A FRENTE
Como si se tratara de un enfrentamiento bélico, los vecinos “combatían” cara a cara con los efectivos de las 
Fuerzas Armadas. Una lucha desigual.

DESPLIEGUE DE TROPAS
Miles de soldados de diferentes regimientos y cuarteles de varias ciudades fueron destinados a vigilar, conte-
ner a los vecinos movilizados y, dado el caso, reprimirlos.
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CARGUEN, APUNTEN… FUEGO
Un soldado apunta su arma contra un objetivo que parece estar lejano. Fue durante un operativo de desblo-
queo en la carretera La Paz – Oruro.

¿VAGONES EN LA CARRETERA?
Durante varios días después de apaciguado el país, los vagones de tren descarrilados y lanzados por un via-
ducto permanecieron en medio de la avenida 6 de Marzo de El Alto.
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VÍCTIMAS FATALES
En medio del fuego, los vecinos debían arriesgarse a rescatar a los heridos para brindarles auxilio. En muchos 
casos, ya sólo podían recoger cadáveres.

DESESPERACIÓN
Un grupo de vecinos de una zona alteña transporta a un herido de bala en una carretilla, ante la imposibilidad 
de acceder a una ambulancia.
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LUTO 
Un sacerdote oficia una misa de cuerpo presente antes del entierro de media docena de ciudadanos abatidos 
por las balas del Ejército.

CERCO A LA SEDE DE GOBIERNO
Cuando las posturas entre sectores sociales y autoridades ya eran irreconciliables, movimientos campesinos 
decidieron cortar todo ingreso y salida de la ciudad de La Paz.
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UNA CUESTIÓN DE CIVISMO
Un vecino de La Paz hace flamear una tricolor a metros de la iglesia de San Francisco. Fue el 14 de octubre de 
2003, cuando las víctimas mortales ya se contaban por decenas.

TODO VALE
Cuando se acabaron las piedras o troncos para bloquear las calles, los vecinos no escatimaron en echar mano 
de automóviles y otros bienes.
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EL PODER DEL FUEGO
Las fogatas no eran sólo para generar calor en las frías noches; poco a poco se fueron haciendo populares 
como símbolo de amedrentamiento.

ESPACIO BAJO CONTROL
Varios kilómetros del inicio de la carretera a Oruro, que atraviesa zonas como Senkata o Ventilla, fueron 
territorio inexpugnable. 
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PRESIÓN
Un grupo de dirigentes y vecinos de El Alto en el centro de la sede de Gobierno. Las marchas de una ciudad 
a otra se repetían día tras día.

FORMAS DE EXPRESIÓN
Junto con las furibundas consignas y cánticos que caracterizan las marchas, la gente halló en los carteles un 
recurso para comunicar su posición.
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MARCHA Y ENTIERRO
Los masivos entierros en El Alto, servían además para mantener firme la postura de no ceder hasta lograr la 
atención a las demandas.

EL ALTO DE LUTO
El 15 de octubre,  más de 20.000 personas participaron en el entierro masivo de una decena de víctimas a las 
que ese día denominaron “mártires de la guerra del gas”.
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SOLIDARIDAD
Un joven con una herida de bala en una pierna, fue trasladado a un centro médico por cinco de sus compañe-
ros que lo cargaron durante varias cuadras.
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Capítulo

Aunque la exigencia de no exportar gas a 
través de Chile, nacionalizar los hidrocar-
buros y llamar a una Asamblea Constituy-
ente fueron los ejes de las jornadas conoci-
das como la “guerra del gas”, está claro que 
en realidad se trató del colofón de una larga 
época de inequidades sociales y desacier-
tos de la clase gobernante.

Es por eso que, sin menospreciar los evi-
dentes bene�cios que el cumplimiento par-
cial de esta agenda trajeron para el Estado, 
no debe perderse de vista que aún queda 
mucho por hacer en aras de responder a las 
demandas que la población boliviana puso 
en la palestra.

La Agenda 
de Octubre
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Ilya Fortún / Comunicador y analista

Dinámicas y actores en la construcción 
de la Agenda de Octubre

Los quiebres en 
el devenir políti-
co de una nación 
responden gene-
ralmente a largos 
y complejos pro-
cesos de acumu-

lación de unas fuerzas y al desgaste 
de otras, que no discurren de acuerdo 
con un plan concebido y estructurado 
con antelación. 

En estos procesos suceden cier-
tos hitos o momentos de alta tensión, 
a partir de los cuales se intenta sinte-
tizar y ordenar los sustentos que han 
generado la ruptura, y proyectar accio-
nes políticas concretas a través de una 
suerte de hoja de ruta.

En esos momentos de resolución 
en términos políticos, en los cuales se 
asume que se han conseguido las con-
diciones necesarias para llevar adelan-
te una transformación importante que 
atienda y exprese las demandas y las 
expectativas de actores y sectores di-
versos, heterogéneos y muchas veces 
contradictorios, se plasman los libre-
tos que deben encauzar las fuerzas en 
acción hacia determinados objetivos.

No se trata de manifiestos o te-
sis políticas con mayor rigor teórico o 

ideológico que pudieran generar con-
flictos o tensiones que dificulten la 
confluencia de energías, ni de progra-
mas de gobierno que limiten el alcance 
de las expectativas proyectadas, sino 
más bien de la conveniente abreviación 
de los grandes postulados en querella, 
de manera que puedan ser fácilmente 
comprendidos e instrumentalizados, y 
en ocasiones incluso reducidos a con-
signas de alto valor emotivo.

De alguna forma esos hitos plan-
tean la necesidad de mirar hacia atrás 
e intentar aglutinar las causas esencia-
les que hubieran ido desarrollándose 
y madurando en el largo lapso previo, 
en un breve listado de tareas políti-
camente posibles, capaces de generar 
consenso y movilización proactiva.

En el caso del proceso constitu-
yente boliviano, la caída del gobierno 
de Gonzalo Sánchez de Lozada, el 17 
de octubre de 2003, fue el suceso que 
marcó definitivamente un antes y un 
después, y dio lugar justamente a lo que 
se denominó la Agenda de Octubre. 

Más de 20 años de tensiones y 
luchas se grabaron en aquel estandarte, 
cuyos dos ejes fundamentales fueron la 
nacionalización de los hidrocarburos y 
la Asamblea Constituyente.

C
A

PÍ
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LO
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A través de la nacionalización de 
los hidrocarburos se demandaba, en el 
fondo, el desmantelamiento del mo-
delo económico implantado en el país 
en la década de los 80, y la Asamblea 
Constituyente era la figura que debía 
permitir la abolición del sistema po-
lítico vigente hasta ese momento y la 
construcción de un nuevo Estado.

Ambas propuestas contenían en sí 
prácticamente todo el bagaje concep-
tual y político acumulado probable-
mente desde los años que antecedie-
ron a la recuperación de la democracia 
en 1982.

POCOS PERO 
TRASCENDENTES
En el largo proceso que dio lugar 

a este compacto enunciado político, 
como es lógico, participaron una enor-
me cantidad de sujetos y sectores que 
contribuyeron a su propuesta, cada 
uno a su manera y en su momento, ya 
sea de manera aislada o conjunta.

Pero más allá de las personas, gru-
pos u organizaciones hay que resaltar 
la participación activa y decisoria de la 
ciudadanía de a pie que, a través de su 
voto, su disposición a la movilización, 
su conciencia crítica y su gran madu-
rez política, apuntaló el proceso cons-

tantemente y dirimió duras luchas en 
diferentes episodios.

Sin embargo, a mi juicio hay acto-
res cuyo rol y contribución han sido 
particularmente importantes, pese a 
no haber sido los más visibles y prota-
gónicos, y pese a que su aporte todavía 
no ha sido correctamente valorado, 
quién sabe por el escaso tiempo trans-
currido en términos históricos.

Uno de ellos, sin duda, son los 
indígenas de las tierras bajas, perma-
nentemente subestimados por ser 
“muy pocos” cuantitativamente en 
comparación con sus pares de tierras 
altas, y acaso por el también erróneo 
concepto que asume que en términos 
de potencia y capacidad de lucha son 
menos fuertes que otras organizacio-
nes indígenas y campesinas.

En relación con esta última hipó-
tesis, el paso del tiempo ha demos-
trado una y otra vez que la calidad 
de sus propuestas y la integridad de 
sus demandantes han proyectado una 
tremenda potencia no sólo simbólica 
sino política, que ha generado adhe-
siones y solidaridades muy fuertes en 
las clases medias urbanas; sus méto-
dos han sido evidentemente distintos, 
pero han calado hondo y han sido a 
la postre más eficientes que los utili-
zados por otras agrupaciones aparen-
temente más combativas y gravitantes.

La densidad y el alcance de sus 
demandas marcaron el carácter del 
proceso e importantes vectores de la 
Asamblea Constituyente; lo hicieron de 
manera temprana en la primera marcha 
desde Trinidad hasta La Paz en 1990. 

En aquella época nadie había 
planteado todavía con tanta lucidez y 

“En el caso del proceso constituyente 

boliviano, la caída del gobierno de 

Gonzalo Sánchez de Lozada, el 17 de 

octubre de 2003, fue el suceso que 

marcó de�nitivamente un antes y un 

después”.
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contundencia el reclamo de dignidad, 
tierra, territorio y autodeterminación.

Señalaban así el agotamiento de 
un Estado excluyente que no había 
podido o no había querido reconocer 
la diversidad étnica, lingüística y cultu-
ral de sus pueblos originarios y el de-
recho indiscutible de decidir sobre su 
presente y su futuro.

Lo que podía ser entendido como 
un conjunto de reivindicaciones par-
ticulares terminó convirtiéndose en el 
leitmotiv del proceso.

Tan profundo y certero fue y si-
gue siendo el discurso indigenista de 
tierras bajas, que como prueba de ello 
han sido fustigados y arrinconados 

por el actual Gobierno, que los con-
sidera como una amenaza mayor y ha 
hecho esfuerzos descomunales para 
desprestigiarlos y estigmatizarlos.

UN SUJETO CLAVE, 
INCÓMODO DE 
RECONOCER
Se dice que la historia la escriben 

los ganadores, y Gonzalo Sánchez 
de Lozada fue el gran perdedor de la 
contienda de octubre. No solamen-
te le tocó encarnar el fin de un ciclo 
político, sino que fue, en su segundo 
gobierno, el responsable de la aguda 
descomposición que derivó en el es-
tallido social que intentamos desen-

La Razón, 17 de octubre de 2003

Una marcha multitudinaria pidió la 
renuncia de Sánchez de Lozada

Miles de personas se congregaron ayer 
en la plaza San Francisco de La Paz, 
adonde llegaron en marchas que in-
gresaron por todos los puntos posibles 
de la ciudad para pedir la renuncia del 
presidente de la República, Gonzalo 
Sánchez de Lozada.

Interminables hileras de marchistas 
se desplazaron por varias rutas rumbo 
al centro de la sede de Gobierno, don-
de se encontraron con una gran cantidad 
de soldados, policías y efectivos de Inte-
ligencia que habían hecho vigilia en las 
plazas San Francisco y de los Héroes, que 
esperan la concentración de las marchas.

La in�nidad de marchas que llegó 
al centro paceño fue pací�ca, por lo 

menos durante la mañana de ayer. No 
se registraron incidentes, mientras no 
hubo intentos de los marchistas de in-
gresar a la plaza Murillo.

La masa humana que se instaló en 
San Francisco tuvo un criterio unáni-
me, que la propuesta del Presidente -de 
hacer un referéndum consultivo y por 
departamentos para saber si la gente 
quiere exportar o no el gas, modi�car 
la Ley de Hidrocarburos e incorporar la 
Constituyente a la Carta Magna- llegó 
demasiado tarde y que ahora la única 
forma de parar el con�icto que viven 
La Paz y El Alto -además de otras ciu-
dades- es con la renuncia de Sánchez 
de Lozada.
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trañar en este libro, transcurridos 10 
escasos años.

Pese a aquello, no se puede dejar 
de reconocer, en rigor de justicia, el 
aporte que realizó con algunas medi-
das de su primera gestión, entre 1993 
y 1997, a la posibilidad histórica de la 
construcción de la Agenda de Octu-
bre.

El Plan de Todos fue, después de 
todo, un intento serio de resolver ten-
siones estructurales de vieja data en un 
momento en el que el viejo modelo es-
taba en pleno auge regional y mundial, 

y nadie cuestionaba todavía su soste-
nibilidad.

Fue Sánchez de Lozada, sin dudas, 
el hombre con mayor visión del ancien 
regime, el que comprendió que no era 
suficiente manejar eficientemente el 
modelo liberal, sino que había que to-
mar medidas de largo alcance que em-
poderaran al ciudadano.

La vicepresidencia de Víctor 
Hugo Cárdenas fue una señal que vino 
acompañada por políticas multicultu-
ralistas orientadas a la inclusión social; 
se reconocieron territorios indígenas y 
la Ley INRA estableció Tierras Comu-
nitarias de Origen y personalidad jurí-
dica a las Organizaciones Territoriales 
de Base. 

La Ley de Participación Popular 
acercó a los ciudadanos a la gestión 

pública y generó en los municipios 
un espacio de poder descentralizado. 
Desde la Reforma Educativa también 
se dieron pasos importantes con la 
educación multilingüe e intercultural.

Fueron pasos importantes en la 
profundización de la democracia, tra-
bajados junto a cierta intelectualidad 
progresista, que abrieron caminos y 
perspectivas muy interesantes, sin los 
cuales probablemente no se hubieran 
podido alcanzar los escenarios que se 
dieron más adelante. 

Pero todas fueron medidas insufi-
cientes debido a que no lograron alte-
rar la preeminencia dominante de un 
proyecto económico y político ligado 
a las élites; el reconocimiento de lo 
indígena quedó simplemente en eso, 
y no avanzó hasta la construcción de 
un Estado en el cual las relaciones de 
poder pudieran ser modificadas.

No deja de ser paradójico el rol de 
Sánchez de Lozada, por un lado en sus 
contribuciones a la construcción de lo 
que terminó denominándose la Agen-
da de Octubre (reconocimiento que 
seguramente escandalizará a muchos) 
y, por otro lado, en el aceleramiento de 
la crisis de Estado que se expresa en 
octubre de 2003, como consecuencia 
de una desastrosa y senil segunda ges-
tión, en la que ni siquiera supo com-
prender los frutos de los cambios que 
había promovido en su primer gobier-
no, atrapado por un complejo entorno 
familiar y político.

Insisto, será el transcurso de la 
historia el que se encargue de recrimi-
narle la terrible ceguera y soberbia que 
originaron la “masacre de octubre”, 
pero también de reconocerle un osado 

“El tercer sujeto trascendente en la 

construcción de la Agenda de Octubre 

fueron las diversas organizaciones de 

ciudadanos movilizados”.
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intento por resolver los desafíos de la 
Bolivia democrática a partir de 1982.

OTROS SUJETOS 
QUE CONTRIBUYEN 
AL PROCESO
El tercer sujeto trascendente en la 

construcción de la Agenda de Octubre 
fueron las diversas organizaciones de 
ciudadanos movilizados que en ese mo-
mento se conocían como nuevos movi-
mientos sociales, difíciles de identificar y 
definir en esquemas político partidarios, 
sindicales o de otra naturaleza. 

Es necesario puntualizar que el 
concepto de movimientos sociales no 
corresponde exactamente a lo que hoy 
el Gobierno entiende como tal.

Estas agrupaciones ciudadanas, 
tanto urbanas como rurales, se des-
plegaban en función y en respuesta a 

problemas particulares y específicos, 
que podían pasar por ejemplo por te-
mas como la privatización del agua en 
Cochabamba, la defensa de los culti-
vos de coca en el Chapare, la demanda 
de condiciones básicas de vida en El 
Alto, o diversas reivindicaciones de 
género, de identidad cultural y otros. 

Una vez librada la lucha por la rei-
vindicación puntual se replegaban a su 
condición de ciudadanos individuales, 
sin necesariamente mantener una es-
tructura corporativa estable.

Por otro lado, se puede destacar 
el rol que jugaron una serie de orga-
nizaciones no gubernamentales que 
fungieron como usinas ideológicas y 
soporte concreto a organizaciones so-
ciales de toda naturaleza. Desde allí se 
proyectan políticamente prominentes 
actores del proceso.

La Razón, 18 de octubre de 2003

Junto a Sánchez de Lozada se fueron dos exministros

Gonzalo Sánchez de Lozada se fue a 
los Estados Unidos acompañado por 
sus más cercanos familiares y  dos ex-
ministros: de Defensa, Carlos Sánchez 
Berzaín, y de Salud, Javier Torres Goitia.

Otro de sus colaboradores que par-
tió ayer al exterior fue el extitular de 
Gobierno, Yerko Kukoc, con destino 
�nal hacia México. Versiones en el in-
terior del exgabinete señalaron que la 
relación entre Kukoc y Sánchez Berzaín 
se hizo insostenible en los últimos días 
debido al manejo del con�icto que pro-
vocó la renuncia.

Incluso se conoció que ayer por la 
mañana la discusión alcanzó niveles 
tensos, incluido un empujón entre dos 
miembros del gabinete de Goni. Las 
diferencias surgieron, según la versión, 
por las decisiones adoptadas en los 
con�ictos.

Mientras tanto, el exministro de 
la Presidencia Guillermo Justiniano 
y el exviceministro de Gobierno José 
Luis Harb partieron rumbo a Bue-
nos Aires, Argentina, debido a que 
los trámites de visa hacia México no 
concluyeron.
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Los medios de comunicación tam-
bién jugaron un papel importante, no 
tanto por su posición política, sino 
más bien como vehículo de expre-
sión masiva de las voces querellantes, 
a veces con un sesgo excesivamen-
te sensacionalista sin mucho análisis 
profundo, proceso en el cual muchos 
comienzan a perder su supuesta neu-
tralidad o equilibrio informativo para 
trasladarse casi al campo de la con-
frontación ideológica y de la guerra 
comunicacional. 

No olvidemos que la figura del 

actual vicepresidente Álvaro García 
Linera adquiere un alcance masivo 
a partir de su paso, deliberadamente 
programado, por las pantallas de la te-
levisión.

En la construcción teórica e ideo-
lógica del relato querellante y consti-
tuyente, el colectivo Comuna tiene un 
papel relevante, incluso como termó-
metro de las profundas disidencias y 
las visiones encontradas de este pro-
ceso.

Un episodio protagonizado por la 
conjunción de varios sujetos sociales 
merece también especial mención. A 
principios de 2000, 10 años después 
de la primera marcha de indígenas de 
tierras bajas a la sede de Gobierno, 

estudiantes, campesinos, indígenas, 
obreros y ciudadanos urbanos co-
chabambinos unieron fuerzas en una 
aguerrida defensa de un servicio bási-
co y elemental en la “guerra del agua”.

En esa ocasión no solamente se 
condenaba la privatización del ele-
mento más básico para la vida en be-
neficio de una empresa extranjera, que 
además pretendía cobrar el servicio 
por adelantado (antes de realizar las 
inversiones comprometidas) a usua-
rios rurales, sino que se interpelaba a 
un modelo económico y a una clase 
política que habían tomado el camino 
de privilegiar  los capitales transnacio-
nales en desmedro de los intereses y 
necesidades de las clases más despro-
tegidas y vulnerables del país.

La Coordinadora de Defensa del 
Agua y de la Vida, que se conformó 
a partir de esa emblemática y feroz 
batalla, empezó a aglutinar demandas 
que trascendían el tema del agua y que 
adquirían una dimensión política de 
mucho mayor alcance. El Estado neo-
liberal comenzaba a caerse a pedazos.

No tuvieron que pasar otros 10 
años más para que ocurriese otro 
evento mayúsculo; tres años después, 
durante los cuales las movilizaciones 
aumentaron exponencialmente en 
fuerza e intensidad política, los ciuda-
danos de las ciudades de La Paz y de 
El Alto sellaron la suerte del viejo mo-
delo en la “guerra del gas”.

EL PESO DE LA 
AGENDA DE OCTUBRE 
EN EL PODER
Inmediatamente luego de la caída 

de Sánchez de Lozada, Carlos Mesa, 

“Inmediatamente luego de la caída de 

Sánchez de Lozada, Carlos Mesa, sin 

que nadie se lo pidiera y apelando a un 

instinto de supervivencia, se apresuró 

en reivindicar la Agenda de Octubre 

como su programa de gobierno”. 
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sin que nadie se lo pidiera y apelando a 
un instinto de supervivencia, se apre-
suró en reivindicar la Agenda de Oc-
tubre como su programa de gobierno. 

De esa forma convertía lo que 
debía haber sido un gobierno transi-
torio en un momento de gran inesta-
bilidad y debilidad institucional, en un 
atrevido intento de transición histó-
rica y refundación nacional, donde la 
Asamblea Constituyente sería el hito 
de transformación histórica de la re-
pública.

Atrás quedaba el país de los parti-
dos políticos tradicionales cuya mayor 
expresión era Sánchez de Lozada, y se 
abría un futuro promisorio para una 
nueva etapa. Preso de las circunstan-
cias y las constantes presiones, se obli-
ga a una alianza, a momentos explícita 
y a momentos implícita, con el MAS 
de Evo Morales. 

En la práctica de ese matrimo-
nio por conveniencia, es Carlos Mesa 
quien comienza a ejecutar la deno-
minada Agenda de Octubre, posible-
mente por intereses circunstanciales y 
muy pragmáticos, antes que por con-
vicciones que ambos aliados creyeran 
profundamente. 

Lo hace aprobando una reforma 
constitucional algo forzada, que intro-
duce la figura del referéndum, la con-
sulta ciudadana y la Asamblea Consti-
tuyente.

También avanza en el postulado 
de la “nacionalización” de los hidro-

carburos, embarcándose en un re-
feréndum del gas que generó fuerte 
apoyo popular a esta iniciativa. 

Por su lado, el MAS nunca termi-
nó de comprometerse en esa alianza 
con el gobierno de Mesa, a pesar de 
haberlo utilizado para sus intereses y 
con el fin de que le tendiera el esce-
nario propicio para una futura victoria 
electoral.

DUDAS E 
INCERTIDUMBRES
El año pasado, el presidente Evo 

Morales declaraba en tono triunfante 
que la Agenda de Octubre ya había 
sido cumplida y que había que generar 
una nueva propuesta hacia el futuro. 

Las dudas e interrogantes ante esa 
afirmación persisten, ya que muchos 
de los actores y movimientos sociales 
que lucharon por esta agenda hoy si-
guen poniendo en duda su aplicación 
y sus logros en la realidad. 

Prueba de ello pueden ser las con-
troversias que se han generado sobre 
la lucha de los indígenas de tierras ba-
jas por sus reivindicaciones históricas 
en contextos como el del Territorio 
Indígena y Parque Nacional Isiboro 
Sécure (TIPNIS), las percepciones 
sobre el alcance y los resultados de la 
nacionalización de los hidrocarburos 
y otros sectores de la economía, o los 
procesos de industrialización que, de 
la mano del Estado, hoy siguen gene-
rando muchas dudas.
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Andrés Soliz Rada / Exministro de Hidrocarburos

De la nacionalización 
a la petroquímica

El 12 de septiem-
bre de 2013, el 
presidente Evo 
Morales inau-
guró las obras 
civiles de la 
planta de urea 

y amoniaco en la población de Bulo 
Bulo, Cochabamba. Ésta comenzará a 
operar en octubre de 2015 y procesa-
rá 2.100 toneladas de urea y 1.000 de 
amoniaco por día.

Mediante un contrato “llave en 
mano”, la surcoreana Samsung Engi-
neering ejecutará la obra que, según el 
Mandatario, ya tiene un avance del 24%. 

La planta demandará una inver-
sión de 843,9 millones de dólares, 
provenientes de un crédito del Ban-
co Central de Bolivia (BCB) a Yaci-
mientos Petrolíferos Fiscales Bolivia-
nos (YPFB); requerirá el concurso 
de 3.500 trabajadores en su etapa de 
construcción y de 800 técnicos per-
manentes en su fase operativa. 

Bolivia utiliza 100 toneladas dia-
rias de urea para su mercado interno, 
de manera que, por lo menos inicial-
mente, 2.000 toneladas serán desti-
nadas a la exportación. Una línea de 
transmisión de gas será instalada entre 

la planta de Carrasco (ubicada tam-
bién en el Chapare) y la petroquímica 
de Bulo Bulo, que necesita 50 millo-
nes de pies cúbicos día para procesar 
el amoniaco. 

El proyecto permitirá ampliar el 
área de cultivo del país de 2,5 millones 
de hectáreas a 17 millones. Para ex-
portar los fertilizantes se construirá la 
vía férrea Bulo Bulo-Montero (Santa 
Cruz), que tendrá 148 kilómetros de 
longitud y cuyo costo ascenderá a 235 
millones de dólares. 

Esta obra forma parte del mismo 
crédito del BCB y será un tramo del 
ferrocarril transoceánico Atlántico 
-Pacífico (Página Siete, 13-09-13).

¿SALTO HISTÓRICO O 
GRAN TRAGICOMEDIA 
NACIONAL?
El conocido experto Carlos Mi-

randa Pacheco, vinculado al gobierno 
de Gonzalo Sánchez de Lozada, ha 
calificado el proyecto de Bulo Bulo de 
“gran tragicomedia nacional”, ya que 
en  su criterio Bolivia no tiene ni mer-
cados asegurados ni la posibilidad de 
llegar a ellos con precios competitivos. 

Argentina, dice Miranda, no era ni 
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es mercado para Bolivia. La petroquí-
mica de Bahía Blanca produce lo que 
deseamos colocar. Chile se abastece 
de ultramar. “En un arranque genial 
para solucionar la pésima ubicación (el 
Chapare), se indica que se construirá 
un ferrocarril de Bulo Bulo a Monte-
ro para transportar la producción. No 
se sabe qué llevará  de retorno a Bulo 
Bulo. ¿Mercados? La respuesta es otra 
genialidad. Se contratará un agente co-
mercializador (trader) que se encargará 
de vender la producción. ¿Precios? Si-
lencio es la respuesta”. 

A continuación, recuerda que 
YPFB ha presentado hasta ahora, 
como proyectos de industrialización 
del gas, petrocasas, tuberías para gas 
y tapones para garrafas, lo que nada 
tiene que ver con la petroquímica (Pá-
gina Siete, 7-12-12). 

Cabe añadir que Brasil ha inverti-
do 4.500 millones de dólares en dos 
plantas de fertilizantes en Mato Gros-
so, las que se abastecerán con el gas 
rico que le vende Bolivia y que seguirá 
haciéndolo, por una adenda al contra-
to de exportación a Sao Paulo. 

Infelizmente, los medios de co-
municación, salvo alguna excepción, 
no han captado la trascendencia del 
debate citado, lo que se justifica en 

parte por la restringida información 
que brinda la petrolera estatal. 

Debe puntualizarse que la inver-
sión en Bulo Bulo es la más importan-
te en la historia económica de Bolivia. 
Nunca, anteriormente, hubo un des-
embolso de esa magnitud, ni privado 
ni público. 

En segundo lugar, la construcción 
del ferrocarril Bulo Bulo-Montero 
significará que por fin se articulará el 
oriente y el occidente de Bolivia por 
vía férrea. Se estima que la carretera 
Cochabamba-Santa Cruz, inaugurada 
en 1956,  ha generado un espacio de 
inusitado desarrollo económico, que 
hizo que Evo Morales anunciara la 
construcción de la Doble Vía Cocha-
bamba-Santa Cruz, en plazo perento-
rio. 

Si se considera que el transporte 
férreo es más barato que el vehicular 
en largas distancias y para grandes vo-
lúmenes de carga, parece apresurado 
afirmar que el ferrocarril Bulo Bulo-
Montero retornará vacío.

De manera paralela al proyecto de 
Bulo Bulo, se anunció que para 2016 
se terminará la Planta de Separación 
de Líquidos Gran Chaco, ubicada en 
Yacuiba (Tarija), donde funcionará la 
planta petroquímica de etileno y poli-
propileno, cuyo costo asciende a 608,9 
millones de dólares. 

El 17-09-13, YPFB-Corporación 
anunció el funcionamiento de la Plan-
ta de Separación de Líquidos de Río 
Grande, en Santa Cruz, cuya inversión 
ascendió a 168 millones de dólares.

También se anunció la inminente 
inauguración de la planta de gas na-
tural licuado (GNL) de Santa Cruz, 

 “En todos los países existe la tendencia 

a producir la mayor cantidad de ali-

mentos posible, lo que permite prever 

que los precios y mercados para los 

fertilizantes se mantendrán en niveles 

adecuados”.
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cuyo financiamiento fue de 137 mi-
llones de dólares. El presidente de 
YPFB-Corporación, Carlos Villegas, 
destacó que con estas obras conclui-
rá, hasta  2018, la primera etapa de la 
industrialización del gas natural, con 
un costo de 1.800 millones de dóla-
res (Cambio, 17-09-13).

LA PESADA VIGILANCIA 
BRASILEÑA
¿Por qué no se construye la 

planta petroquímica en la frontera? 
Podría sostenerse, a modo de res-
puesta, que Argentina y Brasil se 
encargan de llevar a sus territorios 
todo el gas que producimos, impi-
diéndonos avanzar en nuestros pro-
pios proyectos. 

Lo anterior justificaría la construc-
ción de obras en el Chapare (al centro 
del país), usando principalmente el gas 

de Carrasco, donde la voracidad ener-
gética de nuestros vecinos resulta más 
fácil de contener. 

Por otra parte, si es casi imposible 
industrializarnos en la frontera (ténga-
se en cuenta el fracaso de la siderurgia 
del Mutún), habría que llevar la urea 
y el amoniaco hasta Montero, desde 
donde será posible ofrecer fertilizan-
tes al Cono Sur, incluyendo al propio 
Brasil, cuya demanda está lejos de es-
tar satisfecha, aun con las plantas de 
Mato Grosso. 

En todos los países existe la ten-
dencia a producir la mayor cantidad 
de alimentos posible, lo que permi-
te prever que los precios y mercados 
para los fertilizantes se mantendrán en 
niveles adecuados. 

No cabe duda que la petroquímica 
de Bulo Bulo no agrada a Brasil, que 
pretende absorber la totalidad del gas 

La Razón, 18 de octubre de 2003

Un Congreso dividido le dio la Presidencia a Mesa

Los parlamentarios esperaron más de 
cuatro horas para escuchar la lectura 
de la carta de renuncia de Gonzalo 
Sánchez de Lozada a la Presidencia 
de la República. A pesar de que el ex-
presidente había abandonado La Paz a 
las cinco de la tarde -horas después de 
haber enviado su carta de renuncia al 
Congreso-, el Parlamento comenzó a 
sesionar recién a las nueve de la noche.

En las calles de La Paz y El Alto ha-
bía todavía incertidumbre y protestas 
-a la vez de festejos-, mientras los par-

lamentarios se juntaban tímidamente 
en el hemiciclo y hacían lo que hacen 
siempre antes de las sesiones, conver-
sar entre ellos, hablar por celular o leer 
periódicos.

A las 20:50, Carlos Mesa estaba 
todavía en su domicilio, en varias re-
uniones con su personal de con�an-
za, miembros del Alto Mando policial 
y militar, y daba con su ausencia un 
clima de incertidumbre para la instala-
ción de la sesión congresal, que debía 
proclamarlo como Presidente.
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boliviano y controlar los mercados ex-
ternos que podrían generarse con la 
petroquímica. 

Brasil considera que si bien los 
megacampos de gas de Tarija y Chu-
quisaca están en Bolivia, forman parte 
de su patrimonio. Así lo dejó estable-
cido implícitamente el expresidente 
Henrique Cardoso al visitar el cam-
po de San Alberto, en noviembre de 
1999, luego de la inauguración del ga-
soducto al vecino país. 

Lo anterior fue ratificado por la 
revista Veja (vocero de la burguesía 

brasileña), en su número de 10-05-
06, al afirmar que la nacionalización 
del 1 de mayo “constituyó un robo 
del patrimonio brasileño en Boli-
via”. 

El 3 de septiembre pasado, el mi-
nistro jefe de la Secretaría General de 
la Presidencia, Gilberto Carvalho, ad-
mitió que Petrobras tuvo un compor-
tamiento subimperialista en Bolivia, al 
producirse la nacionalización mencio-
nada, y que esta conducta es manteni-
da por Brasil con relación a los países 
con los que mantiene fronteras (pe-
riódicos O Estado, de Sao Paulo, y El 
País, de Tarija).

LA NACIONALIZACIÓN, 
RESPUESTA A ABUSOS 
Y HUMILLACIONES
La petroquímica de Bulo Bulo era 

impensable sin la recuperación de la 
conciencia nacional, producida a par-
tir de las movilizaciones sociales en 
Cochabamba (la “guerra del agua”), 
la expulsión de Gonzalo Sánchez de 
Lozada en octubre de 2003, la aproba-
ción de la Ley 3058 (del 17–05-05) y 
de la nacionalización de 2006. 

Este conjunto de respuestas fue 
provocado por abusos y humillaciones 
de transnacionales (incluimos a Petro-
bras) y por regímenes nuestros que 
sirvieron a sus intereses. Enumeramos 
algunos de ellos:

-  El 04-08-97, dos días antes de 
transferir el gobierno a Hugo 
Banzer Suárez, Gonzalo Sánchez 
de Lozada dictó el Decreto 24806, 
por el que se entregó a las com-
pañías la propiedad de las reservas 
de gas y petróleo. 

 La disposición, de un solo artícu-
lo, señala que el titular (es decir la 
transnacional) adquiere el derecho 
de propiedad de los hidrocarburos 
en boca de pozo. De esta manera, 
el país era dueño de los hidrocar-
buros cuando se hallaban en el 
subsuelo, quedando enajenados 
apenas afloraban a la superficie.

-  Sánchez de Lozada, al iniciar su 
primer mandato, en 1994, concre-
tó la construcción del gasoducto a 
Brasil. A fin de que la obra queda-
ra en manos de YPFB y Petrobras, 
Brasil concedió a nuestro país un 

“La petroquímica de Bulo Bulo era 

impensable sin la recuperación de 

la conciencia nacional, producida a 

partir de las movilizaciones sociales, 

la expulsión de Sánchez de Lozada, la 

aprobación de la Ley 3058 (del 17–05-

05) y la nacionalización de 2006”.
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crédito de 300 millones de dólares. 
 Sánchez de Lozada retiró a YPFB 

de la transacción y la reemplazó 
por la ENRON. La ENRON y 
la angloholandesa Shell formaron 
Transredes, entidad que se hizo 
cargo de los gasoductos de Boli-
via. 

 Cabe recordar que, al producirse 
la nacionalización, los más altos 
ejecutivos de YPFB, Arturo Cas-
taños y Hugo Peredo, se fueron a 
trabajar a Petrobras, sin transición 
alguna, llevándose consigo todo el 
caudal de experiencia e informa-
ción que recogieron en nuestra 
empresa estatal.

 -  La Ley de Hidrocarburos 1689, 
de 1996, determinó, en su artícu-
lo 30, que las compañías perforen 
por lo menos un pozo en cada una 
de las parcelas que se habían adju-
dicado. El gobierno de Jorge Qui-
roga dictó el Decreto 26366, por 
el que, mediante el subterfugio de 
dividir las parcelas en subparcelas, 
liberó a las transnacionales de esta 
obligación. 

 También en el régimen de Quiro-
ga pretendió firmarse un contrato 
para vender gas boliviano a Cali-
fornia, cuyo objetivo central resi-
día en registrar las reservas de gas 
y petróleo de Bolivia a nombre de 
las petroleras.

 
-  El gobierno de Carlos Mesa dictó, 

el 04-11-03, el Decreto 27238, por 
el que debía subastarse el 50% de 
las acciones que los bolivianos te-
níamos en las AFP, argumentando 

que lo recaudado debía servir para 
el pago del Bonosol. 

 De esta manera, las acciones de las 
capitalizadas fueron divididas en 
24 paquetes, los que debían ena-
jenarse en los siguientes 12 meses. 
En cumplimiento de esta norma 
se vendieron dos paquetes de ac-
ciones, que fueron recuperados 
por el gobierno de Evo Morales. 

-  El 28-12-02 (segundo gobierno de 
Sánchez de Lozada), el ministro 
Fernando Illanes impulsó el con-
trato Hedging o de volatilidad de 
precios por el que Repsol y Petro-
bras comercializaban volúmenes 
del gas destinado a Sao Paulo sin 
la intervención de YPFB.  Por el 
contrato Hedging, Repsol vendía 
el gas de Bolivia a un precio ina-
movible, hasta 2019. 

POLÍTICA E 
HIDROCARBUROS
Lo que sucede con los hidrocar-

buros de un país está condicionado 
por su acontecer político. En 2008 
fue derrotado el proyecto separatista 
de la Nación Camba, detrás del que 
se atrincheraron demandas autonómi-
cas a ultranza, que imposibilitaban la 
aplicación de una política energética 
nacional. 

Por otra parte, a partir de 2000 
(“guerra del agua”) cobró vigencia la 
presencia de los movimientos sociales, 
cuyos límites, facultades y obligacio-
nes son difíciles de precisar, pero que 
permitieron a influyentes ONG  im-
pulsar el reconocimiento, en la nueva 
Constitución Política del Estado, de 
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36 inexistentes naciones indígenas. 
La CPE fue aprobada en el refe-

réndum del 25-01-09. Frente a esos 
extremos emergió como referente de 
la posición nacional la Agenda de Oc-
tubre, suscrita en la ciudad de El Alto. 
Los puntos centrales de esa agenda 

son justamente la nacionalización de 
los hidrocarburos y la industrializa-
ción del gas, es decir la petroquímica.

La emergencia de la petroquímica, 
a condición de que no ocurra el des-
calabro que prevé Miranda Pacheco, 
abre una nueva era para Bolivia, lo 
que obligará al presente y los futu-
ros gobiernos a resolver los enormes 

“La emergencia de la petroquímica abre 

una nueva era para Bolivia, lo que obli-

gará al presente y los futuros gobiernos a 

resolver enormes problemas no resueltos 

en los últimos lustros, como la institucio-

nalización y conversión de YPFB en una 

empresa corporativa”. 

problemas no resueltos en los últimos 
lustros, como la institucionalización y 
conversión de YPFB en una moderna 
empresa corporativa, similar a Petro-
bras, que le permita usar sus reservas 
de gas y de petróleo como garantía de 
otros proyectos macroeconómicos, en 
la perspectiva de consolidar las tareas 
del capitalismo de Estado, que debe 
formar parte de la constelación de ca-
pitalismos de Estado en los países pe-
riféricos, como el único camino viable 
para afrontar con éxito al actual orden 
mundial, regido por la dictadura de los 
grandes bancos, sobre todo de Esta-
dos Unidos, Inglaterra y Alemania, los 
que, al apadrinar el funcionamiento de 
los paraísos fiscales, son los principa-
les responsables de la demencial carre-
ra armamentista, el tráfico de drogas 
y de la incontrolable contaminación 
ambiental que sufre el planeta. 

Sólo los emergentes capitalismos 
de Estado pueden esbozar las bases 
reales de un socialismo del siglo XXI, 
reducido, hasta ahora, a consignas 
abstractas, carentes de sustento.
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Salvador Schavelzon / Universidad Federal de Sao Paulo

Octubre y la Asamblea 
Constituyente, hoy

El presente texto 
consiste en un 
ejercicio de aná-
lisis y reflexión 
que pone en re-
lación tres mo-
mentos: octubre 

de 2003, la Asamblea Constituyente y 
la actualidad en Bolivia. 

La pregunta que me guiará es 
¿cómo podemos ver hoy -a los 10 
años de la salida de Goni- la presencia 
e influencia de los hechos de octubre 
durante el periodo que llevó desde la 
convocatoria a la aprobación del texto 
constitucional? 

OCTUBRE PARA SIEMPRE
La primera constatación que de-

bemos hacer se refiere a la presencia 
inmanente de octubre en la Asamblea. 
Es muy común encontrar en el análi-
sis político un pensamiento que disec-
ciona el tiempo político para imponer 
fases, ciclos, épocas. 

Las instituciones contribuyen con 
sus ciclos de sucesión de autoridades y 
renovación de representantes, pero la 
presencia de octubre en la Asamblea 
era más que una memoria o recorda-
ción.

Como alguien dijo -analizando el 
mayo francés y otros estallidos sociales-, 
no se trata de hablar de una cantidad de 
años o décadas que cronológicamente 
pasaron desde el acontecimiento men-
cionado. Se trata de años o décadas 
de mayo de 68; en este caso, no serían 
entonces “10 años desde octubre de 
2003”, sino “10 años de octubre”.

Durante la Asamblea Consti-
tuyente podía sentirse que octubre 
estaba ahí, en la composición de las 
bancadas, en las discusiones. Analiza-
remos en este texto esa presencia.

No se trata de decir solamente 
que octubre generó una agenda y que 
la agenda llegó hasta las reuniones de 
comisiones. La presencia de octubre 
era sin mediaciones. 

Ciertas razones nacidas en la 
“guerra del gas” seguían funcionan-
do como realidad en el tiempo de la 
Asamblea Constituyente. Octubre 
estaba vivo, aunque los responsables 
de la represión siguieran impunes, o 
justamente por eso. Octubre se hacía 
presente en recuerdos y comentarios 
de sus protagonistas, también en la 
redacción de artículos referidos a re-
cursos naturales, a las funciones del 
Presidente o de las Fuerzas Armadas.
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Era el ímpetu de un proceso de 
cambio abierto y no propuestas o de-
mandas concretas. Al igual que la mar-
cha indígena de 1990, la “guerra del 
agua”, y el cerco de La Paz de 1871, 
la independencia o la masacre del Val-
le, octubre de 2003 estaba presente en 
el proceso constituyente y en el texto 
aprobado como nueva Constitución.

Claro que esto complica la vida a 
los analistas: 2007 era también 2003, 
mientras que  2003, en realidad, era 
también 2000, 1979 y 1536… Compli-
ca, porque muestra la complejidad de 

realidades que no se adecuan a perio-
dizaciones artificiales que fragmentan 
un proceso con mucho de continui-
dad, muchas veces de manera cómpli-
ce con una versión oficial de clausura 
panegírica. 

Si bien encontramos modulacio-
nes y grandes acontecimientos que 
condensan y expresan en sí mismos 
mucho de lo invisible y subterráneo 
de la sociedad, marcando para siempre 
el campo político de un país, octubre 
y la Asamblea Constituyente no sólo 
se relacionaban desde la reminiscencia 
de acontecimientos pasados. Los dos 
momentos mantenían una conexión 
especial y se puede decir que en al-
guna medida eran parte de un mismo 
evento. 

En primer lugar, la presencia de 
octubre se sentía a partir de las bio-
grafías de quienes habían vivido am-
bos momentos políticos y que natural-
mente vinculaban ambas experiencias.

Cuando las cosas se ponían tensas 
antes de la sesión de la Glorieta en Su-
cre, un dirigente de entonces, después 
electo para la Asamblea, recordaba 
cuando se voló una gasolinera y un 
puente. 

Otro constituyente comparaba 
los cambios que significaban ahora 
ser defendidos por policías y militares 
contra el reclamo de capitalidad. La 
capitalidad no estaba en la Agenda de 
Octubre, también se decía, y la defen-
sa de La Paz como sede de los pode-
res se fundamentaba en la lucha de El 
Alto en octubre. 

Las manifestaciones de los estu-
diantes por autonomía universitaria 
eran contestadas también a partir de 
octubre. Eran los recursos de los hi-
drocarburos los que mantenían la uni-
versidad. Y habían sido conseguidos 
en parte gracias a la “guerra del gas”, 
en la que los que entregaron sus vidas 
no eran precisamente los que en 2007 
marchaban. 

En la sesión final de la Consti-
tuyente, en Oruro, el mayor David 
Vargas defendía la posición de La Paz 
al decir: “Cuando en octubre nos ti-
raban balas, dábamos la vida por los 
recursos naturales de los que todos los 
departamentos van a vivir, nunca diji-
mos ‘queremos que esto sea para La 
Paz’ y sólo pedimos unidad” (Schavel-
zon, 2012).

Pero en un nivel más profundo, la 
Asamblea Constituyente remitía a oc-

“¿Cómo podemos ver hoy -a los 10 años 

de la salida de Goni- la presencia e in-

�uencia de los hechos de octubre durante 

el periodo que llevó desde la convocatoria 

a la aprobación del texto constitucional?”.
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tubre porque era ella misma parte de la 
realización de la Agenda de Octubre; 
es en ese sentido que ambos eran un 
mismo evento en dos tiempos diferen-
tes.

Junto con la nacionalización de 
los recursos naturales, hacia la que se 
avanzó con el decreto del 1 de mayo 
de 2006, la Asamblea cumplía una 
agenda que en octubre había tenido su 
articulación. 

La Asamblea movilizaba muchas 
demandas y deseos, pero era octubre 
el acto que desencadenó una acelera-
ción del proceso político que pasó por 
la elección de Evo Morales y tenía en 
Sucre un espacio abierto para conver-
tir años o siglos de resistencias, luchas 
o discriminaciones en leyes y artículos 
que avancen en la reestructuración y 
descolonización del Estado.

OCTUBRE EN LA 
CONSTITUCIÓN
Se podrá decir que la fuerza de 

abajo que irrumpe en octubre llega 
hasta Sucre, pasa por el trabajo en co-
misiones -en 2007- y llega a la apro-
bación de la Constitución un tanto 
debilitada. 

Pero es sólo con la producción de 
ese texto que el tiempo político repo-
sa, no como conclusión pero sí como 
camino posible, efectivamente anda-
do. 

Así octubre quedaría para siempre 
como piedra fundamental del Estado 
Plurinacional. De ese modo puede 
verse en su preámbulo que en contras-
te con los de otras constituciones, que 
ponen el énfasis a pactos preexisten-
tes, ideales y valores abstractos o re-

ligiosos y héroes individuales, remite 
más que nada a las luchas. 

El texto dice: “El pueblo bolivia-
no, de composición plural, desde la 
profundidad de la historia, inspirado 
en las luchas del pasado, en la subleva-
ción indígena anticolonial, en la inde-
pendencia, en las luchas populares de 
liberación, en las marchas indígenas, 
sociales y sindicales, en las guerras del 
agua y de octubre, en las luchas por 
la tierra y territorio, y con la memoria 
de nuestros mártires, construimos un 
nuevo Estado”.

Al pasar por la Asamblea Consti-
tuyente, octubre dejaría su marca en 
artículos referidos a hidrocarburos y a 
la propiedad y dominio imprescripti-
ble de los recursos naturales, que no 
estarían en manos del Estado sino del 
pueblo boliviano (artículo 349).

De ahí la difícil tarea de definir la 
categoría pueblo, determinando la in-
clusión central, en esa definición, de 
las “naciones y pueblos indígenas ori-
ginarios campesinos”. 

Si vemos a octubre como un “an-
tecedente” de la Asamblea encontra-
remos artículos que realizan una vo-
luntad popular difusa, y van más allá, 
transformando protestas en leyes del 
Estado. 

Si, por el contrario, vemos a la 
Asamblea como un “corolario” de 
octubre, encontraremos más bien los 
límites y traiciones de una lucha que el 
papel y las leyes no pudieron reflejar. 

Alternativamente, podemos ver a 
la Asamblea y a octubre como parte 
del mismo movimiento histórico. Así 
veremos en los artículos las tensiones 
y alcances de la misma lucha. Ni más 
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allá, ni más acá de lo que octubre con-
tenía.

Si la propiedad directa de los re-
cursos naturales es definida en manos 
del pueblo, en el artículo 349 también 
encontramos al Estado como admi-
nistrador, o como representante del 
pueblo boliviano ejerciendo en exclu-
sividad la propiedad de la producción 
(artículo 359). 

Los hidrocarburos, de hecho, apa-
recen como competencia privativa del 
nivel central del Estado con un freno 
a las ansias autonómicas de la “media 

luna”, que debió contentarse con la 
constitucionalización de las regalías 
del 11% para los departamentos pro-
ductores (artículo 368). 

El artículo 351 constitucionaliza 
por su parte el Decreto Héroes del 
Chaco de nacionalización. Así se esta-
blece que el Estado asumirá el control 
y dirección sobre exploración, explo-
tación, industrialización, transporte y 
comercialización de los recursos estra-
tégicos a través de entidades públicas, 
cooperativas o comunitarias, y empre-
sas mixtas. 

En el mismo artículo se agrega 
que en caso de asociación con perso-
nas jurídicas bolivianas o extranjeras 
se asegurará la reinversión de utilida-
des económicas en el país, y que sus 

cobros no serán reembolsables, dos 
sentencias que no vienen siendo cum-
plidas en los contratos firmados des-
pués de mayo de 2006 (ver Los Tiem-
pos, 2013 y YPFB, 2012:20).

En el espíritu de octubre, el ar-
tículo 351 también garantiza parti-
cipación social en la gestión de los 
recursos y diseño de las políticas 
sectoriales. En el artículo que se de-
fine que la totalidad de los ingresos 
percibidos por la comercialización 
de los hidrocarburos será propiedad 
del Estado (artículo 359) también se 
establece que la vulneración de este 
artículo será considerada delito de 
traición a la patria. 

En el artículo 366 se determina 
que las empresas extranjeras esta-
rán sometidas a las leyes bolivianas 
y que “no se reconocerá en ningún 
caso tribunal ni jurisdicción extran-
jera y no podrán invocar situación 
excepcional alguna de arbitraje in-
ternacional, ni recurrir a reclama-
ciones diplomáticas”.

LA AGENDA DE 
OCTUBRE, EL MAS Y EL 
PACTO DE UNIDAD
En cuanto a la dinámica de los ac-

tores sociales que llevaron adelante el 
proceso, octubre es importante para 
entender la Asamblea Constituyente 
también porque fue el momento que 
abrió las puertas para la conformación 
del Pacto de Unidad, encuentro de or-
ganizaciones de donde sale el borra-
dor básico del nuevo texto. 

Fue después de la huida de Goni y 
antes de la salida de Carlos Mesa cuan-
do se estableció el pacto entre orga-

 “Junto con la nacionalización de los 

recursos naturales, hacia la que se avanzó 

con el decreto del 1 de mayo de 2006, 

la Asamblea cumplía una agenda que en 

octubre había tenido su articulación”.
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nizaciones campesinas e indígenas, de 
tierras altas y bajas, con colonizadores 
y otros sectores que después perdie-
ron protagonismo.

Y es que fue en octubre cuando se 
encontraron dos fuerzas políticas que 
fueron el andamiaje básico para avan-
zar en el desarrollo del proyecto polí-
tico que asumió el MAS en la Consti-
tuyente, una ampliación a su vez de lo 
que ya contenía la Agenda de Octubre 
con las demandas de nacionalización 
de hidrocarburos y Asamblea Cons-
tituyente, a lo que algunos agregan 
reforma agraria (ver Valencia y Éjido 
2010:27-29). 

Este andamiaje que se mantuvo 
en pie desde octubre hasta 2009 fue 
el encuentro de dos tradiciones polí-
ticas diferentes, dos horizontes que 
combinaban las demandas populares 
de mayorías por primera vez con con-
trol del Estado, con demandas mino-
ritarias provenientes de los pueblos y 
naciones indígena originario campesi-
nas, surgidas de las luchas indígenas y 
comunitarias que, teniendo un origen 
separado, confluyen con las demandas 
populares que expresaría el MAS des-
pués de octubre, ya en el gobierno.

Así, la intervención del Estado 
en la economía para garantizar la so-
beranía económica y políticas sociales 
redistributivas podía ser finalmente 
parte de un proyecto político en el que 
también se impulsó la autonomía indí-
gena, el Vivir Bien, los derechos colec-
tivos de pueblos y naciones que eran 
aliadas de la bancada de constituyentes 
del MAS. 

El Pacto de Unidad fue el espa-
cio de este encuentro, donde CSUT-

CB, interculturales (colonizadores), 
“Bartolinas” articulaban con Cona-
maq y CIDOB, como parte de un 
pueblo boliviano que buscaba des-
colonización, derechos indígenas y 
también distribución de la renta, sa-
lud, educación y un país más justo. 

Lo que marca la época pluri-
nacional no se entiende sin lo in-
dígena comunitario ni tampoco sin 
el reclamo popular de soberanía y 
control sobre los recursos del país. 
Demandas puntuales de los prota-
gonistas -como el rechazo al ALCA, 
al Decreto 21060, a la Ley INRA y 
la revocación de la Ley 1008- die-
ron cuerpo a un programa consti-
tuyente que lentamente fue confor-
mándose.
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LA LUCHA CONTINÚA
Una vez que terminaron las jornadas de octubre, familiares de las víctimas empezaron otra lucha, esta vez en 
busca de justicia.

REABASTECIMIENTO
Decenas de cisternas con combustible para paliar la escasez. Para lograr la nacionalización de los recursos, los 
vecinos decidieron privar de ellos a la población a modo de protesta.
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ROCA SOBRE ASFALTO
Rocas que conformaban un conjunto artístico y urbano fueron empleadas para cortar las vías aledañas a la 
iglesia de San Francisco.

CONTROL SOCIAL
En los meses posteriores a la m “guerra del gas”, la gente siguió movilizándose para asegurarse de que se 
cumpla la Agenda de Octubre.
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MISIÓN CUMPLIDA
Luego de la renuncia de Gonzalo Sánchez de Lozada, la entonces Defensora del Pueblo, Ana María Romero, 
celebró el fin del conflicto junto a varios activistas.
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HOMENAJE
Un año después de la “guerra del gas”, activistas sociales efectuaron un acto de conmemoración de los deno-
minados “mártires de octubre negro”.
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RECURSOS NATURALES
Camiones cisternas retenidos en la autopista. Uno de los mayores ingresos económicos del país proviene de 
los recursos hidrocarburíferos.

NUEVO CICLO
Un día después de haber asumido la presidencia, Carlos Mesa acudió a una masiva concentración en El Alto, 
donde se comprometió a llevar adelante la Agenda de Octubre. 
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Capítulo

Con la puesta en vigencia de la nueva Con-
stitución Política del Estado, el 7 de febrero 
de 2009, Bolivia inició un nuevo momento 
histórico. ¿Cuán real es en los hechos la im-
plementación del Estado Plurinacional? ¿Se 
puede y se debe pasar por alto todo lo in-
mediatamente anterior a esta etapa y con-
centrarse sólo en lo presente y el porvenir? 

Especialistas en diversas áreas buscan re-
sponder a éstas y otras interrogantes a partir 
de un análisis y evaluación que son perti-
nentes dada la ya prudente distancia tem-
poral con los sucesos de 2003.

 Evaluación 
a 10 años
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Roger Cortez / Investigador y docente

Incógnitas y certidumbres de la 
construcción democrática boliviana

Escudriñar el fu-
turo es una tarea 
vidriosa, sujeta a 
la multiplicación 
de errores, par-
ticularmente si 
se trata de apro-

ximarse a los caminos y senderos de 
nuestra democrática coexistencia, que 
es lo que me han solicitado los edito-
res de este texto.

Dichas equivocaciones obedecen 
a la dificultad de acceder y manejar 
una gran cantidad de datos de muy 
diversas fuentes y campos, la variabili-
dad del comportamiento humano y un 
importante lastre de subjetividad para 
establecer escenarios prospectivos y 
jerarquización de tendencias, que es lo 
más ambicioso que puede intentarse 
ahora, en el marco de la conmemo-
ración de los 10 años de los sucesos 
de octubre de 2003 que marcaron un 
punto de inflexión en la vida demo-
crática reciente de Bolivia.

Partiendo del año 2006, cuando 
se instaura el Gobierno actual, como 
culminación de un largo ascenso de 
malestar e insubordinación social, 
se identifican tres aspectos bastan-
te constantes que pueden utilizarse 
como referencia inicial para embar-

carse en la esquematización de ten-
dencias y escenarios; tales elementos 
son: la prolongada bonanza comercial 
que favorece a la economía del país, 
la concentración de poder político y 
la fiel adhesión electoral de un grueso 
de los votantes al partido y al máximo 
dirigente que conducen y representan 
al conjunto de transformaciones que 
se vienen ejecutando en este septenio.

Añadiré al balance de estos com-
ponentes una valoración sobre el 
avance y estancamiento relativo de las 
metas del proceso constituyente y con 
ese instrumental trataré de aproximar-
me al cumplimiento de lo que me ocu-
pa en este trabajo.

VOTOS Y FLUJOS 
ECONÓMICOS
Puede verse, por un lado, que la 

información disponible, a 15 meses de 
las elecciones, señala que la tenden-
cia central de los próximos comicios 
apunta a una cómoda reelección del 
esquema actual, aunque con una mer-
ma de entre 10 y 20 puntos de los que 
obtuvo en 2009. 

Aun en el peor de los casos, si 
se mantiene la intención que expre-
san hoy los votantes, esto le bastaría 
al oficialismo para superar la suma de 
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las votaciones de dos, e incluso tres de 
sus más próximos seguidores y mante-
ner el control del Legislativo, aunque 
ya no con el casi 70% de asambleístas 
con los que cuenta hoy1.

La remota posibilidad de que los 
opositores consigan estructurar algún 
tipo de unidad no parece de momento 
suficiente para alterar esta tendencia. 
Tienen más posibilidades de lograrlo 
súbitas, e inesperadas, alteraciones de 
la situación económica o el agiganta-
miento de conflictos regionales (como 
los que acompañan la publicación y 

aplicación de resultados del censo), 
ya sea por recortes presupuestarios o 
reasignación del número de represen-
tantes. 

Pero, por otra parte, la sucesión de 
escándalos que involucran a policías, 
a la acción de redes políticas de ex-
torsión, ejercida por funcionarios de 

1 Pese a las disidencias internas y a la separación del 
MSM, el transfugio originado en la disgregación 
de fuerzas opositoras le otorga una disponibilidad 
de más del 70% de los votos parlamentarios. Debe 
tomarse en cuenta que la disminución, una votación 
popular menor a la de 2009, se reflejará atenuada-
mente, con la legislación electoral vigente, y esta 
brecha puede ser mayor en beneficio de la primera 
mayoría con ajustes de esa legislación.

máxima confianza de la cúpula guber-
namental, la impunidad para crímenes 
cometidos por uniformados y, en ge-
neral, un déficit de justicia acumulado 
y en continuo crecimiento proyecta 
sombras y fisuras en el piso del pre-
suntamente risueño porvenir próximo 
del Gobierno.

La alianza del Ejecutivo con los 
aparatos de seguridad y una refor-
ma judicial armada con una parte del 
personal de la vieja estructura del Mi-
nisterio Público, abogados y jueces 
ha terminado de echar por la borda 
cualquier transformación judicial y ha 
frenado en seco una buena parte de las 
demás.

La estabilidad macroeconómica 
no se ve amenazada de inmediato, del 
mismo modo que no se vislumbra una 
próxima clausura del prolongado ciclo 
de buenos precios de los exportables2. 

Por ahora la principal amenaza se 
encuentra en la falta de renovación y 
expansión de reservas de hidrocarbu-
ros y minerales que, de no mediar un 
brusco viraje a mediano plazo, puede 
colocarnos en serios apuros en mate-
ria de ingresos y aun de abastecimien-
to interno. 

El problema de más largo aliento 
es la impotencia gubernamental para 
avanzar en el cambio de matriz pro-
ductiva, de superar el gran retraso tec-
nológico y la falta completa de inno-
vación; en otras palabras, de conseguir 
que la economía plural sea algo más 

2 Sin embargo, algunos economistas, entre ellos 
George Gray Molina, estiman que la tendencia 
a la paulatina elevación de tasas bancarias en la 
economía de EEUU va a  impactar los “mercados 
a futuro” de materias primas.

“Cuando se instaura el Gobierno ac-

tual, como culminación de un largo as-

censo de malestar  social, se identi�can 

tres aspectos constantes que pueden 

utilizarse como referencia inicial para 

embarcarse en la esquematización de 

tendencias y escenarios”.
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que una descripción de la manera en 
que el capitalismo subordina, articula 
y desintegra otras formas productivas, 
incluyendo en primer lugar a la econo-
mía comunitaria. De ello me ocuparé 
al final del trabajo.

Una amenaza adicional es el re-
crudecimiento de luchas sociales, es-
pecialmente si se reitera la compulsión 
que ha exhibido el Gobierno durante 
los tres últimos años a provocarlas o 
intensificarlas. 

Aunque casi siempre las autori-
dades se han escudado en justifica-
ciones de “necesidad estratégica vital 
e impostergable” para ejecutar sus 
iniciativas, los hechos han mostrado 
que su motivación real se conecta a 
imposiciones sectoriales corporativas 
de algunos de sus adherentes clave, o 
consideraciones tecnocráticas, com-
pletamente alejadas del diseño cons-
titucional e ideológico que sustenta la 
construcción de un Estado Plurina-
cional3.

Hasta ahora, la suma y multiplica-
ción de escándalos de corrupción, ex-
torsiones, desfalcos y múltiples otros 
abusos no ha llegado a afectar dura-
deramente la adhesión y convocato-
ria electoral de los gobernantes, pero 
ante su proliferación queda abierta la 

3 La inaudita elevación de los precios de combusti-
bles en 2010 se vincula más a exigencias de mejorar 
el flujo de caja fiscal y revela cómo la tecnocracia 
utiliza la lisonja para estimular decisiones del Jefe 
de Estado (“sólo usted tiene la espalda para un in-
cremento de esta magnitud”). La exageración del 
incremento ha servido más bien para bloquear que 
se puedan realizar ajustes. Del mismo modo, el 
avance sobre el TIPNIS y otros parques naciona-
les se relaciona más con la avidez por explotar de 
recursos naturales -hidrocarburos principalmente- y 
satisfacer exigencias de dirigencias campesinas es-
pecializadas en el comercio de tierras.

posibilidad de que la reiteración de la 
impunidad y el descontrol, en igual 
proporción, de prácticas corruptas y 
de los aparatos de seguridad, especial-
mente policiales, lleguen a un umbral 
en que la tolerancia sucumba dando 
paso a la indignación.

FALLA GEOLÓGICA
En un plano estratégico y en pla-

zos más prolongados la estabilidad gu-
bernamental enfrenta las consecuen-
cias de la ruptura de la alianza social 
que sustentó su ascenso y supremacía. 

Está, por un lado, el alejamiento 
sin prisas ni pausas de los trabajadores 
asalariados4 y entre “indígenas cam-
pesinos” y no campesinos. Son estas 
distancias que pueden terminar de 
bloquear el cambio de tipo de Estado 
y recrear una nueva frustración histó-
rica, similar pero no idéntica a lo que 
dejó el 52.

Los avances observados hasta 
hoy -que pueden resumirse en la irre-
vocabilidad de la autoconciencia de 
sectores populares, principalmente 
campesinos, y de las mujeres- están le-
jos de ser suficientes para que nuestra 
sociedad se deshaga de deformaciones 
de percepción,  divisiones y autonega-

4 De acuerdo con cálculos del Inaset, la caída de par-
ticipación relativa de los ingresos de los asalariados 
del sector formal en el PIB, registrada entre 2006 a 
2011, equivale a Bs 60.000 millones. La veloz ex-
pansión capitalista que corresponde a ese periodo 
tiene su expresión más rotunda en el incremento de 
asalariados (incluso en esta era de “capitalismo in-
formático”) en el sector “informal” (para CEDLA, 
llegan entre formales e informales a más del 60%, 
en tanto que las autoridades se refieren a menos 
del 30% de la PEA, omitiendo a la informalidad). 
De modo que si se toma el mercado laboral real 
la pérdida es mucho mayor, ya que los asalariados 
informales tienen ingresos muy rezagados en com-
paración con los trabajadores amparados por la ley.
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ción que componen la materia prima 
del llamado colonialismo interno.

En este momento, “lo indígena” 
resume los dos cabos del devenir na-
cional: el pasado y el futuro. Lo pre-
térito porque la discriminación -que 
muchas veces se interpreta unilateral-
mente como “exclusión”- impregna 
nuestra historia, y lo porvenir porque 
independientemente de las estadísti-
cas, superar este problema sigue sien-
do nuestro mayor reto democrático y 
de construcción nacional.

Las innovaciones constituciona-

les, entendidas como el plano de cons-
trucción de un nuevo tipo de Estado, 
se originaron, justifican y refieren, 
precisamente, a la definición y con-
traste de las identidades de los sujetos 
sociales colectivos que constituyen y 
animan la realidad boliviana actual.

La misión de convertir a la mayo-
ría demográfica de 2001 en mayoría 
estatal se confronta hoy con una caí-
da estadística tajante de un tercio de 
quienes se identificaban como indíge-
nas, un 62%, convertido en 41% en el 
censo del año pasado.

Si desdramatizamos el asunto y 
esquivamos el tratamiento comple-

tamente interesado con que algunos 
actores interpretan esta información, 
olvidando o ignorando lo fluida y va-
riable que es5, queda claro que la ma-
nera en cómo evolucionarán los senti-
dos de identidad y pertenencia será un 
indicador clave de los cambios socia-
les más trascendentes de nuestro país.

Estas oscilaciones pueden consi-
derarse como manifestación de que 
“lo boliviano” -mucho más que “lo 
mestizo”- ha avanzado significativa-
mente en la gran masa campesina y 
sus descendientes urbanizados que se 
autoidentificaron como indígenas en 
2001 y que hoy en día exhiben una 
interiorización y apropiación de una 
identidad nacional única. 

La velocidad creciente del desa-
rrollo de nuevas clases medias urbanas 
durante el último medio siglo muestra 
cómo la migración interna está forjan-
do un nuevo país y permite explicarse 
la inquebrantable influencia cultural 
de sus ancestros.

El nudo troncal de la rebeldía que 
empujó por el despeñadero al último 
proyecto de modernización estatal 
que intentaron viabilizar los grupos 
dominantes nacidos de la revolución 
nacional se organizó alrededor del des-
contento por las tareas inconclusas de 
aquel ciclo estatal y en particular por 

5 Una prueba bastante sólida se encuentra en los da-
tos recogidos por las encuestas bianuales del “Baró-
metro de las Américas”  de LatinAmericaPublicO-
pinion Project (LAPOP), que obtiene un 71% de 
autoidentificación indígena en su estudio realizado 
en 2012, casi simultáneamente con el censo. En el 
mismo trabajo, 76% de los encuestados se recono-
cen como mestizos, ante la pregunta: ¿Se considera 
usted una persona blanca, mestiza, indígena u orig-
inaria, negra, mulata u otra? (LAPOP 2012:243). 
Ver http://www.vanderbilt.edu/lapop/bolivia.php.

“La velocidad creciente del desarro-

llo de nuevas clases medias urbanas 

durante el último medio siglo muestra 

cómo la migración interna está forjando 

un nuevo país y permite explicarse la 

inquebrantable in�uencia cultural de 

sus ancestros”.
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la persistencia de la determinación de 
ocultar, negar o diluir la importancia, 
el significado y, por último, la presencia 
histórica indígena en nuestra realidad.

La idea de construir un Estado 
Plurinacional, propuesta por un abiga-
rrado conjunto de minorías que asu-
men una identidad simbólica única, 
con el común objetivo de enmendar la 
calidad antiindígena y anticampesina 
que ha ostentado el Estado boliviano 
desde su creación, se muestra, a la luz 
de los datos, como lo que verdadera-
mente es: la posibilidad de un acuer-
do intercultural con predominio de la 
mayoría indígena campesina y un trato 
respetuoso cualitativamente superior 
de los no indígenas y los indígenas no 
campesinos6.

El Estado Plurinacional y sus 
autonomías peligran en tanto que el 
sujeto al que se refiere la CPE (en su 
artículo 2) se ha desgarrado, no por el 
retroceso de autoidentificación en una 
encuesta o censo.

En otros términos, igual para indí-
genas y no indígenas, el porvenir de la 
sociedad, del Estado, de nuestra con-
vivencia democrática está demasiado 
fuertemente vinculado a nuestra re-

6  Llamo indígenas campesinos a los propietarios 
individuales de parcelas agrícolas, habituales 
participantes del comercio de tierras e intensivos 
participantes del mercado del trabajo (vendedores, 
compradores de fuerza de trabajo, muy frecuent-
emente mixtos), migrantes -dentro y fuera de 
nuestras fronteras- y comúnmente residentes en las 
ciudades durante algunos o varios meses del año; 
e indígenas no campesinos a quienes ocupan Tier-
ras Comunitarias de Origen, en posesión (pero no 
propietarios) de parcelas familiares; ajenos al mer-
cado de tierras, participantes esporádicos del mer-
cado de trabajo (como vendedores), esencialmente 
sedentarios y poco relacionados con la vida urbana 
y las migraciones internas y externas.

ciente  decisión colectiva de reformar 
el Estado, llevándolo de su aparente 
simplicidad (unitario, monocultural, 
monolingüe y todos los demás mono) 
a una hipercomplejidad vertiginosa: 
plural en lo económico, democráti-
co, jurídico, cultural, con autonomías 
y control social, para decirlo rápido, 
pero sin hacer justicia a la enorme ta-
rea que pesa sobre nuestros hombros.

EL ESPACIO DE 
LO PLURAL, LAS 
AUTONOMÍAS Y LA 
DESCENTRALIZACIÓN
¿Cómo han respondido hasta aho-

ra los encargados políticos de consu-
mar la reforma? Con un intenso páni-
co, apenas escondido tras una actitud 
beligerante y sectaria, que mal esconde  
la paralización de las reformas demo-
cráticas, particularmente todas las au-
tonomías y el ejercicio efectivo de los 
derechos indígenas.

La posibilidad cierta de edificar 
una economía y democracia plural 
-para tomar sólo dos de los objetivos-
desafíos programados por la CPE- 
requiere, sin excusa o postergación 
posible, desarrollar la economía co-
munitaria y aplicar conductas demo-
cráticas innovadoras (como la rota-
ción de responsabilidades) también en 
los máximos niveles estatales.

Los espacios naturales para la armo-
nización de prácticas económicas en las 
que el capital y los avances tecnológicos 
se articulen con economías comunita-
rias se encuentra en las regiones desérti-
cas del altiplano y en las áreas de reserva 
natural amazónicas y chaqueñas habita-
das por pueblos indígenas.
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Se calcula que existen cerca de 
ocho millones de hectáreas de tierras 
áridas7 de la región andina, en parte de 
las cuales pueden instrumentarse em-
presas plurales que integren el cultivo 
de quinua orgánica integral con gana-
dería, recuperación de suelos para el 
cultivo de alimentos y  generación de 
energías alternativas. 

Tal tipo de iniciativas abren espa-
cio para la concurrencia de inversiones 
que se asocien a empresas comunita-
rias, ya que esas grandes extensiones 
son propiedad de comunidades. Este 

enfoque tiene el potencial de modifi-
car las migraciones internas, ofrecer 
perspectivas de prosperidad a pueblos 
y comunidades forzados hoy a aban-
donar sus lugares de origen y buscar-
se la vida de la manera más precaria; 
se crearía así la base de un equilibrio 
demográfico y territorial y el balance 
geopolítico con los vecinos del occi-
dente del país.

El intenso y seguramente genuino 
interés de algunos funcionarios por 
estas propuestas no altera en nada la 

7  Cálculo del Centro de Promoción de Tecnologías 
Sustentables (CPTS) que es también el promotor 
de un modelo de transformación productiva del al-
tiplano, que incluye tecnología para la producción 
de quinua real orgánica en tierras desérticas.

indiferencia de sus jefes, que prefieren 
apostar por una combinación de rece-
tas monetaristas y la multiplicación de 
empresas altamente propensas al frau-
de y al engorde burocrático.

La reacción estatal ante la primera 
autonomía indígena real8, la del TIP-
NIS, termina de graficar cómo el con-
servadurismo burocrático y centralista 
de una nueva clase dominante se ha 
apoderado del partido de Gobierno. 

Desde que ha adoptado esta con-
dición organizativa, a partir de 2010, 
ha acentuado su verticalismo y su pre-
disposición a entorpecer, cuando no a 
detener, la descentralización y las au-
tonomías.

Puede contenerlas hasta ahora, 
mediante su importante presencia en 
las nuevas instancias de gobiernos 
subnacionales, que navegan por hoy 
sin rumbo ni objetivo, consumiendo 
partidas presupuestarias y encarecien-
do el funcionamiento de la administra-
ción.

Esta situación no podrá mante-
nerse así indefinidamente y mien-
tras más se demore en cumplir el 
mandato de abrir, transparentar y 
descentralizar el poder, con partici-
pación y bajo vigilancia social, como 
lo establece la Carta Magna, más ra-
dicales serán los rebrotes reivindi-

8  La denomino así porque los pueblos del TIPNIS 
ni votaron a favor de constituir una autonomía en 
el referéndum de 2009, ni se tienen noticias de que 
hayan decidido seguir los trámites instituidos para 
ello: en contrapartida, la defensa de la indemnidad 
del núcleo del bosque y la reivindicación de sus 
derechos para utilizar, por sí o asociados con otros, 
los recursos de manera sustentable y su resistencia 
a la colonización depredadora corresponden in-
equívocamente al sentido más profundo y exacto de 
una conducta autónoma.

“Los espacios naturales para la armoni-

zación de prácticas económicas en las 

que el capital y los avances tecnológi-

cos se articulen con economías comu-

nitarias se encuentra en las regiones 

desérticas del altiplano”.
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cativos, abriendo espacio al debate 
de otros diseños estatales, entre los 
cuales figura, como ya se ha visto, el 
federalismo.

El Gobierno de dirigentes sindi-
cales, cuadros de partidos dispersos, 
asociados con dirigentes cooperativis-
tas, colonizadores, campesinos y co-
merciantes, sigue disponiendo de una 

amplia representatividad, pero se ve y 
actúa cada vez más desorientado todas 
las veces en que las movilizaciones le 
recuerdan que ha avanzado demasia-
do poco en el cumplimiento de la gran 
agenda de transformación productiva, 
cambio estatal y renovación intelectual 
y moral.
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Luis Tapia / Politólogo

La fuerza de octubre

OCTUBRE COMO 
MOMENTO DE SÍNTESIS, 
CRISIS Y REVELACIÓN

Octubre de 
2003 fue una 
c o y u n t u r a 
de crisis no 
sólo para el 
gobierno de 
Sánchez de 

Lozada, sino para el proyecto político-
económico que los neoliberales imple-
mentaron en el país desde 1985. 

Fue un momento de crisis porque 
fue un periodo de masificación de la 
resistencia en torno a una de sus fa-
cetas, el proyecto de ampliación de la 
transnacionalización en la explotación 
y comercialización de los hidrocarbu-
ros a través de Chile. 

En torno a este tema confluye la 
resistencia frente a otro conjunto de 
temas económicos, resistencia frente 
al régimen de propiedad de las tierras 
que venía promoviendo el Gobierno. 
Pero, sobre todo, resistencia frente al 
carácter autoritario y militarista que 
adquiere régimen en ese momento.

Octubre fue un momento de reve-
lación de las capacidades de organiza-
ción y resistencia que se desplegaron 

en El Alto, en el altiplano y en varios 
otros lugares del país, después de casi 
dos décadas de derrotas y desorgani-
zación en el campo de lo popular, so-
bre todo en los ámbitos urbanos, ya 
que en el ámbito agrario se vivió de 
manera paralela un proceso de creci-
miento del sindicalismo campesino y 
de las formas de unificación de pue-
blos indígenas.

En cierto sentido, octubre fue 
también resultado de la primera vic-
toria popular en resistencia al proyec-
to neoliberal, que fue la “guerra del 
agua”, que cambió la dirección de las 
luchas populares; es decir, la primera 
victoria después de 15 años de cons-
tantes derrotas.

En este sentido, octubre en parte 
fue resultado de un cambio de direc-
ción en las luchas populares y de cier-
ta acumulación histórica, que no vino 
sólo de la “guerra del agua” y la Coor-
dinadora, sino también del despliegue 
de otros procesos de organización. 

Otro rasgo de octubre es que 
fue un momento de síntesis, como 
confluencia de varias líneas de movi-
lización y resistencia a la fase militar 
y represiva del Gobierno. Fue la co-
yuntura en la que se articula lo que se 
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podría llamar el programa político de 
esta época. 

Se articula la idea de nacionaliza-
ción y la idea de una Asamblea Cons-
tituyente, que es polisémica. Para mu-
chos tenía como tarea central el diseño 
y construcción de un Estado Plurina-
cional, para la mayoría la nacionaliza-
ción y, de acuerdo con los diversos 
sectores, un espectro muy amplio de 
tareas en tanto inclusión y consolida-
ción de derechos sociales y políticos.

En octubre, el bloque político 
neoliberal experimentó sus límites, los 

límites de expansión del proyecto de 
transnacionalización, como también 
los límites en el sentido de continuar 
en persona dirigiendo desde el Go-
bierno su desarrollo.

Éste es uno de los principales resul-
tados de octubre: la articulación de los 
límites al proyecto neoliberal y la caída 
del Gobierno. El segundo componente 
importante es la articulación del progra-
ma político. En este sentido, en adelante 
me dedico a comentar las formas de rea-
lización y abandono del mismo. 

LA REALIZACIÓN 
GRADUAL Y PARCIAL DEL 
PROGRAMA DE OCTUBRE
El contenido del programa de 

octubre se ha ido realizando gradual-

mente de manera parcial y en parte 
distorsionada. Ha marcado e influido 
la historia de la vida política por los 
siguientes 10 años, en términos de po-
ner la orientación que se vuelve el re-
ferente ético-político en torno al cual 
se puede evaluar el desempeño políti-
co de los diversos sujetos, en torno al 
cual también se puede evaluar el cam-
bio en la composición de los sujetos 
gobernantes.

El primer cambio fue el del go-
bierno. El nuevo gobernante asume 
sus funciones comprometiéndose con 
lo que se llamó la Agenda de Octubre. 
El primer paso en la realización del 
programa de octubre fue el referén-
dum sobre los hidrocarburos, sería la 
primera forma de enfrentar el elemen-
to del programa relativo a la naciona-
lización. 

El gobierno de Mesa se compro-
metió también a avanzar en la convo-
catoria a una Asamblea Constituyente 
que, sin embargo, se fue aplazando en 
el tiempo. 

La primera fase de realización 
parcial del programa de octubre fue 
emprendida por Mesa, sobre todo 
el referéndum sobre el gas, que tuvo 
como resultado una opinión favorable 
hacia la nacionalización, que no se vio 
reflejada en el proyecto de ley que el 
Ejecutivo preparó; esta discrepancia 
o distancia fue uno de los motivos de 
crisis política.

Hay un segundo momento de rea-
lización parcial del programa de oc-
tubre que se da durante el primer go-
bierno del MAS. Casi inmediatamente 
después de la victoria electoral, el MAS 
realiza una nacionalización parcial de 

“Otro rasgo de octubre es que fue un 

momento de síntesis, como con�uen-

cia de varias líneas de movilización y 

resistencia a la fase militar y represiva 

del Gobierno”.
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los hidrocarburos, aumentando en el 
margen de contribución más allá del 
50%, que era lo que el mismo MAS 
promovió durante los debates en tor-
no a la gran movilización de octubre. 

Se trata de un cambio en el régi-
men de propiedad y de contribución 
fiscal. El Estado recuperó la propiedad 
y aumentó el porcentaje de control del 
excedente, el proceso de producción 
seguirá a cargo de las empresas trans-
nacionales. Esto le permite recuperar 
un amplio margen de autofinancia-
miento al Estado boliviano.

Esta reforma que era resistida por 
los partidos neoliberales y por oligar-
quías regionales previamente, luego 
pasa a una fase en la que incluso estos 
sectores dejan de criticarla ya que son 
uno de los principales beneficiarios a 
través de la distribución del IDH a los 
gobiernos departamentales. 

También en los primeros meses, 
el gobierno del MAS convocó una 
Asamblea Constituyente, que impli-
caría la realización del segundo punto 
de programa de octubre. El modo en 
que se convoca a la Asamblea Consti-
tuyente implica ya una realización sólo 
parcial y distorsionada de la misma. 

La Asamblea Constituyente fue 
convocada a través de una ley electoral 
elaborada sobre la base del principio 
de mayoría, que opera a favor de los 
partidos grandes y elimina a fuerzas 
políticas pequeñas. 

La propuesta de ley electoral del 
MAS planteaba que al ganador de cada 
circunscripción electoral se le otorga-
ra los tres representantes que se plan-
tearon en la coyuntura. Con esto el 
MAS iba a borrar su crecimiento en el 

oriente y sur del país, era una propues-
ta contraria al mismo partido. Sin em-
bargo, como provenía del MAS, fue 
bloqueada por la derecha partidaria, a 
la que beneficiaba. 

Al final se quedó en una que daba 
dos representantes al ganador y uno 
a la segunda fuerza. Este tipo de ley 
que no es proporcional sobrerrepre-
sentó a la derecha boliviana en una 
proporción que dobló su presencia en 
la Asamblea con relación al porcentaje 
de la votación recibida. Esta ley esta-
ba orientada a obligar a las organiza-
ciones indígenas y populares a aliarse 
con el MAS para estar en la Asamblea 
Constituyente. Esto hizo que en la 
misma no estuvieran de manera au-
tónoma y con voz propia los que la 
imaginaron y articularon el programa 
de octubre. 

El resultado de esta ley fue la so-
brerrepresentación de la derecha y la 
exclusión de pueblos indígenas mino-
ritarios y la diversidad cultural y políti-
ca del país en tanto presencia autóno-
ma. Parte de ésta estuvo, sin embargo, 
presente a través de alianzas con el 
MAS. 

El resultado de estas alianzas y el 
control ejercido por el MAS son las 
primeras formas de negación del pro-
grama de realización de una Asamblea 
Constituyente, es decir, la subordina-
ción de estas minorías culturales y po-
líticas a la dirección del partido gober-
nante, que fue el otro boicoteador de 
la Asamblea Constituyente.

Cabe recordar que la Asamblea 
Constituyente no formaba parte 
del discurso y del proyecto político 
del MAS. Es algo que asume por la 
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fuerza de la fusión de octubre. El 
MAS hizo un uso instrumental de 
la Constituyente. Por un lado, cabe 
suponer que responde a necesida-
des de legitimación, respecto de las 
fuerzas sociales populares organi-
zadas en el país. Es un instrumen-
to también para tratar de cambiar 
la relación de fuerzas respecto del 
antiguo bloque político y económi-
co dominante. También es un me-
dio de establecer compromisos con 
ese bloque, como el evitar una nue-
va reforma agraria y cambios en la 

estructura económica más allá de la 
nacionalización parcial de los hidro-
carburos. 

En ese sentido, durante todo el 
tiempo que transcurrió la Asamblea 
Constituyente, el MAS no lanzó ideas 
importantes que se volvieran objeto 
de discusión en el país ni mucho me-
nos las promovió. Lanzó básicamente 
una idea, que parece ser el único ele-
mento del programa político que defi-
ne la perspectiva del MAS. Se trata de 
la idea de la reelección.

Durante la Constituyente tenemos 
un escenario que es la misma Asam-
blea, en la que algunos representan-
tes elegidos a través de alianzas con 
el MAS se toman en serio su trabajo 
y elaboran elementos de diferentes 

cuerpos para la nueva Constitución. 
El fuerte de ese trabajo tiene que ver 
con nacionalización y el control estatal 
no sólo de los recursos naturales, sino 
también de otros servicios públicos. 

El trabajo fue boicoteado cons-
tantemente por fuerzas de oposición. 
El trabajo principal que ha de defi-
nir la nominación del nuevo Estado 
ha sido realizado, sin embargo, so-
bre todo desde fuera por el Pacto de 
Unidad, esta forma de unificación de 
organizaciones sindicales campesinas 
y de formas de unificación indígena, 
que desde fuera presionaron sobre el 
MAS para que esto entrara en la nueva 
Constitución.

LA NEGACIÓN DE LA 
FUERZA DE OCTUBRE
Aquí me centro en puntear lo que 

consideraría un conjunto de negacio-
nes del programa de octubre, que son 
articuladas por el gobierno del MAS, 
en parte durante el periodo constitu-
yente como se fue describiendo y en 
buena parte después de la aprobación 
de la nueva Constitución. Se podría 
empezar por lo que considero el pun-
to esencial de todo esto.

El rasgo distintivo de octubre o lo 
que podríamos llamar la fuerza de oc-
tubre consistió en el despliegue de una 
multiplicidad de fuerzas autoorganiza-
das, con autonomía política y monta-
das sobre una red bastante amplia de 
núcleos de deliberación y de democra-
cia directa que decidieron y dirigieron 
la resistencia al proyecto neoliberal. 

En este sentido, la fuerza de octu-
bre está en la diversidad de fuerzas, su 
autonomía política y la activación de 

“Cabe recordar que la Asamblea Cons-

tituyente no formaba parte del discurso 

y del proyecto político del MAS. Es algo 

que asume por la fuerza de la fusión de 

octubre”.
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una extensa red múltiple de núcleos de 
democracia directa, que son la forma 
de ejercicio de la autonomía. 

Una de las principales líneas de 
acción del actual Gobierno ha sido 
desactivar y desarticular esa dimensión 
de autonomía y democracia en el seno 
de las organizaciones populares, sobre 
todo en el sindicalismo campesino 
como también en diversos ámbitos de 
la sociedad civil. 

Para eso ha desplegado varias es-
trategias. Una de ellas es la mediación 
o un conjunto de mediaciones en las 
que también hay diferencias. Por un 
lado, la principal consiste en la in-
corporación de las corporaciones o 
gremios más cercanos socioeconómi-
camente e ideológicamente al partido 
del Gobierno como miembros del 
Parlamento, el Poder Ejecutivo y Ju-
dicial recompuestos. A través de esta 
incorporación se establece un control 
vertical de esas organizaciones en esa 
parte del mundo de la sociedad civil.

El MAS desplegó, primero, una 
estrategia de copamiento de los distin-
tos poderes del Estado, cosa que ya ha 
completado. Controla el Poder Legis-
lativo, a través de esto controla el Ór-
gano Electoral y el Poder Judicial, en 
una dinámica que subordina a todos al 
partido del Gobierno y a la dirección 
del mismo. 

Por otro lado, el MAS ha intenta-
do controlar a la sociedad civil de va-
rios modos. El primero consiste en la 
mediación a través de la incorporación 
de la dirigencia de algunas de las cor-
poraciones más importantes, en parti-
cular la central sindical campesina. En 
núcleos donde el MAS no ha logrado 

ganar las direcciones, ha desplegado la 
táctica de la división, el generar orga-
nizaciones paralelas, siguiendo la mis-
ma pauta de los periodos anteriores. 

El programa de octubre no fue 
imaginado ni articulado por el MAS. 
Lo asumió como un modo de legiti-
mación. El MAS tenía como parte de 
su discurso la idea de nacionalización, 
es en la que ha avanzado más o es en 
la que tal vez cree. 

El otro elemento del programa de 
octubre, la Asamblea Constituyente, 
tenía como una de sus formas o po-
sibilidades de realización la idea de un 
Estado Plurinacional. El que articuló 
la propuesta de Estado Plurinacional 
fue el Pacto de Unidad, que operó 
como una especie de intelectual or-
gánico colectivo de manera paralela al 
MAS y superior en capacidad de pro-
puesta, en tanto si efectivamente creía 
y largamente vino trabajando en la 
idea de lo plurinacional. 

Una de las cosas que hace el MAS 
después de la Constituyente, como 
parte de estrategia de monopolio de la 
vida política, es debilitar y desarticu-
lar el Pacto de Unidad. Esto lleva a la 
ruptura y fin del Pacto de Unidad, al 
proceso de separación del Conamaq y 
la CIDOB y a una situación en la que 
la CSUTCB queda como la principal 
base de apoyo social y político del Go-
bierno, hoy ambos enfrentados a las 
organizaciones indígenas.

El programa político de octubre 
no decía explícitamente Estado Plu-
rinacional, planteaba Asamblea Cons-
tituyente; pero uno de los contenidos 
de la idea de Asamblea Constituyente 
debido a las fuerzas que estuvieron 
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presentes en las grandes movilizacio-
nes era la construcción de un Estado 
Plurinacional. 

El MAS empieza el desmontaje 
del Estado Plurinacional luego de 
la aprobación de la nueva Consti-
tución. Por un lado, de manera ins-
trumental se utiliza el nombre de lo 
plurinacional para denominar al Es-
tado boliviano y al conjunto de sus 
instituciones, pero en la práctica se 
empieza a desmontarlo. Esto tiene 
su antecedente en la negación a in-
cluir la consulta previa e incluso el 

veto en cuestiones relativas al uso o 
la explotación de recursos naturales 
en territorios indígenas en la nueva 
Constitución. 

Después de la aprobación de la 
nueva Constitución, casi inmediata-
mente, el MAS empieza a desplegar 
sus proyectos de ampliación de conce-
siones, construcción de carreteras y de 
represas que han de afectar y destruir 
territorios indígenas, lo que ha hecho 
que hoy la principal contradicción de 
la vida política boliviana se dé entre 
el proyecto del partido gobernante 
frente a las organizaciones indígenas y 
proyecto de lo plurinacional, que hoy 
ya se encuentra fuera del Gobierno y 
del Estado, en el que sólo se lo utiliza 

instrumentalmente como parte de la 
legitimación.

En los últimos años nos ha toca-
do vivir con intensidad la negación 
del Estado Plurinacional por parte del 
Gobierno. De manera más explícita 
está desplegada en todo lo que está ha-
ciendo para imponer la construcción 
de la carretera por el TIPNIS contra la 
voluntad de la mayoría de los pueblos 
indígenas, militarizando la zona, hasta 
en lo que se expresa en las denuncias 
del silenciamiento de la voz de los re-
presentantes de pueblos indígenas y 
otras organizaciones populares en el 
Parlamento. 

En síntesis, la negación del pro-
grama de octubre es justamente la des-
organización de la fuerza de octubre, 
es decir, la desorganización y la reduc-
ción de la autonomía de las fuerzas 
que pusieron en crisis al modelo y el 
bloque neoliberal. Esto se acompaña 
por la desorganización y reducción de 
la democracia en el seno del Estado, 
que se despliega también en el seno de 
la sociedad civil.

RECOMPOSICIÓN DE LA 
FUERZA DE OCTUBRE 
Estamos en un periodo de desarti-

culación de lo que de manera sintética 
podríamos llamar la fuerza de octubre, 
es decir, de la autonomía política de 
los espacios populares de deliberación 
y de democracia directa y su capacidad 
de movilización autónoma. 

Sin embargo, producto de la mis-
ma negación, sobre todo de lo plurina-
cional, hecha por parte del Gobierno, 
hay algunos elementos de recomposi-
ción. La principal consiste en un pro-

 “En síntesis, la negación del programa 

de octubre es justamente la desorgani-

zación de la fuerza de octubre, es decir, 

la desorganización y la reducción de la 

autonomía de las fuerzas que pusieron en 

crisis al modelo y el bloque neoliberal”.
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ceso de autonomización de las formas 
de unificación y organización indíge-
nas. 

El Conamaq y la CIDOB han 
roto sus alianzas electorales y políti-
cas con el MAS. La ruptura del Pacto 
de Unidad es como el quiebre de la 
principal condición de posibilidad 
de construcción del Estado Pluri-
nacional; pero en tanto la actitud de 
la CSUTCB estaba orientada a neu-
tralizar y subordinar esta forma de 
alianza a la política gubernamental, 
hay un lado positivo en el quiebre el 
Pacto de Unidad, que implica índices 
de recuperación de autonomía en las 
organizaciones indígenas. 

Un otro indicio positivo es la pre-
figuración o emergencia de alianzas 
políticas entre organizaciones indíge-
nas y fuerzas ciudadanas urbanas que 

se han expresado en las dos últimas 
grandes marchas por la defensa del 
TIPNIS, que implica un desplaza-
miento en la base social y política del 
proyecto del Estado Plurinacional, 
que se está recomponiendo en torno 
a este tipo de articulaciones.

Por un lado está la burocracia del 
partido gobernante aliada a la buro-
cracia del sindicalismo campesino 
con un proyecto anticomunitario y 
de desarrollo capitalista extractivista. 
Por otro lado están las organizaciones 
indígenas y una diversidad de fuerzas 
democráticas urbanas que han asumi-
do la idea plurinacional y están resis-
tiendo el proyecto depredador y auto-
ritario del MAS. 

La recuperación y desarrollo de la 
autonomía política es la forma de rea-
vivar la fuerza de octubre.
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Diez años después de la “guerra 
del gas”. La guerra misma

A comienzos del 
nuevo siglo, 
el empobreci-
miento petro-
lero del país 
-coincidente 
con el hallazgo 

de cada vez mayores reservas de gas- 
empieza a convertirse en tema de pre-
ocupación social, mucho más cuando 
se sabe que el Gobierno planifica ex-
portar ese gas a California, constru-
yendo para ello un gasoducto que lo 
llevaría primeramente a Chile. 

De hecho, en noviembre de 2001 
la empresa Pacific LNG (compues-
ta por Repsol, British Gas y British 
Petroleum) firma un acuerdo con la 
distribuidora de California y se asocia 
con la norteamericana SempraEnergy 
(ambas con participación en el nego-
cio de la industrialización y distribu-
ción del gas en Chile y Perú).

A esto se añaden la rebaja del precio 
del gas para Brasil, la propaganda -ahora 
sabemos que inflada- de nuestras enor-
mes reservas de gas, el descrédito de las 
transnacionales petroleras (envueltas en 
escándalos de corrupción), la descarada 
exigencia chilena de que nuestro gas sal-
ga por el puerto de Patillo, y para colmo 

la disposición del presidente Quiroga 
para aceptar en el Litoral un enclave sin 
soberanía.

Todo ello provoca la creación -el 
día de julio de 2002- de una Coordina-
dora de Defensa del Gas, conformada 
por Codepanal, la Asociación de Be-
neméritos, la Federación de Fabriles, la 
Federación de Jubilados, los universi-
tarios, la COD de La Paz y la COR de 
El Alto, y el MAS. La consigna funda-
mental de esta Coordinadora es que el 
gas boliviano ni salga por Chile ni vaya 
a Estados Unidos.

Los sectores populares declaran 
inadmisible que se pretenda regalar 
nuestro gas a un precio que es la mi-
tad del precio vigente en la región, y 
dejando para el país sólo el 18% de las 
utilidades. 

En 2003, Sánchez de Lozada re-
afirma el plan de venta de gas a tra-
vés de Chile, pese a la oposición de 
militares y policías, y pese a crecientes 
voces que reclaman un referéndum. El 
14 de agosto, el MAS ya habla de una 
“guerra del gas”, y el 29 de septiembre 
advertirá que el tema del gas puede ser 
la tumba de Goni. 

Con tanto combustible acumula-
do, un pequeño conflicto con los co-

Rafael Puente / Miembro del Colectivo Urbano para el Cambio 
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munarios aymaras de Warisata desata 
la guerra. El 15 de septiembre, las co-
munidades aymaras enardecidas por la 
represión bloquean las carreteras del 
lago con la consigna de “¡No a la venta 
de gas por Chile!”. 

El 18 del mismo mes empieza una 
movilización convocada por el Estado 
Mayor del Pueblo; el 20 de septiem-
bre, los comunarios de Warisata blo-
quean el camino y son víctimas de una 
dura represión -con los primeros seis 
muertos-. El 23 de septiembre apare-
cen bloqueadas las carreteras de La 

Paz a Cochabamba y a Desaguadero. 
El día 6 de octubre, los cocale-

ros de Yungas bloquean la carretera, 
mientras una multitud baja a La Paz 
desde El Alto para exigir la industria-
lización del gas. El 11 de octubre, El 
Alto es un auténtico campo de batalla 
en el que se combinan gases y balas, 
con un creciente número de muertos y 
heridos. Y a la defensa del gas se suma 
la demanda de la renuncia del Presi-
dente.

La crisis es nacional, mientras la 
Embajada de Estados Unidos expresa 
su apoyo al Gobierno, al que sigue lla-
mando democrático. El 14 de octubre 
se vive una tensa calma en todas las 
ciudades, mientras marchas campesi-

nas avanzan hacia La Paz procedentes 
de Oruro, Potosí y los Yungas. El 15 
escasean los alimentos en la sede de 
Gobierno. El 16 llegan a La Paz multi-
tudinarias marchas procedentes de las 
provincias, de los distritos mineros y 
de las colonias.

El día 17 de octubre, la convulsión 
es imparable. Entonces, el Presidente 
decide ceder y convoca a un diálo-
go sobre la base de tres concesiones: 
Asamblea Constituyente, referéndum 
sobre el gas y nueva Ley de Hidrocar-
buros -reconociendo así lo que dará 
en llamarse la Agenda de Octubre-, 
pero ya es tarde. La población movi-
lizada exige su renuncia. 

Se masifica la huelga de hambre 
y se acercan a La Paz contingentes 
amenazantes de cooperativistas mine-
ros. El presidente Sánchez de Lozada 
-poco antes condecorado por el Go-
bierno norteamericano como modelo 
de gobernante- tiene que huir en heli-
cóptero rumbo a Santa Cruz, donde lo 
espera un avión para llevarlo a Wash-
ington.

LA BREVE ETAPA 
DE TRANSICIÓN
El vicepresidente Carlos Mesa 

asume la Presidencia comprometien-
do una nueva Ley de Hidrocarburos 
y Asamblea Constituyente (consigna 
que no venía de la “guerra del gas”, 
sino de la IV Marcha Indígena de Tie-
rras Bajas, pero que pasa a formar par-
te de la Agenda de Octubre). 

Pero a continuación sigue gober-
nando en el marco neoliberal, sólo 
que respetando los derechos demo-
cráticos (contradicción que lo llevará a 

“Los sectores populares declaran 

inadmisible que se pretenda regalar 

nuestro gas a un precio que es la 

mitad del precio vigente en la región, 

y dejando para el país sólo el 18% de 

las utilidades”.
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renunciar). El Parlamento elabora una 
nueva Ley de Hidrocarburos, de corte 
nacionalista (y que hoy sigue vigente); 
el Presidente se niega a promulgarla, 
y si bien el propio Parlamento la de-
clara vigente, aquél no la aplica; en su 
lugar organiza un referéndum que le 
permitirá exportar gas a la Argentina a 
precio rebajado.

Mientras tanto, el año 2004 se 
produce la “guerra del agua” en El 
Alto, con la Marcha de la Victoria el 
14 de enero, y con la expulsión de la 
transnacional francesa. 

En diciembre del mismo año, las 
elecciones municipales muestran la 
muerte de los partidos neoliberales, y 
en 2005 la convulsión es tal que el pre-
sidente Mesa presenta su renuncia, el 
pueblo movilizado impide que lo su-
ceda alguno de los presidentes de las 
cámaras legislativas, y un presidente 
interino tiene que convocar a eleccio-
nes. Y en diciembre se produce el ma-
sivo triunfo de Evo Morales

LA APLICACIÓN 
FUNDAMENTAL DE LA 
AGENDA DE OCTUBRE
Podemos afirmar que en lo funda-

mental el primer gobierno de Evo apli-
có la Agenda de Octubre. Su ambicioso 
programa de gobierno incluía, además 
de otros muchos puntos, la recuperación 
efectiva del gas y su industrialización, 
que sería la base de un nuevo plan de 
desarrollo productivo (y por supuesto, la 
convocatoria a una Asamblea Constitu-
yente, un hecho decisivo pero que aquí 
no nos toca analizar).

Efectivamente, en su primer año 
de gobierno Evo obliga a las trans-

nacionales a firmar nuevos contratos, 
gracias a los cuales las transnacionales 
dejan de ser propietarias de los recur-
sos hidrocarburíferos y pasa a ser el 
Estado el que define qué hacer con 
ellos, y si decide venderlos es él el que 
define el destinatario y el precio. 

En palabras del presidente Evo 
Morales: “Las transnacionales pasan 
a ser socias y dejan de ser jefes”. El 
resultado es que, en lugar de llevarse el 
80% de los beneficios y dejar un 20% 
para el país, se llevan el 20% y dejan 
aquí el 80% (hablando en términos 
generales y sin contar cambios ulterio-
res).

Se puede afirmar que ésta es la 
medida más importante del actual Go-
bierno, y que gracias a ella la economía 
estatal (expresada por ejemplo en las 
reservas fiscales, pero no sólo en ellas) 
alcanza niveles nunca vistos en nuestra 
historia. 

Cierto que también juegan un pa-
pel muy importante los precios cre-
cientes del gas, pero no lo jugarían 
sin la mencionada medida, y por tanto 
sin la “guerra del gas”, cuyos frutos se 
puede afirmar que estamos saborean-
do en estos años.

A esta medida se añade la convo-
catoria y celebración de la Asamblea 
Constituyente, que, además de definir 
el Estado Plurinacional (con sus com-
ponentes de Descolonización y Vivir 
Bien), establece también como otras 
tantas columnas del nuevo Estado, 
las del Estado Soberano, el Estado 
Productivo, el Estado Autonómico, el 
Estado Social y Equitativo, el Estado 
Transparente y el Estado Defensor de 
la Madre Tierra. 
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La definición del Estado Produc-
tivo viene a ser también un reflejo de 
la “guerra del gas”, ya que en la con-
signa de “el gas para los bolivianos” 
estaba implícita la demanda de que 
nuestro gas fuera transformado e in-
dustrializado dentro del país (y dejara 
de ser mera materia prima para la in-
dustrialización de otros Estados). Una 
demanda que se convirtió en planes 
de industrialización que darían lugar a 
la planta de separación de líquidos y a 
la planta de fabricación de amoniaco 
y urea.

Otro avance que no se puede me-
nospreciar es la producción (y utiliza-
ción) masiva de gas natural vehicular, 
así como la extensión permanente de 
las redes de gas natural domiciliario.

Por tanto podemos afirmar que la 
“guerra del gas” no fue en vano, sino 
que fue el punto de partida de una eta-
pa estatal cualitativamente superior a 
todas las anteriores. Negar esto sería 
señal de falta de memoria histórica.

LAS DEUDAS 
PENDIENTES CON LA 
“GUERRA DEL GAS” 
A pesar de todo lo dicho, nos en-

contramos con que durante estos siete 
años largos de proceso de cambio no 

todo ha sido consecuencia estatal -ni 
social- con la Agenda de Octubre. In-
cluso se puede afirmar que en los úl-
timos tres años estamos viviendo una 
preocupante decadencia (fruto proba-
blemente de la intoxicación de poder 
que empezamos a sufrir a partir del 
aplastante triunfo electoral de diciem-
bre de 2009). 

¿En qué se expresa esta decaden-
cia (que a su vez se traduce en deuda 
pendiente con la “guerra del gas”)? 
Hagamos un breve resumen:
• Las “socias” vuelven a comportar-

se como “jefas” y, por supuesto, 
prefieren dedicarse a la producción 
de gas y no a la de petróleo (que 
por estar destinado al mercado in-
terno tiene un precio inferior), con 
lo que nuestra producción petrole-
ra va en permanente descenso.

• Resultado de esto es la creciente 
importación de combustibles líqui-
dos (gasolina y diésel), a los que no 
queda más remedio que subvencio-
nar, una subvención acelerada (por 
el acelerado crecimiento del consu-
mo interno que a su vez se debe 
a la importación descontrolada de 
vehículos caros, y, por supuesto, al 
contrabando igualmente descon-
trolado, o en su momento formal-
mente favorecido). Recordemos el 
gasolinazo de diciembre de 2010…

• Ante la angustia que genera esa fal-
ta de petróleo, YPFB ofrece a las 
petroleras un “aliciente” a la pro-
ducción de petróleo, consistente 
en 30 dólares por barril (siendo así 
que el precio interno es de sólo 27 

 “…la convulsión es tal que el presiden-

te Mesa presenta su renuncia, el pue-

blo movilizado impide que lo suceda 

alguno de los presidentes de las cáma-

ras legislativas, y un presidente interino 

tiene que convocar a elecciones”.
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dólares el barril, de los cuales sólo 
13 se quedan en el país), además 
de que el aliciente no se dirige al 
incremento de la producción sino 
también a la producción ya exis-
tente. O sea que la producción de 
petróleo está condenada a ser sis-
temáticamente deficitaria, además 
de que se está forzando la explo-
tación de los pocos pozos de pe-
tróleo que nos quedan, en lugar de 
explorar y abrir nuevos pozos (se 
supo que Repsol ofrecía devolver 
los pozos que se encuentran en 
el departamento de Cochabamba, 
pero YPFB no se quiere hacer car-
go de ellos, prefiere incentivar a las 
empresas).

• La industrialización del gas se ha 
ido postergando y recién ahora pa-
rece que va en serio (lentamente en 
serio). Más vale tarde que nunca, se 
puede decir, pero luego viene otro 
factor contradictorio, y es que se 
pretende incrementar más y más 
la exportación de gas, que por tan-
to seguirá siendo más significativa 
que su industrialización.

• En consecuencia, la explotación de 
gas también es más acelerada de lo 
que parece deseable en términos 
de explotación racional (y por tan-
to gradual) de nuestros pozos.

• No se ha pedido cuentas a nadie 
cuando se han hecho públicos los 
datos que muestran que la medi-
ción de reservas “probadas” (en 
tiempos neoliberales) eran infladas.

• La población que todavía no se ha 

beneficiado con el gas domiciliario 
sufre temporadas de desesperante 
escasez de gas licuado de petróleo 
(cuya distribución ha sido entrega-
da a empresas que nadie controla 
y lo que más produce son colas de 
garrafas, así como la venta clandes-
tina y cada vez más cara de garra-
fas). Y encima se nos informa que 
vamos a exportar GLP…

• YPFB no ha vuelto a ser la empre-
sa estatal que se fundó en 1936, y 
que no dejó de fortalecerse desde 
los tiempos de Ovando y Marcelo 
Quiroga (hasta acabar fundida con 

el modelo neoliberal). Y ésta sí es 
una deuda histórica con la “guerra 
del gas”.

 Tenemos, por tanto, motivos para 
celebrar el décimo aniversario de 
aquella “guerra del gas”, y que 
haya desaparecido de nuestra vida 
política aquel nefasto personaje 
que fuera Sánchez de Lozada. Pero 
al mismo tiempo tenemos la obli-
gación de reflexionar críticamente 
sobre lo que todavía no se ha he-
cho, y también sobre lo que se está 
haciendo en dirección contraria a 
lo que fue el espíritu de esa guerra. 
Espíritu positivo no debe confun-
dirse con triunfalismo.

“A pesar de todo lo dicho, nos encon-

tramos con que durante estos siete años 

largos de proceso de cambio no todo 

ha sido consecuencia estatal -ni social- 

con la Agenda de Octubre”.
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Ximena Soruco Sologuren / Socióloga y comunicadora

L@s hij@s del proceso 
de cambio

En agosto de 
2013, el Colec-
tivo Octubre, 
una agrupación 
de jóvenes al-
teñas y alteños 
estudiantes, pro-

fesionales y activistas, presentó pro-
puestas sobre la “Visión de futuro y 
Agenda El Alto 2025” al cabo de una 
serie de reuniones y debates. 

La pregunta que gatilló esta re-
flexión fue “¿qué significa octubre 
de 2003 para el alteño y la alteña jó-
venes?”, como una marca histórica 
constitutiva de los jóvenes (su propio 
nombre lo refiere), pero proyectada 
hacia 2025. Y las y los jóvenes soñaron 
esto para su ciudad:

En 2025, El Alto será una ciudad 
donde todas las familias estén bien in-
tegradas, será la capital del progreso, 
con empleos dignos, con seguro de 
salud y educación gratuita y de calidad 
para todos. Será un municipio no vio-
lento, con equidad de género y en el 
que los jóvenes serán líderes y auto-
ridades.

¿Por qué es importante escuchar 
detenidamente esta voz? Porque la 

forma en que los jóvenes de hoy han 
vivido, han recibido los testimonios de 
sus mayores, se han acercado o distan-
ciado y han dado sentido a octubre de 
2003, no es igual a la de sus padres, 
madres, tíos y abuelos. Y la manera de 
enfrentar el presente, de vivir el “pro-
ceso de cambio”, tampoco lo es. 

Así, la memoria y proyección de 
futuro, las expectativas y frustraciones 
de las y los jóvenes alteños sobre esta 
década marcan una inflexión deter-
minante en términos demográficos, 
regionales y generacionales que da 
cuenta, si escuchamos con atención, 
del movimiento de la realidad. 

Cuando se planteó la Agenda de 
Octubre, Bolivia estaba en un perio-
do épico, de deslegitimación, reacción 
violenta y caída del sistema político 
nacional vigente desde 1982. 

Las demandas tuvieron un carác-
ter fundacional: la Asamblea Constitu-
yente, el retorno a la nacionalización 
de los recursos naturales estratégicos y 
la industrialización, la descolonización 
del Estado a partir del reconocimiento 
de los pueblos y naciones indígena ori-
ginario campesinas, y el enfrentamien-
to a la radicalización de las demandas 
regionales.
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Diez años después, estos jóve-
nes alteños reunidos en talleres con-
sideraron que la agenda grande está 
cumplida. Sin embargo, los problemas 
que enfrentan tienen un cariz diferen-
te, vinculado a la vida cotidiana y a la 
solución de situaciones concretas, que 
pueden hacer perder el sentido glo-
bal del proyecto político: “He crecido 
oyendo sobre ‘octubre negro’, pero 
¿qué me ha llegado a mí?”, comenta 
uno de ellos.

Así, las principales preocupacio-
nes giran en torno a los siguientes 

aspectos: empleo, seguridad, familias 
atravesadas por la violencia, especial-
mente de género, equidad en el acce-
so a servicios básicos, vivienda, salud, 
educación y calidad de vida. Y se inter-
pela por qué el nivel municipal no está 
logrando responder a estas demandas 
puntuales, a través de la planificación 
y la gestión participativas, eficientes y 
con visión de futuro. 

Y es lógico que así lo hagan, ya que 
la politización intensa de una década 
trae consigo el crecimiento de las ex-
pectativas de transformación nacional 
pero también familiar; más aún cuando, 
en este caso concreto, debido a que los 
alteños fueron protagonistas directos 
de los sucesos de octubre de 2003. 

Las hijas e hijos del proceso de 
cambio han vivido su socialización 
en este ambiente de esperanzas y cre-
cientes expectativas, que ha coincidido 
con fenómenos contradictorios: creci-
miento económico en sectores popu-
lares, minería, comercio y transporte a 
la par de  su desigual acumulación, que 
va desde el gran capital hasta la econo-
mía de supervivencia en el comercio al 
detalle, y la dificultad de las institucio-
nes estatales para ejecutar de manera 
planificada y eficiente su presupuesto 
acrecentado. 

Y es que las expectativas crecen 
y se concentran precisamente en los 
jóvenes, quienes inician su trayectoria 
laboral en una sociedad cada vez más 
diferente a la de sus padres y, por ello 
mismo, inestable, y ante un contexto 
institucional boliviano -público y pri-
vado (economía formal)- precario. 

El siguiente tema, escogido para el 
debate por estos jóvenes, es el de la 
democracia, que no ha sido un nudo 
de debate público masivo desde la re-
conquista democrática de los años 80, 
aunque durante la última década se ha 
vivido en la práctica una intensa de-
mocratización política y social. 

Las preocupaciones con las que 
se asocia el término “democracia” 
son la crítica al distanciamiento de los 
dirigentes respecto de sus bases, a su 
desarticulación -“se han convertido en 
feudos”- y a su clientelismo. 

De este modo, en estos jóvenes se 
lee una interpelación a la democracia, 
entendida como búsqueda de escena-
rios de participación, de hacer oír su 
voz y desde allí conformar espacios de 
pertenencia, sentirse parte de un pro-

 “En 2025, El Alto será una ciudad 

donde todas las familias estén bien inte-

gradas, será la capital del progreso, con 

empleos dignos, con seguro de salud 

y educación gratuita y de calidad para 

todos”.
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yecto, de una visión que los convoque 
y les dé un lugar.

El no culpar de todos los proble-
mas al Estado y buscar todas las solu-
ciones en él, sino  asumir más bien la 
responsabilidad de construcción de un 
proyecto societal resulta fundamental 
porque abre un campo de visibilidad 
nuevo: el de la viabilidad. 

Una cosa es hablar, otra construir. 
La dimensión discursiva es importan-
te porque abre horizontes y sentidos, 
pero la construcción cotidiana de las 
transformaciones es más ardua por-
que se desenvuelve en el paso a paso, 
el día a día.

El “sentirse parte del proceso de 
cambio” estimula el planteamiento de 
posiciones críticas pero constructivas 
-como aquella en sentido de que “el 
Estado no está oyendo a los jóve-
nes”-, que interpelan la apertura de 
los proyectos políticos cuya dinámica 
hegemónica tiende a cerrarlos en sí 
mismos. Y éste es siempre un aporte 
fundamental.

Un tema interesante que salió du-
rante la presentación de la Agenda 2025 
fue el de la representación: ¿a nombre 
de quién hablo? Y los jóvenes expresa-
ron con claridad que hablan a nombre 
propio, y que eso es suficiente. 

Aunque el debate respecto a cuán-
tos representas (elección o rotación de 
autoridades, capacidad de moviliza-
ción) para evaluar la legitimidad de lo 
que dices tiene una dimensión comu-
nitaria y de impedir que otros asuman 
la voz subalterna, incorpora por ello 
mismo un componente coercitivo: si 
no se es autoridad, no sería legítimo 
hablar.

Sin embargo, el contexto de creci-
miento urbano, del mercado y del pro-
pio Estado en el que viven los jóvenes 
plantea el desafío de esta progresiva 
individualización -yo soy mi voz y mi 
propia conciencia- y su nexo proble-
mático con el tejido social: la comu-
nidad de pertenencia, la sociedad, que 
será un debate importante en el futuro.

Finalmente, se notó una ausencia 
significativa, aunque rebatida durante 
la sesión por los jóvenes. A diferencia 
de la generación de sus padres/madres 
-para quienes los debates en torno a la 
identidad étnica son constitutivos en 
tanto nudos de articulación de otras 
dimensiones (política, social, econó-
mica, de género), debido a la intensa 
migración campo-ciudad y a la violen-
cia de la integración urbana-, para esta 
generación el núcleo problemático ya 
no pasa por la identidad étnica, lo que 
no significa que esta dimensión no 
exista o que haya sido superada; creo 
únicamente que deja de ser articulado-
ra de las demás.

Y si decimos que la experiencia 
social configura el núcleo perceptivo 
generacional, es posible que el proble-
ma nodal de esta generación alteña sea 
el empleo, la seguridad, el vínculo en-
tre comercio y democracia (“se vive la 
democracia como un día de comercio 
[…], un día de feriado cívico es bueno 
porque vendes”) y quizá la necesidad 
de la gestión y la institucionalidad que 
haga funcionar las cosas en lo cotidia-
no.

Así, por ejemplo, la percepción 
del bloqueo ya no es solamente subli-
mada como la expresión de los movi-
mientos sociales, sino que se la percibe 



144 De regreso a octubre

también como desorden e inseguri-
dad, como un perjuicio para las hijas 
e hijos de los bloqueadores. 

Y es que hay, señala la Agenda, 
“una baja conciencia ciudadana co-
mún. Se reproduce la ‘cultura del 
bloqueo’ con varios ejemplos de blo-
queos: bloqueos de los bailarines, por 
las demandas, por reivindicaciones so-
ciales…”. 

A esta noción del bloqueo se suma 
la de las ausencias en la vida alteña: 
“falta de áreas verdes, falta de espacios 
culturales, falta de planificación urba-

na, en general, falta de calidad de vida 
que repercute en la migración”.

A aquello que es vivido y significa-
do como obstáculo (bloqueo) y ausen-
cia (falta de), el joven alteño incorpora 
la utopía de “El Alto como una ciudad 
basada en un desarrollo con visión de 
futuro y con una mentalidad abierta”, 
donde “los hijos tienen mejores con-
diciones de vida que sus padres”.

Es particularmente sensible la di-
mensión cotidiana de la familia de su-
perar la violencia que la atraviesa en la 
relación de autoridad hombre-mujer y 
padre-hijas e hijos, y será un desafío 
para esta generación de los hijos de 
octubre de 2003, ya que es en el sis-
tema patriarcal de dominación (del 

padre, marido, o mujer/madre que an-
hela e impone la figura del padre au-
sente) donde se configura la violencia 
en la subjetividad.

Éste ha sido un recorrido por 
las inquietudes, cuestionamientos, 
esperanzas y propuestas de las y los 
jóvenes alteños del Colectivo Octu-
bre, que se han visto a sí mismos, a 
su entorno familiar, educativo, labo-
ral, a su ciudad y Estado entre 2003 
y 2025. 

Gracias a ellos hemos observa-
do las transformaciones que cada 
nueva generación incorpora y las 
proyecciones que persigue, que no 
van a lograrse sin el sentido acumu-
lativo de lo que sus mayores hicie-
ron, del Estado y sociedad que es-
tán construyendo, con sus errores y 
aciertos, pero que también tiene sus 
desafíos singulares después de una 
década de octubre de 2003, condu-
cidos por sus propios pasos y sus 
propios sueños.

Va, entonces, a continuación, el 
documento final resultante del trabajo 
del Colectivo Octubre

AGENDA EL ALTO 2025

1. INTRODUCCIÓN 
 Durante 2012, la Fundación Bo-

liviana para la Democracia Multi-
partidaria (fBDM) estuvo promo-
viendo un proceso de “Diálogos 
en democracia” con jóvenes de 
El Alto. En 2013, a solicitud de 
este grupo de jóvenes, la Funda-
ción Friedrich Ebert  (FES) de-
cidió acompañar un proceso de 
diálogo para la construcción de 

“Diez años después, estos jóvenes al-

teños reunidos en talleres consideraron 

que la agenda grande está cumplida. 

Sin embargo, los problemas que enfren-

tan tienen un cariz diferente, vinculado 

a la vida cotidiana”.
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una visión de futuro y agenda al-
teña, que tomara en cuenta estos 
debates previos y que asumiera el 
reto de pensar y dialogar en pers-
pectiva de futuro. Aquí se recoge 
el producto de ese fructífero de-
bate.

2. ¿QUÉ SIGNIFICA OCTUBRE 
DE 2003 PARA EL ALTEÑO?

 Para el ciudadano alteño, el signi-
ficado de octubre de 2003 tiene 
facetas distintas y a veces contra-
dictorias.

 Representa esperanza, lo que les 
permite jugar con la lógica del “sí 
se puede”; esto significa una opor-
tunidad para crear otro liderazgo y 
simboliza la búsqueda de respues-
tas. 

 También es un discurso ficticio, ya 
que el alteño no tiene una mirada 
crítica sobre su proceso y asume 
un discurso político que no afecta 
su vida cotidiana. Y es que, aunque 
en los hechos El Alto ganó, a largo 
plazo se evidencia que en realidad 
perdió; pues la victoria pírrica que 
octubre ha supuesto para ellos ge-
nera una tensión visible. 

 Pero, sin duda, octubre representa 
un gran hito para la formación de 
la identidad alteña, que pasa por 
una cuestión de dignidad y defensa 
de la vida. Por otro lado, hay sec-
tores sociales que a partir de en-
tonces se han vuelto clientelares, y 
existe también una responsabilidad 
delegada porque la gente no ha 
asumido una verdadera responsa-
bilidad, es decir, hay un quiebre en 
el olvido.

3. PENSAR LA UTOPÍA 
DESDE LAS CARENCIAS

 Buscando promover el debate, el 
diálogo comenzó con la pregunta: 
como alteño, ¿en qué me perjudica 
no tener una visión de futuro para 
El Alto? 

 Constatamos que nos golpea el he-
cho de no contar con una visión 
de futuro para El Alto, porque 
ello significa producir y reproducir 
la desigualdad de oportunidades, 
puesto que la población alteña no 
tiene garantizado el respeto de los 
derechos humanos, y que la falta 
de igualdad de oportunidades afec-
ta sobre todo a los jóvenes. 

 Además, crecen los problemas y el 
desorden a medida que la ciudad 
crece, lo que provoca inseguridad 
y desorden.

 Vivir bajo el acecho de la violen-
cia crea mucho estrés en el alteño, 
generando muy poca aceptación de 
su parte respecto de ciertos temas. 
Parte de este estrés es causado por 
la “cultura del bloqueo”, que res-
ponde a una baja conciencia ciu-
dadana: bloqueos de los bailarines, 
bloqueos por demandas, bloqueos 
por reivindicaciones sociales. Y 
los ciudadanos quedamos siempre 
bloqueados.

 Son evidentes, asimismo, las bajas 
condiciones de acceso a la salud, a 
los servicios básicos y a espacios 
verdes en una ciudad con grave 
contaminación ambiental, lo que 
repercute en la salud de su pobla-
ción. 

 En este punto se hizo hincapié en 
la propuesta del traslado del aero-
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puerto y de la creación de un área 
verde en este espacio, como un nú-
cleo que permitiría elevar la calidad 
de vida cotidiana. 

 También se identificaron varias 
carencias y ausencias en la vida al-
teña: falta de áreas verdes, de espa-
cios culturales, de planificación ur-
bana, y de muchos otros elementos 
inherentes a la calidad de vida. 

 Llegó entonces el momento de ha-
blar de la utopía. Para ello los par-
ticipantes se agruparon en torno 
al tema identificado que más los 

motivaba, y se plantearon el reto 
de pensar en positivo aquello que 
habían considerado un problema. 

 El resultado fueron los siguientes 
desafíos: El Alto, una ciudad don-
de hay igualdad de oportunidades, 
seguridad, planificación urbana 
que incluye a todos los sectores, 
desarrollo con visión de futuro y 
con una mentalidad abierta, orden, 
servicios básicos, y garantía de me-
jores condiciones de vida para las 
generaciones futuras.

4. HISTORIA DE EL ALTO 
CONTADA EN 2025 

 Era un 8 de junio de 2013 cuando 
un grupo de jóvenes pensaron los 

problemas de El Alto y propusie-
ron soluciones. Después socializa-
ron sus conclusiones y se dieron 
cuenta de que el conocimiento 
puede surgir de ellos.

 A partir de aquel momento, este 
grupo entabló una lucha contra los 
prejuicios y una campaña para pen-
sar colectivamente el futuro; fue 
entonces cuando se convirtieron 
en referentes alteños.

 Las y los jóvenes lograron que las 
organizaciones sociales de El Alto 
se desfeudalicen y comiencen a 
analizar, criticar y proponer. 

 Gracias a esto, El Alto de 2025 es 
una ciudad donde todas las familias 
son íntegras, es la capital del pro-
greso, con empleo digno, seguro de 
salud y educación gratuita de cali-
dad para todos; un municipio no 
violento, donde existe equidad de 
género. 

 Con esta historia como antesa-
la, el grupo dialogó en torno a 
la pregunta: ¿Qué temas son im-
portantes y deben ser parte de la 
visión de futuro Agenda El Alto 
2025?

 Los temas que se discutieron y 
consensuaron fueron, en orden 
de importancia: educación de ca-
lidad con la vida y para la vida; 
familia consolidada con valores 
sociales; igualdad de oportunida-
des con equidad de géneros; edu-
cación política democratizada; 
desarrollo con visión de futuro, 
con base en ciencia y tecnología 
verde; planificación urbana inclu-
siva; salud universal gratuita de 
calidad. 

“Gracias a ellos hemos observado las 

transformaciones que cada nueva ge-

neración incorpora y las proyecciones 

que persigue, que no van a lograrse sin 

el sentido acumulativo de lo que sus 

mayores hicieron”.
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5. ¿QUÉ DEBE INCLUIR LA 
AGENDA PARA QUE SE 
CUMPLA Y SE RESPETE?

 La educación política democratiza-
dora es el punto más importante, y 
consiste en fortalecer la conciencia 
democrática de la ciudadanía; debe 
existir inclusión y participación de 
los sectores marginados; debe exis-
tir tolerancia.  

 La igualdad de oportunidades con 
igualdad de géneros, en tanto, tie-
ne que ver con el derecho a deci-
dir con libertad de opinión; debe 
haber un acceso igual para todos y 
todas; asimismo, se debe fortalecer 
a las familias diversas y construir 
roles de poder compartido; final-
mente, es necesario impulsar una 
renovación generacional sin perder 
la igualdad de géneros.

 Con relación a la institucionalización 
de la familia, se plantea un equilibrio 
entre el matriarcado y el patriarcado, 
además de relaciones horizontales y 
verticales, con familias fuertes como 
base para el desarrollo. 

 Para concluir, la educación de cali-
dad de la vida y para la vida signifi-
ca que la educación, para compren-
der la realidad, necesita ser crítica, 
analítica y propositiva. 

 La educación en El Alto debe ser 
transformadora, empoderadora y 
laica, y dejar de lado los usos y cos-
tumbres.

Colectivo Octubre: Elvis Alaro 
(profesor y artesano), Franklin Ale-
jo (profesor y estudiante de socio-
logía), Ditmar Aranda, (estudiante 
de comunicación social y en la nor-
mal), Rosario de la Cruz (activista 
por los derechos sexuales y repro-
ductivos y estudiante de sociología), 
Marvin Laura (politólogo), Tony 
López (periodista), Carlos Macusa-
ya (estudiante de comunicación so-
cial), Manuel Quilla (estudiante de 
ciencias políticas), Inti Rioja (poli-
tólogo), Carlos Torres (abogado y 
politólogo), César Valeriano (veci-
no de Senkata).








